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CAPITULO I 

ANTECEDENTES 

1. - EVOLUCION DEL TRANSITO Y LA VIALIDAD EN MEXICO. 

A partir del siglo XVI contabamos con un sistema juridi

co completo, que se basaba en una división del trabajo definido y -

concreto4 

Para esa Opaca nuestros antecesores hac1'.an uso de canoas 

para poder transitar por sus calles Je agun; y los Calminilolcatl -

eran las .personas encargadas e.le dirigir y vigilar el tránsito; mucho 

antes <le ln llegada del hombre blanco, tentamos ya agentes de trtins!_. 

to. 

Para el afio de 152 9 se expidió el primer reglamento de -

policía en el que ~e csrnhlcc'i.a la prohibici6n a los in<lios <le habi

tar dentro de los limites del casco u1·bano <lcstinado a los españoles 

salvo aquellos que por ueccsi<la<l <le sc1·vicio tuvieran que permanecer 

en la casa lle los scfiorcs españoles. 

En el año de 1575 se ven circular los primeros coches o 

carruajes en la Nueva E:opaña, pero en ese mismo afio Fcl ipc JI prohf

bc el uso de los mismos. los infractores eran multa.Jos; esta medida 

incluía, no solo el uso de carruajes, si no su fabricaci6n e inclusi

ve hasta el llevarlo~ de España a las Indias so pena de multas de --



gran consideración. 

Aparecen nuevamente los carros y carruajes en 1600, y S2_ 

lo pueden usarlos su~ dueños; tampoco se permitía que viajaran en 

ellos, menores, ni mujeres públicas. La pena a esta falta signific~ 

ba 4 aiios de destierro. 

Para el ni\o úc 1625 según datos Ucl Ayuntamiento, ya ha

bian circulo.ndo par sus calles alrededor de 15,000 coches. 

En 17 93 Manuel Antonio Valdcz, propuso al Virrey el ost~ 

blrcimicnto de una casa alquiladora de coches. Este fue propiamente 

el inicio de la circulación de "taxis" en la Ciudad de Mt!xico. Eran 

coches grandes, cerrados, con l"Ucda s de color rojo, caja v crde y 

guarniciones amarillas; atrás llevaban un medallón con el namero pa

ra que pudieran ser identificados fácilmente; se les llamaba 11Provi

dcncia". 

En un principio existieron cuatro sitios de taxis: En -

el portal de Mercaderes y Plateros; en el Palacio Artobispal (Mone

da); en la Plaz.a de Santo Domingo; y en Zulucta (Venustiano Carran~~ 

?a)• 

Los policias debtan vigilar que se respetaran las tari·~ 

fas establecidas, de cuatro reales la hora. 

El servicio era condicionado; no podían trnnsportnr en~· 

fermos, personas indecentes o que vistieran trajes andrajosos. 



La Ley de Instrucc16n del 23 de junio de 1813 facult6 a 

jefes pol1ticos parn v igilnr por la seguridad de bienes y personas 

en la Ciudad ast como de hacer cumplir el reglamento de policía. 

f:l 20 de Ihcicmbrc de 1887, aparecieron los primeros ta· 

xis pintados de diferentes colores, aunque In cali<lnd, comodidad, o 

rapidez del viaje se definiera por el tipo de caballos que arrastra

ran los coches. Estaban por ejemplo, los Cardenales, con bandera T2_ 

ja, que cobraban a 50 centavos ln hora; los de bandera nzdl, de 

igual precio; y los de bandera amarilla, conocidos popularmente como 

Calandrias, que tcn'ian una tarifa de 25 centavos por hora. 

En los años veintes ln Ciudad de M6x ico comen za ha a ere. 

ccr con el establecimiento de nuevas colonias y los policías necesi

taban de un sistema de capacitación permanente. Muchos de los poli· 

c'ins, incorporados a la vigilancia y al control del trlífico eran re· 

volucionarios llegados del interior y algunos no sab1an ll"er ni cs-

cribir. Esto los inutilizaba para hacer un adecuado uso de las le-

yes y reglamentos que aplicaban de acuerdo a sus limitados criterios~ 

La Ciudad comen:.6 a enfrentar problemas de tránsito al -

aumentar el m1mero de autom6vilcs, tranvías y autobuses. Ya no se 

vetan coches tirildos por caballos, salvo los carromatos municipales 

destinados a recoger la basura que llevaban a los tiraderos de Santa 

Cruz y Santa F~. 

Se inició la capacitaci6n de personal especializado en -



seftalcs y control de vehiculos, y en 1922 fue organizada en forma 

provicional una Jefatura de Tránsito dependiente de la Inspección G~ 

ncral de Policia. Fue entrando nuevo personal y muchos policias pa· 

saron a formar parte del área encargada de la vialidad. 

El Presidente Calles en su Informe Presidencial de 1926, 

habl6 de posibles mejoras en el Gabinete Central de ldcntificaci6n, 

en la Escuela Técnica de Policia, y en el Cuerpo de Bomberos. El O~ 

partamcnto de Tráfico, en intima conexi6n con la Inspección General 

de Policia hab1.a logrado que el problema de trá.fico, que venia sien .. 

do ya grave en la ciudad, fuera en camino de la necesaria rcsolucidn 

acudiendo a los recursos indispensables que la prdctica habin sen.al~ 

do. 

El 28 de agosto de 1928 se suprimi6 por Ley, el Munici-

pio Libre en que estaba asentada la estructura administrativa del •• 

Distrito Federal. 

El Presidente de la República se hacia cargo del Distri· 

to Federal y tenia facultades para designar un Gobernador en quien • 

delegaba las funciones del gobierno capitalino. 

Desaparecen las autoridades de policin basadas en la Cs· 

tructura municipal, y una nueva Ley del 31 de Diciembre de 1928, Cs· 

tablecc la crcaci6n <le la Jefatura del Departamento del Distrito Fe· 

deral apoyada por Delegados, Subdelegados y Jefes de Dependencias, 

entre ellos el Jefe de Policia, y desaparece el cargo de Inspector 

General de Pol ic ia. 



Ese año de 1928, tambi6n se divide la Polida y la Jefa

tura de Tránsito, )' por pr imcra vez la Ciudad de Ml!x leo es pa tTulla -

da con motocicletas, 

So formaliza la Jcfaturn de Tránsito, independiente de -

la Jefatura de Poljcfo. Hay cambios en los colores de los unifor

mes, Los miembros dela policía montada salen a la calle uniformad9s 

de pantal6n azl11 y camisola blanca. 

El 1 º de septiembre de 1930 Ortiz Rubio en su Informe a 

la Nación¡ en cuanto al tránsito señaló que se continuaba capacitan

do al personal de la Po1.icra de Trlinsito y que en breve sería publi

cado el Reglamento respectivo. 

En materia de Trtín5ito manifcst6 que los vchiculos en -

circulacidn aumentaron en un número de 4 ,ooo en tanto que en el cuc!.. 

po de motociclistas fue <lota<lo con 30 máquinas Harley Davidson, conw 

tanda en ese momento con un total de SS elementos. Además se hab1a 

continuado la Cilffipnñ.a procducativa vial del pest6n con la idea de. e~ 

tablcccr una disciplina que de como resultado la protccci(h1 de los w 

individuos en la via pí1blica, en relación con el tránsito de vehicu· 

los que con su auint'nto constante, daba origen a problemas de dificil 

soluci6n. 

En el crucero de avenida Juárcz y San Juan de Letrán, en 

1924 se puso en scrv ic io e 1 pr imcr semáfor.o mccán ico, accionado por 

el guardian mediante una palanca que hacia sal ir del poste las band~ 



ras de "Siga-Siga 11 y ºAlto-Alto". Y íue hasta el ZO de noviembre de 

1932 que se inaugur6 en este mismo crucero el primer semáforo el6c-

trico con focos que iluminaban las señales respectivas. Tambit!n se 

instaló otro similar en la calle de Seminario, 

El 31 de diciembre de 1938, el Congreso de la Uni6n -

aprueba la nueva Ley Orgánica del Departamento del Distrito Fcücral. 

La Ciudad se divide en lZ Delegaciones. En cada una de 

ellas queda instalada una Agencia del Ministerio POblico y una C:omp~ 

ñfa. de Policia. 

l.a. Policta del Distrito Federal se con\'icrtc en Polic1a 

Preventiva, se instalan Casetas de Policta en cada una de las entra

das y salidas del Distrito Federal. 

El l7 cte Marz.o de 1939, el cuerpo de Investigaciones y 

Seguridad cambia do nombre por el de Servicio Secreto. Y a partir 

del ZZ de septiembre de 1939, se establc=cc el Reglar.lento Org5nico de 

la Policia Preventiva que corresponde al Presidente de la Rcptlblica 

el mando supremo de la corporaci6n, a la que están integrados los PI!.. 

licias a pie, montados, auxiliares, de tránsito, vigilantes <le c:ir-· 

celes, penitenciaria y el Presidente Avila Crunacho expide un decreto 

el 12 de diciembre de 1941, mediante el cual se crea la Policia Pre

ventiva acl Distrito Federal y la Dirccci6n C(•ncral de Trñn~ito. 

La policia se dividia en 2 especialidades: Vigilancia y 

Vialidad. 



En la Uirecci6n General de TTllnsito se uso igual unifor

me al de la Policin Preventiva, pero en color cafl! de dos tonos, el 

Pueblo los baut iz6 de inmediato como "Tamarindos". 

Al principio surgieron algunas pugnas entre las dos cor

poraciones debido a que los elementos de base no hab1an entendido 

del todo la <liv1si6n do funciones. Problema que el entonces Jefe de 

la Policía, General Miguel Z. Martinez, ccmsider6 serian superados -

en poco tiempo a fuerza de costumbre. 

Cn 19.t2 se iniciaron los 11 Apagones" en la Ciudad de Méx!_ 

co por cuestiones de seguridad relacionadas con la guerra. Se cele

bró el primer Congreso Nacional Ue Policía y el Presidente Avila. Ca

macho ununci6 en su Informe <le Gobierno las disposiciones Juridicas 

para promulgar la tcy Orgánica <lcl Departamento del Distrito Federal. 

En ellas se fijaban las bases genorales p:na el tránsito y los tran§_ 

portes en el Distrito frdcral, t.:unbi~n dijo el PTesidcnte en su in-

forme que se implantaron sistemas de control cHktrico de señales a 

fin de evitar accidentes, habi~ndosc inagurado uno entre la Glorie

ta Mariscala y ampliándose de lcchcria a la Ciudad de M~xico, hasta 

Ta cu baya y Mixcoac. 

En 1945, ln Dirccc16n de Tránsito cnv'ia las nuevas pla-

cas de circulación a domicilio por $8.50 pesos a vuelta de correo. 

lll Presidente Avila Camacho cxpi<le un decreto el 12 de 

diciembre lle 1!)41 m1.H.hantc el cual se crea la Polic'ia Preventiva del 



Distrito Federal y la Dirccci6n General de Trlinsito, 

En su primer Informe de Gobierno, el. Presidente Miguel 

,\lcm5n, señaló en 1947 que se había ya mejorado econ6micamentc el -

servicio de polict.a, y se iniciaron los trabajos pura establecer el 

Con~rcso de Pol ici:.1 de la CiuJad. Fn el trdnsito urhano se mejoró -

la e i rcu lac ión de ve htcu los, se real. izó la modcrn izaci6n de los cqu}_ 

pos de transporte y se fij6 una tarifa a los automóviles de alqui- -

lcr, sistema que se sustituye por el truc1metro. 

En su Informe de Gobierno de 1949, el Presidente Alcm:í.n 

señala: "Se mejoraron las condiciones ftsicns, ccon6mica5 y técni~

cas de la l'olicia y se le dot6 de cuarenta automliviles roás para pa-

trullas y se destinaron cinco bombas, ocho carros tanques y un carro 

de transporte para el cuerpo de Bomberos. Se mcjor6 el servicio de 

la vigilancia del tránsito )' e stac ionam ion to, se aumcnt6 el personal 

de agentes, peritos e inspectores". 

Los Agentes de Tránsito van dejando de usar en sus cruc~ 

ros los bancos de madera, desde donde dirigían el tránsito, para dar 

pnso a una más amph;i red de semáforos clectromectinicos. 

En el cinc "Apelo", se estrenaba con ~x.ito la pelicula -

"A toda máquinaº que film6 Pedro lnfant(' sobre la vida de un motoci· 

clista de tránsito. La Dirección Gen.eral de Tr,'insito lo hiz.o Coman

dante Honorario. 

Adolfo Rut:z. Cortines llega a In Presidencia de la Reptl-
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blica en 1952, .en sus Informes de Gobierno de los af\os 1953, 1954 y 

1955, destacó la adquisición de vchiculos para mejorar los servicios 

de policía y tránsito. 

En su in.forme de 1956, RuL: Cortincs anuncia que los ser. 

vicios <le Limpia 1 Policía, Tránsito y Bomberos, se han mejorado en ~ 

sus diversas necesidades, y dotando de equipos. Para los cuerpos de. 

Polic'ia, Trtinsito y Bomberos, a travl!s de la Caja de Policía, se es

tublcci6 un sistema de Pensiones con prestaciones similares a las -

que disfrutan los servidores civiles del Estado. 

El 14 de octubre de 1957, el Presidente Rutz Cortincs - -

inagura las nuevas instalaciones e.le policia y trtinsito en la plaza 

de Tlaxcoaquc, tal y como lo hace sabor a la Naci6n en su Informe de 

Gobierno de ese ano y que dccla1·6 unalnvcrsión de $17'00U,OOO.OO. 

f:n 1969 se adquieren modcrnos,cquipos para la policia, 

entre ellns diez unidades antimotinC's, y por acuerdo Presidencial se 

fusionan las Polictas Preventiva y de Tránsito queda formado un Est'!._ 

do .Mayor dentro de la instalación Policiaca que dirige el General Re 

nato Vega Amador, quien este año sustituyó al General de Divisi6n 

Luis Cucto Ramtrcz., que había ocupndo el cargo durante once años, el 

mayor tiempo que ha permanecido un Director al frente de la rol ic1a 

de la Ciudad de M6x ico. 

Ya desde 1970 la 1Hrccci6n General de Policia y Tránsito 

comenzabíl a desconccntrar sus scn•icios en las 16 Delegaciones del 
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Distrito 1:edcral. Desaparece el color tabaco y beige de los Poli

cías destinados a la y ial idnd. Volvcmo s a 1 modelo americano en e 1 

corte del uniforme. 

Pero algo sigue ocurriendo, los Policias se comcn:!aron a 

prc·ocupar más ror la vialidad que por la seguridad; >'ªque para mu-

chas de los Policias, y con unas marcadas excepciones, resultaba más 

rc<l1tuablc y menos ricsgoso lanz.arsc tras un infractor de tránsito • 

que tras un potencial tlclincucnte, más redituablc y Sin que en ello 

pcnl1cran la vida, 



11 

Z. EL REGLAMENTO DE TRANSITO EN HL DISTl\ITO FEDERAL, A TRAVES DE LA 

HISTORIA. 

EL TR,\NSITO DURANTE l.A EPOCA COLONIAL 

Durante el \'irrcynato fue poco notorio, el crccim1cnto · 

del trfinsito y el servicio pclblico de tránsito era totalmente deseo· 

nacido. En "El Dcs¡1crt:tr l lustrado" (1 l, nos documenta al respecto, 

al decir: "para ir <le un lugar a otro de la ciudad, los hombres y 

mujeres de las clases 3dincradas usaban sus coches caballos rua· 

nos, pero muchos que no tcnian coches ni caballos, usaban sillas de 

manos a pesar de la disposición en contrario, dictada dcstlc 1579, P!. 

ra evitar que los in<lios cargnran con tales sillas de mano o litcri· 

llasº, y nos cantinela diciendo: 11 los humildes peatones se hac1an n 

un lado o corrían a protegerse cuando veían venir por las estrechas 

calles los coches y caballos de los personajes que iban a sus ncgo-

cio~ o entretenimientos al aire libre, como los pnscos por ln Alame

da, las corridas de toros en la Plazuela de San lHego o los Actos de 

Fé de lnquisici6n en la Plaza de Santo Domingo". 

El Reglamento de coches y Cupes de Providencia de 1973; 

el cual será runplinmcntc explicado en el punto siguiente. 

Las disposiciones lcr,alcs que en materin de trlinsito ri~ 

1) Ha. del Camen Veláz:qucz, llisloria de M~xico, capítulo "Despertar tlust:rado 11
1 

Tomo 6, Salvat Editores de M~xico, S.A. 1974, p5g. 22. 



12 

gieron en la Ciudad de Né..xico, en el siglo XIX, fueron las slguien-

tes: 

Los Bandos de Tránsito de cocheros del 23 y 31 de enero 

de 182Z; el Bando de Tránsito de Cocheros del 7 de febrero de 1825; 

el Reglamento para coches de Providencia del mes de enero de 1856¡ 

la Ley Imperial del Tránsito en la vra pObl ica, del 1° de noviembre 

de t 86S; el Reglamento de Tránsito de carros de Tran spcrtc de~ 12 de 

noviembre de 1871; el Reglamento de Coches del 27 de junio de 1872; 

ln Prohibición de Tránsito de Carros del 27 de Julio de 1878; el Po

crcto sobre pago de contribuciones de cocllcs, del 28 de noviembre de 

1879; el Reglamento de Coches del 17 de febrero de 1883; los Bandos 

de Policta en materia de tránsito de 1897. 

También rigieron las siguientes disposiciones legales: 

El Bando del 7 de febrero de 1825 que prohibe a los cocheros baftar 

caballos en la calle; el Bando del 20 de marzo de 1833, que no perm!_ 

te a los cocheros tener cabalgaduras sobre los banquetes, ni tener-

las sueltas o amarradas, ni llevarlas por las calles a paso violen-

to; el Bando del 20 de marzo de 1833, que nopcrmite que las recias -

ocupen mis de una acera de la calle al cargar o descargar, ni que -

los nnima.les suban a la banqueta; el Bando del 13 de febrero de 1844, 

que prohibe que los animales vaguen por las calles sin conductor y -

autorita que sean recogidos por la poticfa y remitidos al dep6sito a 

disposic16n de la autoridad polttica local; el Bando del 12 de no

viembre de 1871, advierte que serán recogidos por la policta ·y remi-
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tidos al depósito a disposici6n de la autoridad polfticn local; el -

Bando del l 2 de noviembre de 1871, advierte que scr'n recogidos por 

la policin, los animales que tiren de carros y estE!n maltratados, -

flacos o desprovistos ac guarniciones compll'tas. y fuertes; el Randa 

del 12 de noviembre de 1871, que anuncia que las cnrrctas y g.uayines 

de dos ruedas, scr.'in tirados por so1o dos animales y cargarán n lo .. 

m:ís 70 arrobas o la mitad, si solo llevan una bestia; el Regla.mento 

de Coches y la disposici6n Municipal del 8 de junio de 1872, determ!. 

na que los cocheros portarán libreta con retrato y filiac16n, un - -

ejemplar de su reglamento y tarjeta de revista; con obl1gaciCSn de _ .. 

mostrar estos documentos al pl'.ibl leo y a la Polictn cuando sean rcqu~ 

ridos. El Reglamento del 17 de abril de 1877, no permite a. las per

sonas ebrias, viajar en los vagones¡ la Disposici6n Gubernativa del 

25 de junio de 1885, determina que los animales que tiren de vago- -

ncs, dcbcr:fn llevar en la collera una banda de cascabeles; la.Dispo

sici6n Gubernativa del 25 de junio de 1885, autoriza a los conducto

res caminar sobre los carros, en caso de que no tenga pescante el C2_ 

che; el Reglamento del 12 de junio de 1888, detcnnina que los anima

les que tiren de coches de alquiler debcr:tn ser mansos, hechos al t!_ 

ro y no estarán lastimados, enfermos o flacos; no se permitirá su -

mal trato. 

REGLAMENTO DE CAH!!OS DE 1891 

EXPOS!CION DE MOTIVOS 

"La Comisi6n que suscribe ha notado en el desenapcfto de ~ 
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su cargo que el ramo de carros no está reglamentado, lo que muy bÍcn 

se cxpl ica por haber estado unido hasta hace muy poco tiempo al de -

Coches". Deseando precisar el servicio, la Comisi6n presenta al Ca

bildo un proyecto Je Reglamento que ha formar.lo, reuniendo d1sposici12_ 

ncs que antes eran <le práctica y consignando otras por la opini6n de 

personas compi.?tcntcs }' descosas de cv i tar todo !raudc a las Rentas -

'1unicipalcs, l;ntrc las Uisposicioncs que contiene el reglamento pu~ 

de llamar la atcnci6n la que se marque a fuego en cada carro un ntlm~ 

ro igual al de la placa. Esta tiene por objeto hacer m:is dificil el 

fraude que actualmente se comete y nos lo prueba el siguiente dato -

cstractado de la cuenta respectiva en la Administración de Rentas'M1.:!,_ 

nicipalcs. 

La contribuci6n sobre corros dcbi6 haber producido en -

los doce meses del afio pr6ximo pasado, segan las listas qttc mensual

mente remite el Administrador de Rentas Municipales la suma de ----

$76,008.95, la Administración rccnud6 $60,018.53 por no haberse cn-

contrado muchos carros, la Administración de Rentas dejó de percibir 

$15, 990,4Z. 

La Comisión espera que con las enmiendas que el Cabildo 

haga al Reglamento que hoy tiene el honor de presentarle quedará es

te aceptable para los fines a que se destina y somete a su aproba- -

ci6n el siguiente rcglnmcnto y proposición 11
• 
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REGLAMENTO DE CARROS 

Art •. 1°. - Todo ducfio de carros paraponcr estos al servicio del ptl

blico, dcbcr;'i inscribirlos en ·la Administraci6n del Ramo 

para el pago del impuesto respectivo y recogerá una pla

ca con su namero correspondiente la que colocará en el -

caj6n del carro. Al hacer el Administrador del Ramo <le 

Carros la entrega de dicha placa, marcará a fuego el ca

rro con un n(imcro igua 1 a 1 de la placa 1 cuyo namcro en -

los carros de cuatro ruedas se pondrá en el larguero iz. -

quierdo ·del tapextle, y en los de dos ruedas en la vara 

izquierda. 

Art. 2º.- La solicitud relativa a la inscripci6n de un carro con-

tendrá los requisitos siguientes: 

Art. 3°. -

Art. 4°. • 

Primero. - Nombre y domicilio del solicitante. 

Segundo. - Sitio donde se encierra el carro. 

Tercero. - Expresar si el carro es de Z 6 4 ruedas. 

La cuota que pagartin los carros ser4 la que marque el de 

creto e.le! 26 de junio de 1886, reformado el 28 de febre

ro <le 1889. 

Los carros deberán reunir las condiciones necesarias de 

solidez, y estarán t1rados por animales sanos )'en buen 

estado de robustez. 



Art. Sº. -

Art. 6°,-

Art. 7°. -

Art. 8°. -

Art. 9°. -

l6 

Los carros que trafiquen fuera de la ciudad deberán, los 

de 4 ruedas, ser tirados por dos nnunales y los de 'l ru~ 

das por un soJ.o animal, 

Cuando se trate dC' conducir objetos de gran peso, que no 

puedan fracc ionarsc como una caldera de vapor u otros se 

mcjantcs, se ocurrirá por los interesados al Gobierno 

dcJ. Distrito para pedir el permiso especial a fin de 

que los carros de cuatro ruedas puedan ser ti radas por 

más de dos animales en cumplimiento de la fracción C) -

del articulo 1° del decreto del 1° de febrero de 1889. 

Los carros destinados al servicio del pOblico no podr.'in 

estacionar de una manera permanente en ninguna calle de 

la ciudad y solo lo harán el tiempo indispensable para -

la carga y descarga, 

Los c11rros e.le dos ruedas, tirados por un animal, solo p~ 

drán cargar Z barricas de pulque de las comuruncntc em- -

pleadas para este uso. 

Los carros de 2 6 de 4 ruedas, tirados por uno o dos an!_ 

males que condu:can otra clase de mC'rcancias, solo po- -

drán cargar un peso proporcional al establecido en el ar 

ticulo anterior, no pudiendo exceder en ningtln caso de -

80 para los primeros y de 160 para los segundos. 

Art. 10". - La infracción de los dos articulos anteriores será casti 
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gada con multa de $1.00 a $10.00 conforme a lo prevenido 

en el articulo l l SO del C6digo Penal. 

Art. 11°.- Los carros que fueren aprehendidos haciendo el trtifico 

sin la marca num6rica o placa serán detenidos y no se d~ 

volvcrtln a sus ducnos miCntras no hayan llenado los re-

quisitos de inscripción, pago de la cuotn respectiva de~ 

de la fecha en fIUC se aclare que comcnz6 el trtlfico y - -

adcmtis una multa igual al importe de dos meses de la CO!!_ 

tribuci6n debida, de coníormidnd con la Ley vigente. 

Art. 12°.- El dueño o encargado de cada carro deberá acreditar ante 

el agente que lo requiera, tener cubierta a la Municipa

lidad que corresponda, la contribuci6n del mes anterior 

y de no comprobarlo, se embargarli dicho carro rctirtrndo

sc del servicio pablico y siguiendo los trámites que mar. 

ca la I.cy sobre facultad ccon.6mica-coactiva, hasta cu- -

brir el adeudo, conforme a la fracci6n 6a. del artículo 

S' do! decreto de 22 de Marzo de 1888. 

Art. 13°.- Los carros, lo mismo que toda clase de vchfculos, toma-

rán siempre el lado derecho en las calles que atraviezan 

dejando libre el centro. 

Art. 14º.- Los carros caminartin precisamente al paso y los conduct2_ 

res usará'.n del látigo, solamente lo necesario para esti

mular a los animales al trabajo, pero se les prohibe ex

presamente pegarles con el cabo de madera del azote o - -
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con pjcJra u otro instrumento, )' en general emplear cua!_ 

quier tra taro icnto cruel. 

Arl. 15º. - t:uando un carro de los inscritos, deje de depositarse en 

el lu~ar expresado en ln solicitud relativa y no hubiere 

el dueño dado aviso por escrito al Administrador de Ca-

rros dol nuevo lugar en que se encierra, incurrirl'í en 

u11a multa de $5.00 a $20.00 la cual será impuesta por ln 

C:omisi6n. 

Art. 16º. - ToJa persona que venda un carro de los inscritos, dará -

aviso por escrito en papel simple n 1 Administrador de Ca 

rros del d1a en que se vcrific6 la venta, haciendo cons

tar c11 ese aviso si va n continuar el carro al servicio 

en esta Ciudad o fuera ele ella. Si el carro no continu~ 

re traficando con esta Ciudad, el vendedor entregará ln 

placa num~rica tic su carro al Administrador. Este aviso 

será suscrito por el vendedor y el comprador. 

Art. 17º. - Todo t.lucño de carro que al retiro del servicio no de av !_ 

so JlOr escrito ni d~vuclto la placa a la Administraci6n 1 

seguirá ~ausando co11tribuci6n hnstn que llene ese rcqui

s i to. 

Art. 18º. - Se establecen por ahora, dos sitios o paraderos de ca- -

rros t•n las plazucl:1s dP la Conccpci61t y Vi:cainas en --

105 cualc~ podr(¡ situarse los carros de 2 6 de 4 ruedas 
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que soliciten flete de particulares. 

Art. 19º. - La planta de cmplcat.los de la Administr01ci6n de Carros s~ 

rfi la siguiente: 

CARGO 

Un Administrador 

Un Cabo de Ce 1 adores 

Seis Celadores $ SO. 00 e/u 

Un guarda dcp6 si to 

SUCLDO MENSUAL 

1OO.00 

75.00 

300.00 

25.00 

Estos cmplcndos serán nombrados y removidos por el Ayun -

tamicnt.o a propuesta de la Comisi6n del Ramo. 

Art. 2 0°. - Son obl igacioncs del Adru in is trador: 

l. Asistir a la oficina de 9 a.m. a 1 p.m. y de 2:30 

p.m. a 5 p.m. 

IL Visitar una vez por semana los sitios públicos de 

carros, y los locales en que haya un celador perm~ 

nen te. 

111. Inscribir en el libro respectivo los carros que se 

presenten con ese objeto, entregar a cada uno su .. 

placa o marca numl!r ica y marcarlos en la forma en 

que scñal<l el articulo 1 t1 de este Regla.mento. 

rv. Al inscribir cada carro, tomar nota del domicilio 
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del propietario y del local donde se encierra el -

carro. 

V. Distribuir Uiariamcntc el servicio de viAilancia -

entre los seis celadores designados n cada uno el 

lugar al que debe ir para apuntar los carros que -

concurran. 

VI. Ahotar diariamente este servicio en una hoja cspc

c ial que se archivar~ y del que darl'.i cuenta sola- -

mente a la Comisión. 

Art. Zl 0
• - Son obl igacioncs del Cabo lle Celadores: 

1. Vigilar la puntual asiste:ncia de los celadores a -

los locales que el Administrador les ha designadtt. 

Il. Dar inmcdfata cuenta al Administrador de las fal-

tas que note en los celadores, 

111. Dcscmpefiar en la oficina los cargos que el Admini~ 

trador le confíe. 

Art. 22°.- Son obligaciones de los Celadores: 

L Asistir diariamente de 6 a.m. a tZ a.m. y de 2 a 

p.m. al sitio que el :\J.ministr:tdor les designe y 

ahí apuntar en una libreta que al efecto se les 

dará los carros que a 11 i se pre sen ten dando cuenta 

diariamente a la Administraci6n. 
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I I. Si en el local cuya vigilancia les cstti encomenda

da por el Administrador o en la v'ia p11bl lea cncuc~ 

tran algún carro que no haya cumplido con las prc

vcnc ionc:; de este RcglamC'nto o incurrido en alguna 

infracción a las disposiciones de policía y buen -

gobierno vigentes, dcbcr:in ~01\t..lucir t'l c.1rro o ca

rros a la Adtninistrnci6n, poniendo en su conocí- -

miento las faltas comctida5. 

Proposici6n Unica. · Se autoriza el gasto de -

$105.00 mensuales, que importan los sueldos de dos 

nucvo:s celadores a $50,00 cada uno, que establece 

el nrtículo 19 del reglamento, y el numC'nto de - -

$S.OO en los gastos de oficio dC' la Administraci6n 

do Carros. 

Sala de Comisiones, Marzo 24 de 1891. 

Alvarcz. Raen 

Marzo 31 de 1891. - Pr imcra Lcctur.'.l. · Pllhl iqucsc. 

Juan Bribicsca, Secretario. 

Y continuando con la enumeración de las disposiciones l~ 

gales dictadas en materia de tránsito en el siglo XIX¡ prosigo con • 

el Reglamento del 7 de abril <le 1892 y diciembre de 1895, obligó que 

los vclocipcdos estuvieran provistos de timbre o bocina para anun· · 

ciar su aproximaci6n por la noche, a<ler11ás, de llevar linterna cnccn· 

di<la. Se or<lcn6 a los velocipcdistns jamás ocupar las banquetas de 
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las calles con sus máquinas y llevar estas con velocidad ITJodcrada, -

sobre todo al acercarse n las boca-calles. Se dijo, si los ciclis-

tas forman grupo, irán en fila de tres, cuando más de frente y a una 

Jist:rncia cada fila de diez metros, cuando menos. 

Finalmente, se prohibió aprender el manejo de dich:1s má

quinas en las Calles de la Ciudad; el Decreto del 8 de mar:o de -

1894, dctcrmin6 que los carros cstuvicrnn marcados y numerados con 

señal perceptible e indeleble¡ y el Reglamento del 15 de febrero de 

1R97, prohibió la conducci6n <le cadáveres humanos a los c.cmentcrios 

en carruajes descubiertos; 

transcribirlo. 

por la importancia del mismo me permito 

Rafael Rcbol lar 

Gobernador del Distrito Federal, a sus habitantes sahcd: 

Que la Secretaría de Gobernación se ha servido aprobar, para que de~ 

de el 1 S del actual se ponga en vigor el siguiente; 

REGLAMENTO DE CARROS 

Art. t 0
• - Los carros que trafiquen en esta Ciudad, deberán reunir 

las condiciones ncccsar ia s de sol idcz que los haga ade - -

cuados para el uso a que se destinen¡ estarán provistos 

de un asicntl.) o pescante para el conductor y de los farq_ 

les cuando transiten de noche, bajo la pena de ser reti

rados del servicio. Los animales que los tiren debertín 
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estar en buenas condiciones para el trabajo, bajo ln pe

na de uno n diez. pesos de multa, estnblccida por el art!_ 

culo 11 SO del C6digo Penal. 

Solo podrrtn transportar los c\lrros 900 kilogramos cuando 

s('an de dos ruedas y 1,800 curmdo ~can ck cuatro. Si se 

dedican al transporte de pulque, solítmente conducir:ln 

tres barricas los primeros )' hasta seis los segundos, 

siendo las dimensiones de estas barricas las fijad.ns en 

el inciso I, ,\rt. ZS de: la Ley del 12 de Mayor.le 1896, -

que dice: 11 Barrilcs cuya altura no exceda de 90 ccnt'i.me

tros con las cejas si las tuviere y de 88 ccnt'í.metTos en 

la parte m5s ancha del barril, ni de 83 en la mds angos

ta, sin tornar en cuenta el grueso de los aros11 , bajo la 

pena en caso de contravención de cinco a diez. pesos de -

multa. 

Cuando sea ncccsnrio conducir ohj~tos de mayor peso que 

el fijado en el articulo anterior, y que no puedan frac

cionarse, los interesados ocurrirán a ln Secretaria del 

Gobierno del Distrito, solicitando por escrito el permi

so rC'spectivo, expresando en la solicitud con toda clari 

dad la clase de objeto que se van transpoTtar, el punto 

de partida;· aquel en que deba hacerse la dc,gcarga, ns'i 

como el tiempo que necesiten para el transporte y el nO

mero de animales que se considere necesario e,mplear en -
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el tiro. 

Solo se pcnnitiri'1n que sean conducidos por tiros de mfis 

de dos mulas, los carruajes de artillcr'ia que por ncces! 

dad del scn·icio o de instrucción requieran el atuncnto -

de animales en su tjro, scgtln circular de la Secretaría 

de Guerra del 1 9 de octubre de 1889. 

Para la conducci6n de los carros se observarán las si

guientes prevenciones: 

l. Los carros llevarán el paso los animales. 

11. Los dirigirán desde el pescante. 

I I I. Tomarán el lado derecho de su frente dejando 1 ibrc 

el centro de las calles. 

IV, Cuando en una misma di rece i6n cam incn dos o más c~ 

rros, los carreros cuidarán de que entre uno y - -

otro haya cuando menos la distancia de diez metros. 

V. Cuando se aproximen a una bocacalle cuidarán espe

cialmente de evitar encuentros, choques o colisio

nes. 

\'J. Cuidarán que al dar vuelta los carros rabones no -

giren sobre una de las ruedas sino describiendo --

una curva. 
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VII. No cmplcnr:ln palubras obscenas para estimular a -

los animales, pues se limitartín en caso necesario 

a usar el azote, sin golpearlos con el cabo de ma

Jcra. 

VIII. No dctcndrtín los carros en su marcha sin motivo -

bastante y justificado. 

IX. No hartln subir las ruedas las banquetas; ni 

arrnncari1n de estas o de la calle piedras para de

tener las ruedas. 

Art. 6°. - l.a infracci6n de estas prevenciones se castigará con mu!._ 

ta de cinco a diez pesos o el arresto correspondiente. 

Art. 7°. - Para la carga y descarga de los carros se observartín lns 

prevenciones siguientes: 

I. Nunca se depositarán en las banquetas o calles ob

jetos que deban cargarse o descargarse. sino que 

de las casas o almncenrs ;;crtín transportados por 

cargadores o carretillas hasta el carro y viccvcr-

sa. 

11. No dcbcr5.n arrojarse desde el carro al interior de 

la casa o viceversa los objetos que constituyan la 

carga, sino que scrtin transportados como qucdn di

cho en el inciso que antecede. 
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III. Una vez hecha la carga o descarga, se pondrán los 

carros en marcha para no ocupar por más t ícmpo el 

lugar en que ha sido preciso detenerlos para aquel 

objeto. 

IV. Cuando la carga sea voluminosa, cuidarán los carr~ 

ros de atarla al carro con cuerdas para impedir -

que con el movimiento de la marcha carga parte de 

aquella. 

V. Cuando la carga sea en extremo larga porque se ce~ 

ponga de vigas, rieles, cte., y por esto sea nece

sario poner el tiro en la extremidad. de la lanz.a, 

se proveerá al carro de una palanca que lo agarro

te o detenga en su marcha en el momento que sea ~

preciso. 

VI. Si la carga consiste en rieles, varillas, cnñcrfas 

o en general en objetos de metal, se colocará cn-

trc ellos paja, heno o alguna substancia que impi

da produzcan ruido con el movimiento del carro. 

VII. Cuando la carga sea depositada en el carro agra-

ncl, debcr4 el conductor cuidar de arreglarla de 

modo que no caiga algo de el la por las aberturas 

de aquel. Si esa carga fuere de cstiórcol solo p~ 

drá conducirse en sacos o colocando una manta que 

lo cubra e impida que caiga. 
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VIII. PaTa 13 conducci8n de carnes o materias grnsosas, 

se usarán cnrros cerrados y que reunan los rcquisi 

tos exigidos en el articulo 16 del Reglamento del 

Rastro de la Ciudad de Primero <le Mar:o <lcl prcsc~ 

te año. 

La infracción de cualquiera de estas prevenciones se ca! 

tigará con multa de cinco a diez pesos. 

Para el transporte de materias explosivas, los interesa

dos obtcndr:ín permiso previo del Gobierno del Distrito, 

quien. designará las calles por donde deba conducirse; en 

ln solicitud se expresará la clase de substnncia que - -

quiera cargarse, las precauciones que se hayn tomado, el 

lugar donde ex istc y a que 1 ::i que se va a conducir 1 bajo 

la pena de diez. a cien pesos de multa. 

Art. 10°.~ En ln parte de las Aveni<las Oriente, Oriente 2, 4, 6 y 8 

limitadas hncia el Oriente para la calle Sur 7 · en la de 

las -calles Sur 1, 3A, 3, SA, SB, S, 7A y 7, limitadas al 

Sur por la avenida Or icntc 8, o sen el cuadro formado a 

partir desde la bocacalle Oriente de las escalerillas he_ 

cia el ponümtc hasta la <le Vcrgara; t.le esta al Sur, ha~ 

ta la de Cadena¡ de a 111 al Oriente hasta la de Flamen - -

cos y de esta h;1stn ln de las cscaleri11as hacia el Nor

te, así como en las calles la. de San Francisco, Puente 

del mismo nombre, Avenida .Juárcz hasta Patoni, la carga 
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y descarga de los carros solo se hará por la mafiana has

ta las diez y por la tarde de dos a cuatro. Qucc.la proh!_ 

bido el simple tránsito de los carros en las calles de -

Plateros hasta la <le Paton i en 1 íncn recta, pues solo p~ 

drán entrar a ellas para el efecto de cargar y desear- -

gar. 

Art. 11º.- Prohibe que frente a cada casa de comercio de las situa

Jas en el cuadro expresado en el art1culo anterior, haya 

para el efecto de la carga descarga más de un carro. 

Queda igualmente prohibido que en casas de comercio que 

se encuentren una frente a otra, se verifique la descar

ga de sus efectos a un mismo tiempo, a fin de evitar que 

los carros ocupen varias aceras e intercepten el paso de 

los carruajes. 

Art. 12°. - La iníracci6n de cualquiera de las prevenciones conteni

das en los articulas anteriores se castigará con multn -

de dict pesos o el arresto correspondiente. 

Art. 13º.- Los carros que se sitúen en las Plazuelas designadas por 

el Ayuntamiento como sitios de alquiler, estarán coloca

dos en hileras y sus conductores no formartin grupos que 

interrumpan el tránsito, no jugarán de manos, ni harán -

uso de palabras obscenas. La infracci6n de este articu

lo se castigará con la multa de uno a cinco pesos o el -

arresto corrcspond ientc. 
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Art. 1-4°.- Los di.ns primeros de cadn mes pasar§.n revista de los ca

rros de sitio, el empleado que designe el Ayuntru11icnto a 

fin de que se cerciore de que aquellos tienen los requi

sitos exigidos en el nrttculo 1º de este llcglamcnto. 

f:stc Reglamento no exime del cumplimiento de las dispas!._ 

clones referentes a carros, que consigna la Ley de 20 de enero Glti

mo. 

M~xico, Agosto de 1897. 

Rafael Rebollar Angel Z imbr6n 

Gobernador Secretario 

El Reglamento de las Obl tgacioncs del Gendarme de 1897. 

Con el Reglamento de las Obligaciones del Gendarme, del 

15 de diciembre de 1897, se oblig6 a los gendarmes a cuidar que los 

carruajes de alquiler r los particulares, llevasen encendidos los f~ 

roles desde l'l obscurccC"r, para evitar que el pabl ico fuera atrope-

llndo, al no oir o distinguir el vechículo. Tambi~n se les oblig6 a 

cuidar que los choferes no ocultarán maliciosamente el ntlmcro del ca 

rruajc o faC'ilitarún la fuga <le all!ün delincuente. 

Este Rcg lamen to com is ion6 a los gcnda rmcs para que imp i -

dieran que en los c<1rruajes de <1lquilcr, viajaran los rosquetes y -

los cocheros no se bajasen del pescante, cvitan<lo que los animales -

se desbocaran causando males; así como velar por que los cocheros no 
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negarán el scn·icio pGblico o metieran caddvcrcs en el coche, evita~ 

do contagios e infccc iones, debido a los gases que desprenden todo -

cuerpo de scompucsto. 

Otras obligaciones del Gcndarr:ic fueron: :\o p'-'rmitir el 

servicio d(.· coches <lctcriora<los o que fueran tirados por animales -

flacos ~o lastimados; solicitar dcspu6s de l<ts 10 de la noche, lapa

peleta Je velada a los cCJchcros y remitidos a la oficina de la Gcn-

darmcría, si no cumplieran i..:on los requisitos establecidos¡ en caso 

de ir ocupado~, se dispuso que el gendarme se concretar~ a dar aviso 

a sus superiores. 

LOS BANDOS Y i'REVl.~CIONES UE l'OL!Cl,\ DE 1897 E~ MATERIA UE TRANSITO. 

Los Bandos de Po licia dictados en el año de 1897, en ma

teria de trlinsito, fueron los siguientes: 

Bando 12, los carros y carruajes siempre deberán tomar -

la derecha y dejar una distancia uno de otro Jc 10 metros, facilitar 

el paso a los transeuntes y cuando no lo hicieren, el gendarme harti 

una scfial con su bastón para marcar el paso; Bando 13, los carrcs 

que transiten dentro de la Ciudad, deberán ser de cuatro ruedas y 

dos animales, o de dos ruedas y un animal¡ de lo contrJ.rio no se les 

permitirá traficar; Bando 17 1 est5 prohibido que los cocheros abu- -

sen, cobrando :1 los pasajeros m~s dcl precio justo conforme a ln ta

rifa; en caso contrario, debe ser remitido a la Comisar'i.a; y el Ban

do 18, los conductores de los vagones, dcber!ín avi.<;ar con la bocina 

cuando van a pasar las bocacalles. 
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En cuanto a las prevenciones de policia, de contenido e! 

trictamentc de trtinsito, se encuentran las siguientes: 

Prcvcnci6n 7: Cuando se usen animales flncos, hrutos y 

lastimados, deben ~cr con<lu-:iJos a 1:1 Comisarín, los rcspon~rnblcs. 

Prevención 24: Está prohibido que las carretas y las -

guarincs, sean tirados por m<"is de dos animales, que carguen más de -

70 arrobas, )'más de 30 las de una bestia. 

Prcvcnci6n 25: No está permitido el libre tránsito, a -

los carros que no lleven placa y marca de fuego. 

Prc:vcnci6n 26: No debe pcnnltirsc que se estacionen en 

las calles, por m5s tiempo del absolutamente necesario, para cargar 

y descargar. 

Prcvcnci6n 27: No es permitido transitar sin muelles. 

Prcvcnci6n 31: No deben transitar carros de alquiler 

sin registro} sin licencia del Ayuntamiento. 

Prcvcnci6n 32: ,'-;o debe llevarse a la carrera los vchíc~ 

los. 

Prcvcnci6n 33: No debe tenerse a los carros en la ca- -

lle, sin animales que t ircn de ellos. 

Prcvenci6n 34: No deben estacionarse carruajes a la en

trada de los teatros. 
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Prevención 35: Está prohibido que ~t· conJu:can c;ultivc-

rcs en los coches. 

Prcvcnci6n 36: f'..'o pueden trnnsitnr los carruajes por la 

noche con los faroles sin encender. 

Prcvcnc i6n 3 7 : Estti proh i bitlo que ni eguen el scrv ic io 

al pO.blico, cuando se encuentren dcsoi.:.upndos, para lo cual t icncn lo 

obl igaci6n los cocheros de poner la bandera. 

Prevención 38: No se pcrmitir!i que el cochm·o t•st:111t.lo -

en servicio, se halle ebrio. 

Prevención 39: No es permitido que los vagones atravie

sen las bocacalles, sin que el cochero lo avise con la bocinn. 

Prevención 40: 1.os cocheros deben ir sentados en pesca!_!_ 

te. 

Prevención bS: Está prohibido a los carreros, usar pal~. 

bras obscenas y hacer ~cfiales inmorales. 

Prevención 67: No se ¡1utori:ar5. a lo~ vagones que cami

nen a carrera, sino a trote natural <le los animales, llevando urta 

distancia entre uno y otro vag6n, cua11<lo menos de 20 a 30 metros. 

Prcvenci6n 68: Está prohibido que los pasajeros viajen 

en la plataforma dcl:intcra. 



33 

DISPOSICIONES GUBERNATIVAS EN MAT!ó.RIA DE TRANSITO llF. 1900 A 1904, 

Con el Reglamento del 8 de noviembre de 1900, se prohi-

bi6 el trtin!"ito de carros por las calles de Plateros hasta ln de Pn· 

toni, en línea recta, pues solamente se dijo, podrfin cntrnr por -

ella, para carg;tr y Jcscargar, pero no situarse m:'Ís de uno, frente a 

las c1sas comprendida!> en el cuadro formado, a partir de la bocacn--

lle oriente de l<1s escalerillas, hacia el poniente hnsta la de Verg~ 

ra; de ahí al sur h:i~ta la ele Cadena; de ahí al oriente hasta la de 

Flamencos, }' de esta, al norte, hasta la de l:scalcril la. 

En este mismo Reglamento, se prohihi6 transitar por las 

calles de la ciudad n los animales destinados al rastro y se dispuso 

que lo hicieran por las calzadas, fuera de los suburbio!". 

Para el dia 2 de agosto de 1902, el Gobierno del Distri

to Federal y el Regidor de coches, dispuso que en menos de un afio -

(2), los cocheros tenían que m<.>jorar el servicio de coches de alqui--

ter y para ello, tendrán que desaparecer los caballos flacos y enfc!:. 

mas; y en caso tlc contrnvcnir esta disposición, se multaría a los i~ 

fractorcs con cinco pesos. Así mismo se tlispuso que tendrían que d~ 

saparcccr los coches de forma antigua y desvene ij.1Jos que causen ma

la impresión en el público. Se tlijo que para garant.ía Jel pl'.lblico, 

el gobierno l levaria un rcg istro de coches, en el que se inclu iria -

la filiaci6n y el retrato del cochero, asl como referencia: Un cxp~ 

(:!'! Gust:¡yo Casa<>ola, "Efcml!ridcs Ilustr,idtrn11 , Ediciones Archivo Casasola. --
19 .. 0, pli'g. 248. 



diente para cada cochero, que sirviera para acreditar su aptitud y 

honradc:. 

Se pcns6, l¡uc si los .;ochcros llevaran un carnet honora-

rio, esto mcJorar'ia C'l scn•icio. Se dispuso; que el carnet llevara 

en su primcr;·t p;ígina una carátula de n·lo,i, contcnicn<lo m:ircadns las 

horas y los minutos; en el centro <le la car~tula se colocari en for

m11 impresa el número del coche. Se determinó que se entregará al -

conductor, las tarjC;tas necesarias para que al ser ocupado el ca- ~ 

rruaje, diera un ejemplar al pasajero }' en presencia de este pcrfor~ 

ra la tarjeta con un saca bocado e ind icarn 1 n hora justa en que ca -

mcn:6 a contar el tiempo para los efectos del cobro del alquiler. 

Se sugiri6 que en la misma pligina, se imprimiera la tarifa aprobada 

por la autoridad correspondiente }' las observaciones más importantes 

del Reglamento <le c~1rruajes en vigencia. Se ndvirtió a los usuarios 

que para cualquier reclamación al respecto, lo podrian formular ante 

ln Administración de Coches o en cualquier Oficina de Policía, pero 

parn ello, sería indispensable presentar el refcri<lo carnet honora-

ria. 

El Reglamento del Z~ de Agosto de 1903, detcrmin6·quc p~ 

ra la circulaci6n de los autom6viles en d Distrito Federal, era ne

cesario la 1 iccncia de 1 Go bcrnador, Es ta l iccnc ia, se conced ia pre -

via inspc~ciéin <le la mliquina, a fin Je apreciar si se llcnriban las 

condicionc!i dC" se¡turidnd en sus pic:~1s r muy especialmente, en sus 

frenos. En la l iccnc ia se anotaría el número de orden del vehículo 

y se le fijarta una fotograf1a del conductor para comprobar el hecho 
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de que el autom6vi l sería conducido por el intcrcsn<lo y no por pcrs'!_ 

na distinta. Se dC'tcnninó, que el automóvil conducido por persona -

distinta a la del permiso, se haría acrcL'Jvra de una pena, cxccptuan

dosc de c~ta prC'vcn~ión, tos Chauffel'~ que accidentalmente manejaran 

un automóv i 1. 

El Reglamento de 1903, scñal6 las siguientes disposicio-

ncs: 

Cada carruaje 1 lcvará en la parte posterior )' m~s vi si -

ble, el namcro de licencia y una placa de metal, con el nombre y do

micilio del ducf\o. La 1 icen e in, una vez obten ida, deberá ser pre sc11_ 

tada n la oficina recaudadora respectiva dt~ impuestos, para los efe~ 

tos que determinen las lcyt!s dela materia; la velocidad de los auto

m6vilcs no cxccdcr:i, en ningQn casa, de 40 km/h, e~ las calzadas o -

caminos poco transitados, ni <le l O km/h 1 en las calles o lugares de 

mayor tráfico, y en los sitios en que fuera grande la circulaci6n de 

transcuntcs, carruajes o tranvías. la vcloclJad será igual a la de -

los demás vehículos de que se trata, sujetándose en los demás casos 

a los Reglamentos de Policía; la aproximaci6n de los autom6vilcs a -

los cruceros <le l<ts calles y los lugares en que exista gran influen

cia de pOblico, deberá ser anunci<tda su presencia por medio de una -

trompetilla o timbres sonoros; los automóviles llevarán siempre lin

ternas que proyectan luz blanca o verde. 

La luz blanca hacia adelante y la luz verde hacia atrás. 

l.as ca~as vendedoras de autom6vilcs 1 necesitan 1 iccncia del Gobierno 
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del Distrito Federal, para ensayar aquellos en las calzadas o luga-

rcs que señale a.l efecto la autoridad. Las casas vendedoras cmplca

rlin, para el manejo de las mismas máquinas, a personas enteramente -

aptas:· que h:1yan llcn!'lJo los rcqu1sitos del Reglamento¡ el que de

se<: conducir un ;:1utom6vil, deberá presentar unn solicitud al Gobcrn~ 

<lar su_ictarsc: a cxái:icn que hará un ingcnit!ro o un practicante mccá 

nico, sohrc aptitud, prudencia, sangre fría, scgurhb<l de pulso y -

buena vista, par:1 manejar aquel. 

Cuando se trate <le manejar un autom6vil impulsado por m<?_ 

tor de vapor de agua, comprobará trunbi~n el solicitante, tener cono

cimientos precisos para el manejo de lo~ gcncrndorcs, apar:1tos de se 

gurida<l de los mismos, cte. Todo conductor de autom6vil, moderar~ 

y atln detendrá su marcha, si observa que los animales de tiro o si-

lla que circulen a su proximidad, se asustnn o encabritan por causa 

del vch'iculo, deteniendo este hasta que cese todo peligro¡ en caso -

de que dicho conductor necesite nbandonur en la vía pCblica el auto

m6v il, cu ida rti de no intcrrump ir el tráfico y tomard todas las pre - -

cauciones necesarias para prevenir accidentes de explosión pe! igro 

de marcha intempestiva y cesará todo ruido en el motor. Por iiltimo 

la infracci6n a las determinaciones anteriores, será castigada por 

el ciudadano Gobernador, con multa de $5,QO a $100,QO o arresto de 

uno a treinta días. 

La superior disposici6n del 26 de junio de 1903, dcterm!_ 

n6 que el tr.:rnsportc de mcrcanc'ias por lns calles de la Ciutlad de H~ 
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xico, se sujetan a las siguientes disposiciones: Los carros de dos 

ruedas solamente podr:ín transportar un peso de ~00 kg o de la doble 

cantidad en los de cun tro, tra tlindosc de los que transportan pulque, 

se permitirán 3 b:trrilcs o 6 medios barrilcg y una coramhrc en los -

primeros y doble cantidad en los segundos. 

U1w Suprema Orden dictada en 1904, sciial6 que para esta

blecer !;itioti de carros y de coches, necesitarían los interesados p?_ 

ra establecerlos, recabar el permiso respectivo de las autoridades -

locales. 

REGI.AMcNTACION cN MATERIA DE TRANSITO DE 1903 a 1989. 

Entre los mt1lt iplcs Reglamentos a que en materia de Trá1!_ 

sito se dictaron, destacan: El Reglamento Je Circulación de Autom6-

vilcs, del 25 de agosto de 1903; El Reglamento de Coches de Alquiler 

par.a la Ciudad de M6xico, del 28 de agosto. ~e 1905; El Reglamento de 

Tránsito, del 30 de junio de 1933; El Reglamento de Tránsito del 24 

de septiembre de 1943, reformado en 19·19, 1951 y marzo de 1970. en -

materia de faltas de tránsito¡ El Reglamento de Tr5nsito del Distri -

to Federal, del ó de julio Je 1976; y El Rcr.lamcnto de T"rtínsito del 

Distrito Federal del 9 de agosto de 1989, que es el actualmente vi-

gente. 

ACONTECJMIE~TOS lllSTOR!COS lle 1920 a 1970. 

La Ciudad <le M6xico p.1ra 1920, habia crecido cnomcmente 

y los vehiculos automotores la habían invadido .. Este problema urba-
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n1stico, oblig6 a las autoridades a crear la Jefatura de Tránsito, -

para controlar el tránsito de los autom6vilcs. En 1922, el Señor G~ 

ncral Antonio G6mcz Vclasco, primer 11 Jcfcde Tránsito, dio por termi

nado un proyecto de organi:ación del ~c.-rvicio ptlbl ico de Tr:ínsito. 

Parn el afio de 1927 1 el General C6mcz \'el asco, separa a 

la Jefatura de Tránsito de la .Jefatura de Polic'ia del Distrito Fede-

ral. Para este mismo .Ji\o, Tránsito ya contaba con un servicio com-

plcto )' S compai\ías, para dirigir el tránsito de la metr6(loli. En-

trc 1927 )' 19.:s, aparecen en la ciud3d 1 las motociclctns, máquinas -

tripuladas por j6vcncs elementos. 

El Ingeniero Dimas, inventa el primer semáforo. El scm! 

foro, artefacto de madera, terminaba en formn de cruz, con los anun

cios de 11t\lto" y "Adelanteº. él semáforo era mnnunl y lo operaba un 

agente, de acuerdo a la intensidad de la circulación. Este primer 

semáforo que funcion<5 en el Distrito Federal, :f'ue colocado en el cru 

ce de las calles de Francisco J. Madero y San Juan de Lctr~n. 

Otros muchos intentos de encontrar un scm~foro ideal, se 

sucedieron. Al motociclista Cort~s Sotclo, incluso se le dcnomin6 -

"El semdforo Humano", por la constancia con que probaba semáforos -

que 01 mismo inventaba, y el motociclista Carlos Ayala Espinosa, in

ventor del semáforo portátil construido con fibra de vidrio para cv!._ 

tar que fuera nv"riado por las condiciones climatol6gicas y funcio-

nando a base de un acumUl3dor de energía. Este scmfiíoro fue cons· -

truido para solucionar el ..:ongcstionamicnto de vchiculos por la llu-
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via e interrupciones Uc cncrgia cl~ctrica~ 

En 1930 al desatarse la huelga de tranviarios del Distr!_ 

to Federal, fue dcsquisiado el tr:ifico de la Ciudad en tal forma, que 

las autoritlaJc~ improvisnron a un grupo de ciud;t<lnno!' para que ayudi!_ 

ra a dirigir el tráfico, como si fueran "agentes de tr:'insito". 

Para 1933, se expide el Reglamento de Tránsito, y en 

1938, se inicia el patrullnjc motorizado. En 1941 siendo Jefe de -

Trlinsito David POrcz Rulfo, fue celebrada la primera Convcnci6n de 

Trtinsito, en la Ciudad de Guadalajara, Jalisco. En esta Convcnci6n 

de Trtinsito, fue decidido el color de uniformes para todos los agen

tes de tr:insito de la Rcptihlica Mexicana: color Tabaco y Beige. E!_ 

te uniforme, es substituido por el aiül horizonte en 1971. Entre 

los dí.as 12 y 16 lb mayo de 1941 1 se celebra en la Ciudad de M~xico, 

el primer Congreso Nacional de Jefes de Tr~nsito del Distrito Fedc-

ral, con elementos de la Jefatura de TranSito. 

Iln 1 941, qucdn. integrado el escuadrón acroblitico de tr:i~ 

sito. Este cscuadr6n, ha cosechado merecidos triunfos nacionales e 

in ternac iona 1 es. 

Para el mes de enero de 1977, en el bosque de Chapultc-

pec, ejecutando suertes como el Tótem, el trompo y nllrncros con dos m~ 

quinas para el deleite de los vecinos de la Ciudad y se afirma que C!. 

te cuerpo de motociclistas fue fundado realmente en 1926. 

En 1942, se expide nuevo Reglamento de Tr4nsito del Dls 
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trito Federal y el 1948, queda establecido que la Polic'ia de Tránsi

to, constituye parte integrante de la Institución de la Policia Pre-

vcntiva¡ este estudio es publicado en el Diario Oficial del 14 de di 
cicmbre. 

[in 1970, queda fusionada la Dirección de Tránsito a la -

Policla Preventiva del Distrito Federal. 

2,1 IWGLAMESTO DE COCHES Y CUPES DE PROVIDENCIA llE 1793. 

l.a reglamentación mds antigua en materia de tránsito de 

coches de alquiler o de providencia, se dicta a fines do la colonia 

y fue precisamente, el Reglamento de Coches y Cup6s de Prodcncia de 

1793, (3) Este Reglamento dispone: 

PRIMERO. - Los coches de Providencia por servicio ptlbli

mdc M~xico, deberán ser cerrados y decentes, su fábrica indiferente 

y para su construcci6n uniforme, habrá tiempo por consultar a la br!:_ 

vedad. Las cajas de color verde con guarnici6n amarilla, el juego -

encarnado y con un medall6n en la espalda, comenzando desde el namc

ro t en adelante, scgOn se vayan estableciendo; con cuyos caracteres 

se sabrá fácilmente cual sea el responsable en todo acaecimiento. 

TambH!n scr.1n docentes las 1 ibre:ls (uniformes) de los C2._ 

cheros; estas libreas serán casacas y cal:6n a:c11, chupín, collartn 

(3) Oroz:co y Berra Manuel, Historia de la Ciudad de Mfucico. t::ditora Septentas 1 -

1973 p.p. 147 a 151. 
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y vuelta encarnados, En vuelta, collar1n y cartera de la cas11ca, -

ira una franja matizada de varios colores, 

SEGUNDA.- El día 15 de agosto uc 1793, dar:i principio -

el servicio con ocho coches. 

TERCERO. - Se situarán diariamente dos de estos coches -

en la calle de Portal de Mercaderes con inmcdiaci6n a la esquina del 

cartel de comedias¡ dos en la plazuela del Convento de Santo Uomin

go; dos en la calle del Palacio 1\rzobispnl¡ y los dos restantes en -

la calle del despacho principal. Que cstti en el número 12 de la ca

lle de Zulucta; se manitcstarán prepara.Jos en los tres primeros si-

tics, intcrin no cstl'n fletados, desde lns siete de la mañana hasta 

la una, y desde las tres de la tarde hasta las nueve de la noche, y 

n esta hora 1 en los que fueren de comedia, se reunirán todos los - -

seis en la plazuela del colegio de niñas hasta su conclusión para ·~ 

que puedan conducir a sus casas a los que gusten. 

CUARTO. - Cuando por algO.n motivo extraordinario, como -

corridas de toros, sea necesario reforzar el puesto más inmediato o 

habilitar otro sitio 1 se procurará ejecutar participándolo al pabli

co oportunamente para que le sirva <le gobierno. 

QUINTO. - l'ara que sirva de divisa y para que aumente en 

las noches obscur<1 s la 1 uz, 1 os cocheros cnccndcrt'in un farolillo que 

tendrá cada coche por la parte del vidrio. Este alumbrado lo mante~ 

drá el cochero luego que d6 la oración hasta el retiro al despacho • 

principal. Este encendido dará al cochero el mejor manejo de las m~ 
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las. 

SEXTO. - El descanso de cocheros y ganado, será de una a 

tres de la tarde, no cmbara:ará para que continQcn sus diligencias 

los que los hubiesen tomttdo en las horas en que deben estar en co

rri.cntc, ni menos para que el que necesite dC alguno en dichas dos 

horas, ocurra nl despacho principal. Al que recurre al despacho 

principal, se le habilitará con la posible prontitud, tcni~ndosc pr~ 

parado para estos casos un par de mulas de las que deben nl tornar -

por las tardes, y uno de los cocheros supernumerarios. Las personas 

que utilicen t!stc scrvic io, deberán pagar lo correspondiente a una 

hora, aunque solo se sirv.i.n de un cuarto y cuando pagc de la horn, 

pagará lo correspondiente a la tasa. 

SEPTIMO. - f:l cobro del alquiler será el siguiente: Un 

cuarto o algo m1is, dos reales; más tlc media hora, cuatro reales¡ una 

hora, cuatro reales; una hora y media, seis reales; dos horas, ocho 

reales; y así progrcsivamentt'. Las cuotas serttn pagadas de d1a o de 

noche, en tiempo sereno o dt' lluvias 1 pues el fin es que el pclblico 

se sirva siempre con igualdad. Solo se alterará cstn cuota, en los 

viajes que se hagan concluida la comed in, que será' de cuatro reales 

por cada hora, aunque se haga en un cuarto de hora. Se aumenta la -

cuota debida al considerarse mal tratamiento de los coches y librar-

se. 

OLlAVO. - Las horas debC'rán contarse desde el punto en -

que se tome el correspondiente recibo de mano del cochero, hasta el 
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lugar de destino. 

NOVENO. - !.os recibos cstar4n impresos de horas y medias 

horas; llcvar:ín una urquilla pcqucr.a de metal, para que el mistlo flc 

tanto introduzca los reales que debe pagar, 

DECIMO, - Los cocheros csttin obligados a advertir a las 

personas ocupant.es, luego que dejen el coche, que inmediatamente los 

registren, para ver si en ellos dejan alguna cosn, ya qll:e cerrada la 

puerta, todo reclamo que pueda hacerse será en tiempo importuno. 

DECIMO PRIMERO. - Los coches solo podrfin ser ocupados 

por una, dos, tres o cuatro personas; no se podrli exceder de este na 

mero. Queda prohibido viajar en la zaga o tablilla, excepto si s~ -

trata Uc algún criada del que fletó el coche y siempre que se advicr.. 

ta al cochero. 

DECIMO SEGUNOO. - Cuando a un mismo tiempo lleguen dos o 

mtis personas a alquil;ir un coche, para ahorrar toda competencia y de 

sazón entre las mismas, se declara que aquella que hubiera tomado el 

recibo de mano del cochero primero adquirirá la preferencia. 

DECIMO TtRCF.RO. - No se alquilará el coche a personas il!_ 

decentes, ni que presenten trajes asquerosos; no se puede conducir -

enfermos a hospitales y solo por caridad, se trasladará a heridos o 

a cometidos de accidc:ntcs imprevistos en la calle; no se puede cond.!:!, 

cir cadáveres. 



DEC!)<O CUARTO. - Los cocheros tienen prohibido pedir gre_ 

tificaci6n alguna, aunque aleguen haberse mo_iodo y otras incomodida

des. Estfi permitido que voluntariamente se les gratifique, cuando 

sean los flctador1,;~; prendados de su porte y buen proceder, podrá 

asentir a ello, viviendo siempre entendidos, para que se manejen con 

la Jcbida ~um is i6n » cortesía, que cuando tomen los coches, son por 

aquel t icmpo, sus verdaderos amos. 

UECIMO QUHao. - Los cocheros, ni por la mayor urgencia, 

han Je correr ni galopar, as1 dL>ntro de la ciudad como fuera de -

ella, sino que han de usar un paso regular rodado, por estar pro~!_ 

hi<lo aquello por reales prag111~t1cas, órdenes y bandos del Gobierno¡ 

y a m~s de ser molesto a los qut..· los ocupan y a los vecindarios, re

sulta en perjuicio delos empedrados y de los mismos coches. 

OECIMO SEXTO. - Si el cochero en un viaje tiene que ha--

ccr var1as paradas, debe controlarlas como un solo servicio y pagar 

lo correspondiente al tiempo que en ello ocupe. 

2.1.1 ORIGEN. 

En materia de tyánsito y vialidad en la Ciudad de M6xi-

co, el primer ordenamiento legal propiamente dicho fue el Reglamento 

de Coches y Cupés de Providencia de 1793, cuya crcaci6n obedece a la 

necesidad social de cstablcccr un orden YiJ.1 en la Ciudad de .'t~xico; 

en virtud que en el afio de 1577 aparecen en cstn Ciudad los primeros 

coches y carruajes y es en este mismo año que mediante C~dula Re3l -
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de 24 de Noviembre de 1577, Felipe II prohibe el uso de los mismos; 

y es hasta 1600 en que aparecieron nuevamente los coches y carruajes 

al nulificarsc dicha C~dula Real y ya para 1625 sCJ:t:Ún datos del Ayu1.!_ 

t:1micnto ra cxistian en la Ciudad de México 15 1 000 coches; poco ticm 

po dcsput!s en li93 el trabajo de vialidad se vi6 incrementando cuan

do Manuel Antonio Valdc:, impresor de "La Gaceta". propuso al Virrey 

el cstablccimicnto·dc una casa alquiladora de coches, iniciándose -

propiamente la circulaci6n de "Tax.is" en la Ciudad de M6xico, a los 

que el pueblo llamaba 11 Providcncia 11 ¡ siendo esta la raz6n por la - -

cual el mul t icita<lo ordenamiento lleva como nombre "Reglamento de C~ 

ches y Cup6s de Providencia", y "1793" por el año en que fue clabor~ 

<lo; como co11secucncla de la creación de estos sitios de taxis en e! 

te mismo año y de los codu's ya existentes; por lo que dadas las ci!:_ 

cunstancias era imperan te la regulacidn formal de la circulaci6n de 

los mismos. 

2.1.2 PROCESO LEGISLATIVO. 

Al habln.r del primer ordcnam1cnto legal propiamente di-

cho en materia de Tránsito y Vialidad, es decir, 11 El Reglamento de -

Coches y Cup6s de Providencia de 1793, nos ubicamos en un pcrfodo de 

nuestra historia jurídica y social en donde las fuentes de derecho 

se encuentran constituidas principalmente por las "Ordenanzas" y -

11 Ban<los", los cuales son los medios de creaci6n de todo ordennmicnto 

lega 1; y que a cent inuaci6n serán explicados a efecto de conocer 1Jl 

sistema de creación de todos los ordenamientos legales de esta épo--

ca. 
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J.:i l'rtkn;tn:.a en términos generales fueron disposiciones 

Je Cohcrnaci.Sn <le car:tc.::t('r f.L·ncral <lcstinadus a regular en forma si~ 

tcmát ic:1 y lioinn¡d~rwa una lnst ituci6n o poner en "orJcn" una mat1.•ria. 

J\n la Nucvn F.spílña, Jt1s orden,:rnzas podían SC'r dicta<las -

tanto por el Hcy, como por el Yjrrcy y otras autor1dadcs, 

l'ar3 aclarar el alcance de las fuculta<lcs de dictar ord~ 

nanzas de las distintas autoridades 11ovohispa11as, conviene recordar 

co1110 cstabn L'.Ollstitui<lo el Golncrno. I.a J15tlnta jcr~1rqu'ia <lL' los 

ór!:anos crc;1Jon .. •s de derecho c.ktcrminó que esto!> se <l iv1d icran en: 

Supremo (Rey y Consejo de Indi.1s), 

Superior (Virrey). 

Jlistrital (GobcrnaJorcs, Corregidores y A1catdcs May~

rcs). 

!.ocal (í.abildosJ. 

To<lus cllus tcnian facultades de Gobierno y Justicia :1un 

q11c cada cu:1l los cjcrcia de n1o<lo ¡iart icular. 

El Gobierno Suprrm0 podía Jictar ordenanzas de car~ctcr 

general, asímismo po<lía dictar ordenanzas destinadas a regular alr,u

nn materia de uno de los tcrri.lorios del Imperio, 

lll'l ¡;o[iiL·rnv SnpL·rit•r, es Jl'cir, 1..d Vlrrcr. t._•manaba11 tam 

biOn ordcna11:as, pero su carácter no cr:1 gc11cral 1 ya que se rcducf11 

a tu rc~;oluci6n dt• problemas particulares de tns relaciones cconómi

L·as o so\'. ialcs dt~ la 1\twva Espafin. 
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Al dictar ordcnan:as los Virreyes actuaban en c3crcicio 

de su facultad Reglamentaria; las ordenanzas virreinales constituye

ron quiza la mayor parte de la lcgislaci6n colonial. 

Las Ordcnanzns Virreinales solían necesitar la (.:Ollfirina

ción rt:al para adquirir c;1r,íctcr definitivo. 

lle los sujetos cn..:arg;.1dos del Gobierno Uistrital sólo • -

los Gobcrnadorcr, pod1an dictar ordenanzas; sus fnc.ultadcs rcglamcnt~ 

rias eran <le la mi~mn jcrarr¡u'ía que la <le los Virreyes. 

Los Cabildos, a su vez, tambi~n tcn'inn [acultadcs para -

dictar ordcnnnzas para rc¡~ular la vida Municipal. 

La paca autonomí.:i que gozaban los Cabiltlos en la Nueva -

Españn determinó que sus ordenanzas debieran ser aprobadas en ocasi~ 

ncs por el Virrey e incluso por el Rey. Sin embargo es claro que 

los cabildos fueron los que resolvieron las cuc~tioncs menudas de la 

vida diarin <le los s(1b<lilos novohisp<rno::;. 

En cuanto a los Ban<los podemos .establecerlo como el anul.!.. 

cio pOblico de una cosa, por ejemplo de un edicto. una ley. un mand~ 

to superior, una sentencia, hecho por per$ona autoriz.ada, o por voz. 

de pregonero o por fijad6n úc carteles en los parajes m!i.s concurri

dos por el pueblo¡ y tambión se llama as'i el mismo edicto, mandato o 

I.cy que se publica o anuncia solamente. 

Como consecuencia de lo anterior podemos establecer que 

el proceso .legislativo que daba or'igcn n to<lo ordenamiento legal de 
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esta !!!poca )'particularmente el Reglamento de Coches)* Cup6s de Pro

videncia de 1793, fue a través de las ordenanzas y bandos dictndos -

por el Virrey, quien para su creación giraba la disposición n la Co

m1si6n J(! la 1·1atcria correspondiente, la i.:ual lo turnaba al Cabildo 

)'este ciaborab:1 el prorccto clC la Ordcnan:a o Bando correspondiente 

~ una \'C: conclnidr era autari:a<lo por el \'irrcy¡ concluyendo de e~ 

ta m:mt.•ra ..:on 1..'l proceso legislativo que daba orígcn a todo ordena-

miento legal en esta época. 
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C1\P!TULO I I 

REGLAMENTO 

1. - CO~CEl''l'O. 

ne Lt e,rnn varicdntl de conceptos '\UC' de esta materia -

existen, me permito tr.inscribir algunos de ellos, qut.• considero son 

los m5s rcprcsc11tativos: 

Según la Enciclopedia Universal Ilustrada Espasa Calpc, 

'·
1Rcglamcnto es el conjunto ordenado de reglas y conceptos que por Au

tor ida<l competen te se da para la cj cc.uc ión de una J.cy o para e 1 r6g i -

mcn interior de una corpornci6n o dependencia". (4) 

El maestro Rafael de Pina, en su Diccionario de Derecho 

establece qu<', "Reglamento es un conjunto de normas obligatorias de -

carácter general emanadas del Poder Ejecutivo, dictadas para el cum-

plimicnto <le los fines atribuidos a la Administraci6n Pública". (5) 

Para et maestro Gabino Fraga, el Reglamento es una noTma 

o conjunto de normns juridicas de carácter abstracto e impeTsonal que 

expide el PoJcr Ejecutivo en uso de una facultar.l propia y que tiene ~ 

por cbjcto facilitar lt.1 C'Xact:i observancia de las leyes expedidas por 

el Poder Legislativo". {6) 

(~) Enciclopedia Universal Uustrada ~.spasn Calpc. Editorial Espasa Calpe. S.A. -
Bilbao t-fatlrid, Darcolon.i. Tomo 1, p. 241. 

(5) Rnfad de Pina, Diccionario de Derecho, Editorial PorrGa, S.A. Ml!xico 1977, -
p. J30. 

(6) Cabina fraga, Derecho l\Jniinistratívo dt!cimo st!ptima edición, Editorial Porrtla 
S.A. Ml!xico 1977, p. 104. 



so 

"Reglamento es, en opinión del Doc:tor E.nr iquc Saragucs -

Laso, el acto unilateral de la Ad.mini~traci6n que crea normas jur1di 

cas generales". (7) 

Ls lle resaltar que hs concepciones antes enunciadas, -

ticndf.•n a Jarlc un matí:. administrativo al reglamento, ya que ~stc • 

es formnlmcntc un :ii.:to administrativo, pero materialmente lcg,islati

vo. l!s por ello que abundaremos en su antilisis en el apartado co- -

rrcspondicnte al reglamento administrativo. 

A su vct, la Ley Federal del Trabajo en su artículo 42l 

define al reglamento como el 11 Conjunto de ,\i.srosicioncs obligatorias 

para trabajadores y patrones en el desarrollo de los trabajos en una 

empresa o cstnblccimiento". 

Su simple lectura determina como denominador camón el - -

dispositivo obligatorio de orden y disciplina; en tanto que la esen

cia se la viene a dar para quien está dirigido, es decir pCihliCo o 

privado. 

En otrns palabras podemos considerar que hay Reglamentos 

de Autoridad y Reglamentos de Particulares. 

(7) Enrique Sayagues Laso, Tratado de Derecho Administrativo. Editl,riat Martín -
Bianchi Altuna. Uruguay 1959. 
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2, - CLASIFICACION, 

Habiendo establecido para los fines cspccificos de la .. -

presente tCsls, <los tipos de rcglruncntos, procc<lcmos a c:q1licar hrc

vcmcntc lo que considcramos: a cada uno de el lo!". 

Rcglnmcnto <le Particulares. - "lis el conjunto ordenado -

de normas y preceptos que sirven parn determinar el rOgimcn interno 

de determinadas corporaciones o para regular rclíl.cioncs estrictamen

te entre particularc!'>, deriva.das de otros aspectos de la vida social, 

que imponen esa rcgulnci6n". (8) 

Uc lo anterior SI! desprende entonces que existen regla-

mentas en rclaci6n con la cconom'ia 1 la cultura, la ciencia, el dcpoE._ 

te, etc. 

La fuente de estas normas juridicas la cncontrmnos esen

cialmente en la voluntad de bs partes y llega a suceder que no tie

ne más límites que los lh!rL't.:hos de los dcm5s sujetos asociados o los 

de terceros. 

A si tcncmo s que ha y reglamentos de soc icdadc s de ben e f i -

ccncia. mutualistas, mercantiles, cooperativas. de clubes y asocia--

clones deportivas. Otra categoría Je reglamentos particulares son 

los que dentro del Derecho tlel Trabajo se conocen como "Reglamento 

(8) Miguel Acosta Rom~ro 1 Teoría Genernl del Derecho Administrativo, octava edi
cilin, Editorial Porriía, S.A. Mt!xico 1979, p. 381, 
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Interior de Trabajo" previstos por las art1culos -L!.::!, ~24 )' .izs de -

la Ley Federal del Trabajo, que no solo faculta, sino que cx11!c que 

en los centros industriales del traba_io, ~e creen comisiones mixtas 

encargadas de formulnrlo. 

Reglamento de Autoridad.- EncontramO$ entre ellos los -

reglamentos internos de los órganos del Estado, que son los que rcg~ 

lan la actividad intcr11a de esas entidades y de las unidades admini~ 

trativas que de ellas dependen. 

La tcorla y la lcgislaci6n han reconocido que los órga-

nos del Lstado t iC'ncn potestad para establecer las normas t6cnicas 

de administración y actividad que rcgul::irán el ámbito interno de -

esas entidades. Tambi6n se ha reconocido que pueden establecer los 

reglamentos que regulen la TClaci6n de scrvic ios entre los órganos • 

del Estado, sus empleados y trabajadores. 

La Constitución habla; en algunos artículos <le rc10runcn

to y de reglamentos, por ejemplo: en las fracciones Xl\' y XV delª!.. 

tículo 73. 

Sin embargo, una interpretación corrcct<J Je esos precep

tos nos llcv:-i ;l l:t con..:lusi6n Uc que, al hablar C"n estos C'-!sos <le r~ 

glamcntos, el constituyC" propiamente st• refiere a lcy ... ·s reglamenta-

rías cmannJas del Con~reso de la Unión, <]UC dc.::;nrroll;in una base o • 

1natcria prevista en la Constitución y no proplnmcnt~ de reglamentos 

administrativos. 



De lo ¡111tcrior podemos llegar í1 consideración del que C! 

to escribe a una clas1ficaci6n primaria, general, basada en la pers2._ 

na a quien cst!i. dirigido el reglamento, por lo que me permito prcsc~ 

tar C'l ~iguicntc ctwdro, cu~·a cxpl ica1.·i6n C'~tri Ct,ntcnida en las lí-

nca:; que.· e:Ho :intccedcn. (,\nC'XO 1) 

Por otro lado, cnco11t1«1mos otra c1asifü:.:ici6n que en el 

orden Je iJ.c.1~ C'stableci<lo, <lcriva de la cla~ific;1ci6n p.cnernl, Re

glamentos de .\utoridad·Administrativos. Esto es ya nos encuadramos 

sin rebasar (·l marco conceptual en los reglamentos motivo lle la pre-

scntc tesis. 

,\sí proce<lcrC! a mencionar la clasificaci6n de los rcf!la

mcntos scgCm su función y que a criterio del suscrito, son !os mtl's -

relevantes. 

Reglamentos Ejecutivos o de í:jccuci6n. "Forman parte de 

una lcr que los prcccdC' r tiC'ncn por fin cstablC'cC'r las normas ncce-

sarias para su cjccuci6n. riencn el carácter de normaS secundarias 

respecto de lns primarias y que cstfrn en ln ley y contra los cuales 

no pueden ir". (9) 

En opinión de los estudiosos Jel Instituto de Investiga-

cienes Jurídicns de la IJnivrrsidnd Nacional Autónoma de M6xico, "Pr.L 

\'a en nuestro sistema constitucinn;¡J, la renta i~cncral que los rcRl~ 

(9) E:nilio fcrn3ndcz Váu¡ucz, Dic'cfon11do de Derecho PGblico. Editorial Astrea, 
Buenos .\ircs, 1981. 



D!i P ART l Cll LARES 

REGLAMENTOS 

DE AUTOR !DAD 

A N E X O 

!JE SOC!l'UA!JES COR!'ORATlVAS Y ASOCIACIONES 

MC!OMLES E !XTE!(~,\CIOXALES 

DE TRABAJO INTERNO 

l NTERNOS PARA REGULAR EL TRABAJO EN LAS 

UX !DADES AD~l!NISTRATIVAS 

ESTRUCTURALES Y DE FUNCIONA'IIENTll 

!NTER:'iO l\ACIOXALES E ll\TERNACJONALES 

ADMINISTRATIVO 



mcntos deben estar subordinados a la ley. lo que hace inconcebible -

un reglamento si prcv1an1cnte no existe una ley a la que sirve y re

glamenta. Es el art'iculo 89 fracci6n 1 de la Constituci6n, la fuen-

te ele esta rcr,.la r oríAcn a la ve: de los llamado~ por esto, regla-

mentas cjc..:ut1\.'os". (JO) 

El maestro Scrra Ro_ias considera que "Estos rL'glamentos 

son a los que se refiere la fracción l del artículo S\J Constitucio-

nal tienen por final i<lad reglamentar las lc~«:s que expide el Con-

greso. Je In lln ión". ( 11) 

1.os rc~laml'fltos ejecutivos t il~ncn por finn.1 idad rcgJamet2._ 

tar las 11ormas contcniJ¡1s en las leyes, ~on lo~ cuales manticnc1t una 

relación de subordinación Je acuerdo con los princi11ios de prcfcren

cin y de rl!sCr\•a de la ley. 

En algunns legislaciones se requiere autorización o man

dato expreso de la ley para reglamentar sus preceptos, en ln lcg1sl~ 

ción mexicana no es necesaria esta autori:aci6n porque constituye --

tma facultad general del Presidente de la Rcpablica. 

~ucstr.'.l lcgisloc1ón no acepta la tesis de b delegación 

de poJcrc~, dado que la Constitu~ión no asign;i. l:i. facultad rc~lamcn

ta.ria al roder l.cRislativo, sino que en for111a expresn al Poder Ejcc~ 

(10) 

(11) 

Uiccdonario Jurídic0 !-iexicano, Instituto de lnvcstiv,-tcioncs Juridk.'.ls segun 
da edici6n, Editorfol Porrúa, S.A. de C.V. L'nivcrsidnd Nacional Autónoma= 
de !1fhticl'.', México 1988, 
Andri!s Serra RC"jas, Derecho Administrativo, Torno l, Décima tercera edición. 
Editorial Porrúa, México 1985, p. 184, 
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tivo, que tiene la facultad de expedir los reglamentos adn¡inistrati-

vos. 

Reglamentos Gubcrnath•os y de Polic'ia. - "Son aquellos -

cuya aplicaci6n compete a las autoridades administrntivas": (12) El 

art1culo 21 Constitucional dispone en su parte relativa: ", .. Compete 

a la autorid;id administrativa la aplicaci6n de l.:ts sanciones por l~s 

infracciones tlc los reglamentos gubernativos y de policía, los que -

Onicaracntc consistirán en multa o arrestos hasta por treinta y seis 

horas. Pero s1 el infractor no pagare la multa que se le hubiese -

impuesto, se pcrmutaria esta por el arresto correspondiente, que no 

excederá en ningún caso Je treinta r seis horas ... ". En ambos casos 

se trata de infracciones leves o menores las que se cometen. Los r~ 

glamcntos de polícia o bandos de policia se refieren a aquellos que 

tienen por finalidad mantener el orden y la tranquilidad; en tanto 

que los reglamentos gubernativos o de buen gobierno, regulan aque

llas autoridades sociales que el poder público reglamenta. 

En las entidades federativas compete a las autorid<ides 

municipales la apl1caci6n de los reglamentos gubernativos y de pal!. 

cia; en el Distrito Federal la Ley Orgánica Jcl Departamento del Di~ 

trito Federal, dispone de una amplia rclaci6n de reglamentos admini~ 

trativos. 

Rcglamen tos .. \ut6nomo s.· "Tambil!n l lnmado s índcpcnd i en -

(12) Andrés Serra Rojas. Op. Cit. P. 191, 
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tes, son los que la ,\dm1nistrnci6n puede emitir en cjcr¡;icio de po-

tcstndcs propias que la constitución le ns1i:na. con prescindencia de 

si existe o no ley al respecto, Se proponen a falta de ley, proveer 

a la inmcdiatil ;-;atisfacción tlc las 1wccsida<lcs plíblica~ y l'man1u1 dl.~ 

la facultad discrccionnt inherente a toda activicfad adm1nbtrativn. 

(13) 

Tratadistas como Gabino Fraga, Felipe Tena Ramtrcz e J~

nacio llurgoa, aceptan l<t cx1.5ll'ncia de rcr,lainC'ntos autónomos o sea 

que se trat.1 de rcglnrncnto::; no prcccJi<los por una Ley del Conr.rcso 

de la Unión y que reglamentan directamente el texto de la Constitu-

ci6n. 

CítC!:iC como caso típico de reglamento autónomo, los lla

mados rcglnmcntos gubernativos}' de policía que provienen dc.i. nrtícu 

lo 21 Constitucional. 

pa,·a el maestro Burgoa, estos reglamentos aut6nomos cua~ 

do menos deben estar autor liados por una ley: para et maestro Andrt1s 

Scrra Rojas tales reglamentos nut6nomos no existen. 

(13) Em il ío FernánJcz Vilzqucz, Op, Cit, 
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3. - REGLAMENTO An\flN!Sllt.\'ílYQ, 

Del rcgla.IQcnto administrativo encontramos diversas opi-~ 

nioncs en cuanto a su naturalc:a juri.dica, de los cuales me permití~ 

rú anotar s6lo alp.unas de ellas,. a efecto <le <l~Jar un panoramn claro 

de úicho rcglumcnto, )' asl. estar en aptitud de cntror n su antil is is 

con 111ayor conocimi.cnto de la causa que nos ocupa. 

Scglln Carr~ de Malbcrg (14) el acto reglamentario const!_ 

turc un acto de carácter adminístrativo, no solamente porque cm<ina -

de la autoridad administrativa, sino principalmente por que es en si 

un acto de ejccucí6n de las leycst !!s decir, un acto de funci6n ad.ro!_ 

nistrativa, tal como esta función es definida por la Constitución. 

No coincido con la tcor1a anterior, ya que no obstante -

que no atiende exclusivamente al órgano que realiza la func:i6n, pue

de ser objetada porque considera al reglamento como un acto de ejcc~ 

cí6n de leyes, sin considerar que mt"ís que un acto de cjccuci6n, el -

reglamento es el medio para llegar a <l1cha cjccuci6n. 

Otra teoria es la que sostiene Bcrthclcmy (1 SJ en la que 

n1cga que desde el punto de vista material, los reglamentos sean ver_ 

d3deras leyes, y tunda su negativa en ('1 concepto especial que tiene 

del acto legislativo y del o.eta administrntivo, el cual expresa en -

los sígUi<mtcs t~nninos: "El carácter propio de la ley no reside en 

(14) Card de Malberg R. ContribfJ.ciOn a la teoría general del Estado, Tomo I, -
Paf'is 1920. p. 630. 

(15) Dcrtheleay H. De!ensa d4 algunos viejps prirtcipíos (~clilnges M, lbudou), -
Paf''ís 1929. p~ 105. 
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su generalidad ni en la personalidad de las 6rdcncs que d<l; consiste 

en el hecho de que es cons idcradn como la c.xprc s ión de la vo 1 un t:ul -

nacionnl. No se puede decir otro tanto del reglamento, expresión de 

In voluntad <le los adm1nistradorc!'". 

Con ln misma idcn Je relacionar el reglamento con ln -

Ley, se ha. ~ostcni<lo que entre ambos existe una profun<la diferencia 

(ver d1fcrcncias entre le}' y reglamento), porque la ley se expide en 

virtud de una competencia más 1 imitada. 

Esta tcoria es inadmisible, ra que hablar de una saber~ 

nin m:ís absoluta, más radical, es jgnorar los caract6rcs de unidad e 

indivisibilidad propias de la sobcran1a. Esta no puede ser ni más 

absoluta ni más radical: o existe o no existe. 

Otra teoría considera, desde un punto de vista formal, 

al reglamento como un acto administrativo¡ pero desde el punto de -

vista material idcnt i fica al reglamento con la ley, porque en esta -

encuentra los mismos caractl'rcs que en aquel. 

Estamos <le acuerdo con esta teoría ya qul' consideramos 

que por su origen, el reglamento es un acto administrativo¡ pero en 

virtud de que crea, modifica o extingue situaciones jurídicas gcner!!_ 

les, intrínsecamente su naturaleza juridica es la de un acto lcgisl~ 

tivo. 

3. 1 CONCEPTO. 

Conforme al lliccionnrio Juridico Mexicano, 11 La palabra 
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Reglamento (16) proviene de reglar y esta 3 su vez, del latín rc~ul~ 

re. Es una norma de carfictcr general, abstracta e impersonal, expe

dida por el titular del Poder Ejecutivo, con la finalidad de loRrar 

la aplicaci6n de una ley previa. El rc~lnmento es producto de la f~ 

cultad reglamentaria contenida en el articulo 89, fracción I de !a -

Constitución, que encomienda al PrcsiJcntc de la Rcpclblica la facul

tad para proveer, en la esfera administrativa, a la exacta observan

cia de la ley. (Cabe abundar, con todo respeto, el concepto en l'l -

sentido que la facultad rcglruncntnria en forma expresa se le concede 

a la Asamblea de Representantes del Distrito Federal, conforme a lo 

dispuesto por el inciso a, base 3a, fracci6n VI, del articulo 73 

Constituc iona 1). 

La facultad reglamentaria es, en consecuencia una fun- -

ci6n materialmente legislativa aunque formalmente sea. a<lrninistrati-· 

va. No obstante se trata de una facultad propia del Ejecutivo, y no 

derivada del legislativo. 

En consecuencia, las diferencias existentes entre la ley 

y el reglamenta consisten en su procedimiento de creaci6n y en su j~ 

rarquia". (17) 

Al respecto el maestro Acosta Romero (18), opina que el 

O 6) Hat:o notar que el concepto anotado es el de rcglac~nto y no el de regla'!lcnto 
administrativo, sin emb..irgo por la fin.1liJo.1d qu~ persigue y con los elementos 
que m01neja 1 a criterio del suscrito ron los del rey.lamento ad:ninistrativo. 

(17) Diccionario Jurídico Mexicano, Instituto de lnvl."'stigacionea Jurídicas, sc8un
da edici6n. F.ditorial Porrlla. Universidad Nacional Autónoma de México, Mbi 
co 1988. -

(18) Op. Cit, P• 389. 



bO 

reglamento ndministratiyo es una manifcstaci6n unilatc.rp.l discrcsio

nal emitida por un órgano administrativo investido de potestad o col!. 

pctcncia para hacerlo (Presidente de la República en el timbito fede

ral, Gobcrnndor Jcl Est;10o en las entiJaJcs ícdcrativas), crcadorn -

de normas jurídicas gcncr;llcs que desarrollan los principios de una 

ley cman¡¡d,1 del Congreso, a efecto de f:lcilitar su cjccuc16n y obsc!. 

vancia en l:i esfera administrativa. 

En principio, se considera que el reglamento es formal- -

mente administrativo d1..·s<lc el punto de vista del órgano que lo crea. 

Esto deriva de la adopción dc..· un criterio formal, subjetivo u orgán!_ 

ca, que prescinde de la naturalc;:a intrínseca del acto. 

Desde el punto de vista material, podemos afirmar que el 

reglamento se identifica con la ley porque participa de las mismas -

caractcristicas de ella por tanto, el reglamento constituye intrins~ 

camentc un actn legislativo, porque crea, modifica o extingue situa

ciones jur1dicas generales. 

El reglamento participa de la naturaleza de la ley tl.nic=!_ 

mente en cuanto quo ambos ordenamientos son Uc naturaleza impersonal 

r abstracta }'creadores de situación jurídica general, pero no obs-

tantc que t ienc esta cnracterist ica común 1 ambos se separan en cuan -

to a su finalidad, 

La finalidad del rcgl<Imcnto es fncilitnr la aplicación -

de un:1 ley, dctall!indola¡ los rcglnmcntos son reglas que por su pro-
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pio destino no constituyen In expresión de la soberanía nacional ~ . 

(Congreso de la Unión), en su aspecto intcrno 1 como sucede con la 

ley, sino que solo tcndrtin vida y sentido de derecho, en tanto s'-' de 

rivcn de uníl normn legal .:i l.1 que reglamentan en la esfera adminis~· 

trativa. 

f:n opinión del maestro Scrr:i Rajas (J9), el rc~l3mento • 

administrativo es el 1.:onjunto Je normas administrativas subordinadas 

a la le}', obligatorias, gcncr,1lcs e írnpcrsonalc5, expedidas unilatc· 

1·nl r cspontánc::imcntc por el rrcsidcntt' de la RcpOblicn, o por la .... 

Asamblea <le Rcprt'scntantcs <lel Distrito Peder.al en virtud d~ las fn· 

culta.des discrcsionalcs que le hun sido conferidas por ln Constitu .... 

ci5n o que resulten implícit;imcntc Jcl ejercicio del Potler Ejecutivo. 

Ese conjwito de normas, "" número superior al de las le

yes son cre!allora.s de una situación jurídica general, abstracta t¡uc -

en ningOn caso regula una situaci6n jurídica concreta y son dictadas 

para la atención pormcnorita<la de tos 5ervicios públicos, pnra lo ~

ejecución de la lcr r para los demás fines <le la administraci6n p11-· 

blica. 

La Suprema Corte de Justici:J de ln Nación ha resuelto: -

"Los reglamentos que se expiden por el Ejecutivo tienden a la exricta 

observan e ia de las leyes 1 es dcc ir, a facilitar su mejor cumpl imicn • 

to¡ por tanto, son parte inte:trantc i.lc lils <li"pogicíoncs lcgislati·· 

(l9) Op. Cit., p. 187. 
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vas que reglamentan y por tanto, pfl.rticipan de la nuturalez.'1 Juridi-. 

ca de la ley rcglnmcnta<la 1 y atln cuando no sean expedidos por el Po

der Legislativo, tienen todos los cnrnctOrcs de una lcy11 • (201 

Tamhi~n c5 importante la opinión de los tratadistas ex--

t nrnj eros, de los ci.uc sólo me pcrrn i t iTO exponer sus conceptos, ya - -

que por si solos cumplen con el requerimiento del presente estudio. 

Entonces tenemos que reglamento administrativo es: "Una 

decisión de la autoriUnd administrativa que <lictn una regla aplica-· 

ble a un namcro in<lctcrminado de personas", (21) 

"Un acto J.c Estado que til'nc fuerza obligatoria y gcnc-

ral que no es emitido en forma de ley". (22) 

"llna manifcstaci6n general formulada y unilateral Je vo

luntad del Ejccut ivo". {Z3) 

"Una manifestación escrita unil:itcrnl del Poder Ejecuti

vo que crea c::;tatutos generales, impersonales y objetivasu. (24) 

Particular atención mereció de mi parte el concepto tan 

(20) tníonuc del Presidente de la Corte, 1955, 
(21) Marcel walinc. Derecho Administrativo, 9¡:i,. cdici6n, p,.rís, 1959, p. 117. 
(22) Otto Mnyer. Derecho Adnini."ltrativo Alemán. Editorial Pnlnu1., Buenos Aires, 

1949, To:no 1, p. 165, 
(23) Adolfo Merkl.. Teorfo Gcncrnl de Derecho AdJl)inistrativo. Etlitorial Revista 

de Derecho Privado. 
(24) Benajarnfo Villcr,as Ba.'lavillmso, Derecho Adrriinistrativo, Tipográfica. Edi

torial Buefü1s Aires, 1949, lmprenttl Blamcs Ranch. 
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preciso que el instituto de Jnvc~ti~;1cio11~s Jurt,lic:ls d~ l:1 ll11ivc1·s! 

dad Nacional Autónoma de M6xico, dió al reglamento de po1 icia }' h1n•n 

gobierno, por lo que me permito rcprodul·irlo y somctcrlv a juit·io tlt• 

los lectores. 

"Rc~lamt..>nto de Policía y Rucn (;ohicrnc es el ordcnamicn~ 

to de carácter gcncrnl que cxpiJcn las ~ttJlorí<ladcs a<lministrat iva~ 

par.a preservar el orden, la seguridad )' In tranquilidad pílhlica. 

Rcr,ul;1 l~1s actividatle~ de la administrac16n y J(' les pa!'_ 

ticulurC!=> para asl'gurar esos ohjPtivo~, pn'viL'lH.lo las :•:11H·iones a<lml_ 

nistrativas que corresponda aplicar a los infractores del mismo. 

Introducidos asi al Derecho Constítucionn1 y Administr:1~ 

tivo por la ley fundumcntal los rc¡~lnmcntos de ¡1olic'in >· ~ubcrn:1tí-· 

vos han da.do or'igcn a encontradas opiniones sohrc su naturalC'la jur!_ 

<lica. 

ll rcglamc11to administrativo es u11 conjunto dv norma~ Je 

Dcrcctio .\dministrativas, que cmannn unilatt•r:1lmt•nte tl<:>I PoJcr E_i<•1..·u

tivo Federal, es dc.•cir, d<.' la ~uprcma i1Utorid:id administrativa. El 

reglamento cilc en el cjercic10 del poder discrc~ional de la Admínis· 

traci6n Pública (25), respetando el principio de ln lcf.nlidad. 

La facult:id rcglaml'Jlt<1r1a l..'S una fan1lt.:id 1IL·l l'rcsitlrnte 

do lu RcpQblica; la suprema Corte así lo ha cstnhlcciJo: "El Poder 

(2:~) Scrainarío Judici:d de Ja Feder.Jciún, '>·•·Epoca, Tomo 7, p. 912. 
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Ejecutivo tiene facultades constitucionales para reglamentar las ic~ 

yes cuya apl icaci6n le estli encomendada". (26) 

Los Reglamentos del Distrito Federal. Oc acuerdo con 

las reformas a la Constituci6n del 1 O de agosto de 1987, artículo 73 

fr:u:ci6n VI, párrafo lº, corresponde a la ,\samblca de Representantes 

del Distrito Federal, la facultad de: "a) Dictar bandas, crdcnantas 

y reglamentos de polic1a y buen gobierno que, sin contravenir lo di_! 

puesto por las leyes y decretos expedidos por el Congreso de la ~ 

Uni6n para el Distrito Federal 1 tengan par objeto atender las ncces?_ 

dndcs que se manifiesten en los habitantes del propio Distrito Fcde~ 

ral en materia de •.. " 

La asamblea de representantes mencionada es un órgano p~ 

lttico, autónomo, legislativo y reglamentario, independiente de la 

Administraci6n P!iblica Federal y la propia del Distrito Federa l. 

Esas normas tienen por objeto ejecutar la5 Leyes Adminis· 

trativas que expida el Congreso de la Un16n, sin que el concepto - -

"ejecuci6n de las leyes" se agote en la facultad reglamentaria, ni 

asumir la misma fuerza juridica de la ley. que es un acto típico de 

soberanta. Ante el silencio de una Le)' Administrativa no cabe la 

función reglamentaria. En nuestro pais todos los reglamentos son 

aquellos que la doctrina administrativa denomina reglamentos cjccut!_ 

vos, que desarrollan los prop6sitos contcni<los en la ley) aunque al

gunas leyes administrativas, sobre organismos póblicos, emplean nue· 

(26) Seminario Judicial de la Federod6n, .Sa. Epoca, Te.sie Jurisprudencíel 890. 
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vos <lenominacioncs. 

Aunque la facultad reglamentaria federal corresponde fo!_ 

malmcntc al Presidente de la RcpOblica 1 no podemos llamar acto admi

nistrativo general al reglamento, por su calidad de norma juridica. 

El t.:ar:ictcr impersonal y general del reglamento, nswne -

cnractOrcs semejantes al <le la Ley. (27) 

El reglamento no puede invadir el dominio reservado por 

la Constitución al legislador, por lo que debe mantenerse el princi

pio de supcrioriJad de la ley, de la Constituci6n. La conformidad -

del rcglamunto cst.!\ !'Ubordinado a la ley, en ningt1n caso puede prcv~ 

lcccr sobre aquella. Es una norma secundaria, subalterna inferior y 

complementaria de la ley. 

El reglamento debe ser promulgado y publicado para que • 

tenga fuerza legal obligatoria (Arts. 3° y 4° del Código Civil) (Se 

mina.ria JuJicial de la 1=l"<lcraci6n, Tomo 14, pág. 380. Sa, 6poca, 

11 ••• Reglamentos Administrativos. Si no son promulgados debidamente, 

sus disposiciones carecen de fuerza obligatoria y, en consecuencia, 

no pueden servir para apoyar las determinaciones de lns autoridades". 

El reglamento no debe tener otros cargos, restricciones, 

limitaciones o modalidades que las establecidas en la ley y de con·-

0.7) Seminario Judicial de la Fedcraci6n, 6a. €paca, 21. s. Tomo 19, P• 55 Regl!. 
mento de cariíctcr general. 
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formi<la<l con la Constituci6n. El reglamento tiene como limito el -

texto de ln ley. 

Es necesario distinguir los uctos administrativos jndiv,!_ 

duales, concretos o particulares, como lo nutorizaci6n, la concesión, 

el nombramiento, la rcsoluci6n o la expropiación; de los actos gene

rales, como el reglamento, creador como la ley de situaciones juridi 

cas generales. 

Normalmente el reglamento se <l1st inguc de la 1 "Y porque 

Ostn por rcg la general, emana del Poder Legislativo, y el reglamento 

emana del Poder lljccutivo. Materialmente la ley y el reglamento, -

por su canten ido, no dificr~n entre sí. 

El dominio del ro<lcr Legislativo es el mismo dominio de 

Poder Reglamentario. No hay materias de dominio exclusivo del lcgi~ 

lador y materias exclusivas del dominio reglamentario, En la Consti 

tuci6n S<.' fija el campo lc~al de acci6n <lcl l'ollcr Legislativo. Por 

su parte el poder rc~lamcntario no tiene mtis campo de aplicnci6n que 

el que determina la ley, la cual no puede ser alterada o modificnda 

en su cuntt.•n ido. 

La explicación la cncontrnrcmos en <!stos t6rminos, scgOn 

Hcrthclcmy: 11 1:1 car~rtcr propio <le l:t ley no reside ni en su gcncr::! 

lillaJ, ni cn la impcrsunali<la<l tle las ónkncs 4uc da. Consiste en -

el hecho de que es considerada como la cxprcsi6n <le la voluntad na~

cional, no se pucJc dt•cir otro tanto del reglamento, expresión de ln 
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voluntad de la· administraci6n",· (ZS) 

La funci6n reglamentaria es una funci6n que especifica-

mente corresponde en la doctrina y en la jurisprudencia al Presiden

te de la RcpCiblica, sin que esta facultad pueda dclC'garsc en princi

pio, 

Hay una diferencia sustancial entre la ley y el rcglamc!!_ 

to. El cnmpo de acci6n del legislador es libre e incondicionado su

jeto a la Constituci6n; el ejercicio de la facultnd reglamentaria es 

todo lo contrario: limitado por la ley y condicionada a sus térmi-

nos. Algunas distinciones pueden h.1.cCrsc: La ley la expide t.?1 Po-

dcr Legislativo, el Reglamento, el Poder Ejecutivo; la ley y el rc-

glamcnto tienen distinta fucrzn jurid1ca. La reserva de la Ley est!. 

bl ece materias que no pueden ser objeta de rcg lamentos. La abroga - -

ci6n y dcrogaci6n de ln Ley y el Reglamento operan de diversa manera. 

Los reglamentos han ele cman.1r o proceder de los órganos 

sefialados expresamente por la Constitución, ejercitan una competen-

tia que le es propia han de referirse a materias y servicios de la 

Administraci6n. 

3.Z REQUISITOS TEO!l!COS Y l'Ol\MAl.ES 

Dentro de las concepciones expuestas, podemos ya determ!_ 

(28) Berthelcmy, DefctrnJ de algunos viejos principios. La Ley y el ReglMJento. 
Mclnnges Hauriou. 1922, l"ar1s. 
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nar los requisitos que conforman un marco del reglamento a<lminístra· 

tivo propiam.entc dicho. 

ES UNA NAN!FESTAC!ON UNILATERAL DE VULUNTAD. "Emanada 

del 6rgnno pt1blico competente, en virtud del poder y autoridad que 

le confieren la Constituci6n o la Ley". (29) 

"Nace y se pcrtccciona por la sola voluntad de los órga • 

nos ptlblicos competentes. No requiere la conformidad, ni siquiera -

el asentamiento, de las personas a lns cuales alcanza". l30) 

CRF.AN NORMAS JUR!DICAS GENERALES. "A diferencia de los 

actos de la Administraci6n, que producen efectos concretosº. t:\1) 

"Esta es la característica más importante del reglamento 

y que lo diferencia de los actos de la adminístraci6n que producen -

simplemente efectos subjetivos, individuales. Aunque formalmente el 

reglamento es un acto de administraci6n, por la generalidad de sus -

normas desde el punto de vista material es un acto regla, un acto 1~ 

gislativo". (32) 

EMANA DE LA ADMINISTMCION. "Es la expresi6n de una ac

tividad legislativa de la Administracl6n, desde el punto de vista -

material, por los efectos que produce, ya que crea normas jur1dicas 

generales, abstractas e impersonalesº. (53) 

(29) Miguel Acosta Romero. Op. Cit..• p. 764 
('.)O) EnTique Sayaguez Lasso. Op. Cit.• p. 141 
(31) Miguel Acosta Romero. ldem supra 
(J2) Enrique Sayaguez Lasoo. tdem. supra 
(33) Miguel Acosca Romero. Op. Cit. p. 764 
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"Proviene de un 6rgano actuando en funci6n administrati· 

va". 

Se dice de la administración y no tkl Poder Ejecutivo, • 

porque no solo este puede dictar reglamentos. 

/\dem5s significa que es un acto administrativo en sentí· 

do fo1·mal. No puede existir duda al respecto: en el plano formal -

el reglamento no es ley". (34J 

1 !ENE SU l'HOl'lü i'llOCí:UlMIENTO lJJ: CREACJON, "La cTcaci6n 

del reglamento es más sencilla que el procedimiento legislativo toda 

vez que el único requisito que señala la Constituci6n para la vali-

dcz de los rcglnmentos expedidos por el Presidente de la Rcpüblica -

es, conc rctamcntc, el re frcndo mini ster ia l a que se re f icre en su ª!.. 

tículo 92, que n la letra dice: Todos los Reglamentos, Decretos y -

Ordenes del Presidente dcber:\n ser firmados por el Secretario de Es

tado o Jefe Je Departamento A<lministrat ivo a que el asunto corrcspoi::_ 

da, y sin este requisito no scr~n obedecidos". (35) 

El procedimiento mfís usual para ln creación de un regla~ 

mento es el siguiente: Se elabora un proyecto por parte de la auto

ridad que tiene a su cargo la cjecucitín o cumpl imh:nto de la ley que 

se va a reglamentar, de acuerdo al artículo 11 de ia Ley Orgánica de 

la Administración Pública; estC' proyecto se somete a la discusión y 

aprobación de las autoridades superiores, quienes a su vet lo sorne--

(34) Enrique SayagueFJ Lñsso. Op. Cit, 1 p. lid 
(35) Miguel Acosta Romero. IdClll supra. 
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ha, lo firmará y se turnará. al Secretario de Despacho encargado del 

Ramo a que el reglamento corresponda, para los efectos del refrendo; 

postcrioTmcnte se procc<lerá a su publicación. 

PUBLICACION. Para su valide:, los reglamentos requieren 

ser publica <los en el Diario Oficia 1 de la Fc<lerac i6n, <le acuerdo con 

los art1culos 3° y 4° del Código Civil para el Distrito Federal. 
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4, - DIFERENCIAS ENTRE LEY Y REGW\ME~TO. 

Desde un punto de vista material encontramos que: 

a) La Ley se origina en el Congrc50 de la Unión, por 

lo tanto es un acto legislativo¡ el reglamento t ie-

ne su or igcn en el Poder Ejccut ivo, por lo tanto es 

un acto administrativo. 

b) El reglamento es cmiticio con procedimiento distinto 

al de la ley (ver "elementos") expedida por el Con

greso. El Acto Legislativo implica un largo proce

dimiento, comprendiendo diversas etapas que se cn-

cucntran establecidas en los art~culos 71 y 72 de 

la Constituci6n, y que son iniciativa, discusi6n, 

aprobaci6n, sanción, puhlicuci6n e iniciaci6n de v!_ 

gcncia. En c~mbio, el procedimiento de formaci6n -

de los reglamentos es mucho mns sencillo, puesto 

que el único requisito formal para su validez es el 

refrendo 1ninisterial y su publicaci6n en el Diario 

Oficial de la Fedcraci6n. 

Por otro lndo encontramos lo s1guientc: 

e) La ley puede existir y tiene plena validez sin que 

haya un reglamento de la misma, en tanto que el rc

glnmcnto, salvo casos excepcionales supone la pre-

existencia de una ley cuyos preceptos desarrolla y 
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a. los cuales esta subordinado. 

d) Existe el principio de Pr1JT1acia de la ley, que ope

ra en favor de ésta }' consiste en que las disposi-

cioncs contenidas en una ley de carácter formal no 

pueden ser modificadns por un reglamento. Este 

principio se basil en la autoridad formal de las le

yes, reconocido en el inciso "F" del articulo 7Z -

Constitucional, según el cual 11 
••• en la intcrprcta

c i6n, reforma o dcrogac i6n de leyes o decretos, se 

observará.o los mismos tr:imitcs establecidos para su 

formac i6n. 

e) Otro principio es el de la Reserva de la ley, que 

consiste en que, con!ormc a la Constituci6n, hay m~ 

tcrias que sólo pueden ser regulados por una ley. -

La rcglamcntaci6n de las garantías individuales slS

lo puede hacerse, salvo casos excepcionales, por m~ 

dio de una ley en el sentido formal. Además, en -

otros preceptos constitucionales tambil!n se cstabl~ 

ce la necesidad de una ley para imponer contribuci~ 

ncs y penas, para organizar la Guardia Nncional, -

etc. En todos estos casos ln Constitución emplea -

t~rminos claros, y al prevenir que por medio de una 

ley se regule la matcr ia, dcLe entenderse una ley -

en el sentido formal, es decir, expedida por el Po

der Legislativo. 
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Las diferencias que por 3plicaci6n de los dos prin

cipios enunciados pueden encontrarse en el conteni

do de las leyes y de los reglamentos, no implican 

una divcrsüla<l en la naturaleza jurídica unas y -

otras, puesto que simplemente obedecen a ratones de 

caráctor forninl l"ons1stcntcs en que el Poder l.cgis

lntivo el Ejecutivo tienen clifcrcntcs competen- -

cias. 

f) La a bro¡!ac i6n o dcrogac i6n de una ley 1 implica a -

su vez. la de su rc1:lamcnto, a menos que en los art~ 

culos transitorios de la lcr posterior, se de vigel!_ 

cia al reglamento <lcl anterior. 

La mayor parte de los autores coinciden que desde 

un punto de vista material la ley y el reglamento 

poseen las mismas caractcrísticns 1 abstractas e im

personales, crean una situaci6n jurídica g('ncral y 

se modifican normalmente por otro acto de idéntica 

na tura le za emanado del mismo 6rgano. 

En Mt'.5xico no existe distinci6n entre Poder Legisla· 

t ivo y Poder Reglamentario, como la hay en la Cons

titucí6n Francesa de 1958; ya que en M6xico la fa - -

cultad 1cgislativn se regula en bnsc n lo establee!_ 

do en los artículos 71 y 72 de la Constituci6n, y • 

la fucultad reglamentaria scgG.n la doctrina y la •• 
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jurisprudencia corresponde exclusivamente al Poder 

Ejecutivo, es decir, que no puede ser delegado, ad~ 

m4s de ser una facultad discrcsional del Presidente, 

CJcrci t:indolo en cualqu icr momento sc~Gn lo est imc 

necesario. Cabe aclarar que con las recientes re-

formas constitucionales, tambi~n la Asamblea de He· 

prcscntantcs del Distrito Federal cst:i facultada Pi!. 

ra expedir Reglamentos, en los t6nninos del artícu

lo 73, fracci6n VI, base la. inciso a). 

No existe una lista de materias específicas que - -

sean reserva de la ter, ya que los principios con-

signados en la propia Constituci6n Mexicana, s6lo -

pueden ser desarrollados a travl!s ctc leyes cmann.das 

del Congreso de la Uni6n, mediante el procedimiento 

scfialado, y el Presidente no puede en sus reglamen

tos, desarrollar bases de la Constitución, puesto -

que en México, el reglamento administrativo esta S!!_ 

pcditndo a la ley ordinaria expedida por el Congre

so. Y la facultad reglamentaria del Ejecutivo, se 

encuentra fundamentada en la fracción l del art1cu

lo 89 constitucional, en la cual se indic.:i. qUP debe 

proveer en la esfera administrativa a la exacta ob

servancia r cumpl imicnto de la ley . 

..\1 respecto el doctor Sayagucs opina .qu ... ~ la potes--
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tad normativa de la administración (36) tiene 11mi

tcs. Puede ejercerse en ciertas materins y no pue

de cjc1·cersc en otras. Es necesario delimitar la 

materia rcr.lamentar1a, si es que esa delimitación 

rcsul ta posible. 

a) llny cierta materia que no admite rcgulaci6n median

te reglamento, Es la llamada reserva de la ley. 

b) Otras cuestiones pueden ser reguladas indistintnme!,!. 

te por ley o reglamento. fisto significa que en au

sencia de leyes al respecto, es posible dictar nor

mas reglamentarias, dentro de los 11mitcs en que C!, 

tos pueden desenvolverse. Esta zona común a la rc

gulaci6n legal o reglruncntarin, comprende principa!_ 

mente lo rclat ivo a la organizaci6n administrativa 

interna. Asi, por ejemplo, si la ley no ha cstnbl~ 

cido reglas precisando }os derechos y obligaciones 

de los funcionarios, pueden dictarse normas por vta 

reglamentaria. 

En esos casos, cuando el legislador interviene dic

tando una ley, In amplia discresionalidad adminis-

trativa existente hasta ese momento se ve limitada 

en grado variable, pues en el futuro los rcglamcn--

(36) Enrique Sa)·llgues Lassn. Op. Cit,, p. 130. 
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tos y actos individuales estarán subordinados a la 

l•y. 

e) Existe tambiOn un sector que admite tlnicamcnte rcg11_ 

laci6n por v1a reglamentar in, en la que la ley puc -

<le interven ir porque af ce ta ría la compete ne in pro - -

pia de la administración. 

Su cxtcnsi6n es variable, pues depende del derecho 

positivo de cada país, especialmente de los textos 

constitucionales. Como soluci6n de principio, en -

los paises cuya Constitución consagra la separación 

de po<lcrc s, ca be admitir que 1 a regula e i6n de las -

cuestiones internas y de detalle de la administra-

ci6n, es materia propia del reglamento, ajena a la 

competencia del Poder legislativo. 

d) En casos determinados la ley puede extender o am- -

pliar la competencia reglamentaria de la administr'!. 

ci6n, autoritAnJola a dictar ciertos reglamentos -

que no podria sin dicha ley habilitante, por trata!:.. 

se de cuestiones que exceden su competencia normal. 
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· 5. • l'UNC ION DEL REGLAMENTO, 

El Rcglnmcnto implica el ejercicio de la funci6n legisl~ 

tiva del órgano administr;:1tivo. 

El proceso de claboraci6n del reglamento, como ya se in

dic6, es mlis cxp~dito que el de la ley. 

P.1 Rcgln.mcnto es rápidamente adccunblc a los problemas -

ccon6micos. socinlcs y de toda índole que se suscitan en un momento 

dcterm inado de la vida pllbl ica del Estado. 

Dado que cm.:1na de un órgano que se encuentra en contacto 

directo con la realidad, 6sto puede comisionar a los tl".=cnicos que 

aplican la ley, en la práctica, para que elaboren los reglamentos y 

prevecr en ellos, las necesidades existentes. 
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6, - FACULTAD REGLAMENTARIA DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 

EN LAS CONSTITUCIONES MEXICANAS. La Const ituci6n cspa -

flola de Cádiz del 18 de marzo de 1812, publicada en México en scp- -

ticmbrc del mismo año, tuvo una vigencia r.iuy limitada. El artículo 

171 fracci6n 1 I señala las prerrogativas del monarca }" le otorga la 

facultad de expedir reglamentos e instrucciones que crea conveniente 

para la cjccuci6n de las leyes. 

El Decreto Constitucional para la libertad de Am6rica M~ 

xicana o Constitución <le 1\patzrngán del 22 de octubre de 1814, fue -

tambiOn unn legislaci6n que estuvo vigente por las condiciones mis-

mas de los acontecimientos hist6ricos. Este proyecto facultn al Ca!!_ 

grcso General para aprobar ciertos reglamentos. El art'iculo 170 es

tablece: "Se sujctrir~ el supremo Gobierno a las leyes, y rcglamcn-

tos que adoptnr5 o sancionará el Congreso". 

El Acta Constitutiva del 31 de enero de 1824, dispone en 

el artículo 26, fracción XIV: "Son atribuciones del Ejecutivo: Dar 

decretos y 6rdcncs para el mejor cumplimiento de la Constitución y -

leyes generales ... ". 

La Constituci6n Federal del 4 de octubre de 1824, dispo

ne en el artículo 110 fracción II: "Las atribuciones del Presidente 

de la República son las qut:' siguen: Dar reglamentos, decretos y ór

denes para el mejor cumplimiento de la Constituci5n, Acta Constitut!. 

va y Leyes Genera les". 
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Lns siete leyes canstituc.ionalcs de 3U de diciembre de • 

1836 disponen: I.cy 4n .. , articulo 17, fracción t: "Son atribuciones 

del Presidente de la República: J. Dnr, con sujcci6n a las leyes • 

gcncr3lcs respectiva~, todos los decretos )'órdenes que i:ontcngan Pl!.. 

ra la mejor ndministraci6n pl1blica, observancia de la Constituci6n y 

leyes, y de acuerdo con l'l Consejo, los reglamentos para el cumplí-

miento deo ~stos 11 • 

Ul proyecto <le reformas de 1840, en su articulo 94, .fras 

ci6n Il dispone: "Dar, interpretar, derogar, con sujeción n las mi!. 

mas, todos los decretos 6rdcncs que convcnRan para la mejor Admi· 

nistraci6n Pública y o1Jo el Consejo los rc~lamcntos para el cumpli

miento de las leyes y decretos". 

!.as bases orgtinicas del 12 de junio de 18'43 en su artic~ 

lo 87, fr11cci6n rv: "Corresponde al Presidente tlc la Rcpilblica: IV. 

Expedir 6rdencs r <lar los reglamentos necesarios para la cjecuci6n w 

de las leyes sin alterarlas ni modificarlas.''. 

El primer proyecto de Constitución del 26 de agosto de 

1842, en su art1culo 95, fr.1cci6n II, fijó ºexpedir con sujeción a 

las leyes, las 6rdcncs y decretos que juzgue convenientes para la m~ 

jor Administración Pública en los ramos de su íncumhcnc1a y dar, con 

acuerdo del Consejo, los rcglnmcntos necesarios para el cumplimiento 

de las leyes y decretos". 

li.l proyecto de la Constitutucí6n de 1856, clnborado por 

ESTA 
SALIR 

TESIS 
BE LA 

HO DEIE 
BIBLIOTECA 
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la connsH5n prcsidjda por Don Ponciano Arriaga, estnblcci6 en el ar

ticulo 86, fracci6n II. entre las facultades del Presidente, ºrromu! 

car y ejecutar las leyes que expida el Congrl"so de la Uni6n provcyc~ 

do en la esfera a<lmini!;trativa a su exacta observancia". 

lrl artículo SS fracci6n I <le l:l Constituci6n de 1857, es 

igual al articulo 86 fracci6n J[ del pro}·ecto de Constitucí6n y tam

bi~n es igual al articulo 89 fracción 1 de la Constitución de 1917. 

LIMITES DE POOER Ri!GLAME~TARIO. La Ley es un acto far--

mal y materialmente legislativo, en camüio el Reglamento es un acto 

formalmente administrath·o, realizado por c1 Pn•sidcntc de la Rcpd-

blíca. Difieren ambos en cuanto a sus respectivos autores. 

La ley s6lo está subordinada a la Constituci6n y es de -

esencia superior, en tanto que el reglamento es jerárquicamente ínf~ 

rior, sin que le sea permitido modificar el orden legal. 

El principio de reserva de la ley seiiala que hay mate- -

rias reservadas exclusivamente por la Constítuci6n a la ley, como la 

declaraci6n de los derechos del hombrC', los impuestos y otros. 

No hay materias propias de los reglamentos, porque éstos 

deben exclusivamente desarrollar los principios de la ley. 

1'-:o existe un <lominío legalmente reservarlo pora el regla

mento. Sin embargo, la tendencia en la técnica legislativa es a es

tablcccT en la forma mtfs general posible las situaciones jur1dicas. 
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De acuerdo con ella, las leyes establecen principios de cnr:íctcr ge

neral, dejando que el rcgl<lmcnto regule sus detalles de aplicaci6n. 

El criterio que se sigue es integrar las leyes con sus -

normas de organización r comportamiento, como una garantía legal, -· 

procurando que el reglamento no cstablc:ca principios que puedan - -

afectar los derechos de los administrados, sin contrariar las dispo

siciones legales. 

FACULTAD HEGLAMENTARIA EN EL DERECllO POSITIVO MEXICANO, 

En cuanto al alcance de la facultad rcglrunentaria, ha s!. 

Jo necesario un proceso de interprctaci6n <le la fracci6n 1 del arti

culo 89 constitucional. 

Al respecto me pcrmitirO transcribir el inciso n, fra.c-

ci6n VIII, artículo 107 de la Constituci6n, que señala la rcvisi6n -

ante ln Suprema Corte y precisa: "Cuando habiéndose impugnado en la 

demanda de amparo, por estimarlos directamente v10Jatorios Je 6sta -

Constituci6n y reglamentos <le leyes locales expedidos por los Gober

nadores de los Estados, subsista en el recurso el problema de la - -

constitucionalidad". 

El problema a resolver es si los reglamentos que expida 

la Asamblea de Representantes del Distrito Federal, quedan o no com

prendidos en esta fracción. 

Entre nuestros tratadistas prevalecen opiniones contra-

dictarlas de este fundamento, pero coinciden en asignar la facultad 
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reglamentaria al Presidente de la Repflblica. Por ello anotar(! las -

opiniones que a mi juicio son las m6.s relevantes. 

a) El JJoctor Ca.bino Fraga (37) opina: "f:n dicha frac

i.:i6n se CIH.:Ucntran tres facultades: 

1) 

z) 

3) 

l.• de proraulgar las leyes que expida el Congrc-

so de la Uni6n; 

l.• de ejecutarlas; 

l.a de proveer en la esfera administrativa a su 

exacta observancia". "Estando perfectamente d~ 

finidos los conceptos de la promulga.ci6n y ejc

cuci6n, queda como una nueva facultad para el -

Ejecutivo la de proveer en la esfera administr~ 

tiva a la exacta observancia de las leyes. Es

ta facultad significa la C"ompctcncia para la 

realitaci6n de los actos administrativos que f~ 

cili.tan la ejecución, pero que no son la cjccu

ci6n misma, y no puede serlo porqu(' !Ssta Oltima 

queda ra compr('ndida el segundo concepto de la 

fracc i6n". 

En cuanto a la opini6n del Doctor Gabino Fraga, el macs· 

tro Serra Rojas Jificrc y dice: "que la facultad reglamentaria del • 

(37) Fraga Cabino. Derecho 1\dministrativo. F.ditorial PMrúa, lJa. edición, Mé
xico 1989, p. 109. 
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Poder Ejecutivo no es sino una fase de la ejccuci6n de las leyes. 

La esfera administrativa que se señala no sirve m:is que para delimi

tar la competencia del Presidente con relaciOn a las leyes. 

En la doctrina administrativa moJcrna se considera, con 

raz6n que la facultad reglamentaria es una fun~i6n Je cjccuci6n de -

la le)". Por tanto, se contiene en el artículo 89 frat.:ci6n 1, cuando 

se cncom icnda al !'residente la taren de ejecutar las leyes que expi-

de el Congreso de ln Uni6n". 

b) El Doctor Felipe Tena Ramíre2 (38) no acepta la in·· 

tcrprctaci6n anterior sobre la fracci6n J del art1c'! 

lo 89 constitucional. Tal como cstii redactada esta 

fracci6n "ejecutar las leyes proveyendo en la esfera 

aJministrativa a su exacta observancia", "significa 

que se trata de una única facultad -ejecutar leyes· 

pues el resto de la expresión no consigna sino el ffi2._ 

do como debe hacerse uso de dicha facultad proveyen-

do en la esfera administrativa a su exacta observan· 

cia. La importancia de la facultad reglamentaria, -

la necesidad de contar con ella en un r~gimen const!_ 

tucional, han inclinado a la jurisprudencia a justi-

ficarla, hasta el punto que ya nadie ln discute. De 

esta suerte hn crecido fuera de la Constitución, aun 

que sin contrariarla, una institución de derecho • -• 

(38) Tena Ramtrez: Felipe. Dt>rccho Constitucional Mexicnno. Editorial rorrila, 12a 
edici6n 1 Mbico 1973, p. 458. 
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consuetudinario, que vienen llenar el vacto que -

inexplicablemente dcj6 el constitU}'Cntc 17. Hoyes 

en dta el precedente y no el texto, el que justifi

ca en nuestro derecho la facultad reglamentaria. 

e) El Maestro Scrra Rojas (39.J piensa que no se requi~ 

re un texto ex pre so en la Const ituci6n para cj creer 

la facultad reglamentarla. El texto concepto de -

cj ccuci6n de ias leyes scr1a ineficaz, sin la fa cu!_ 

tad de expedir reglamentos. (40) 

En nuestro r~gimcn constitucional el Presidente ejerce 

la f3culta.d reglamentaria no por delegación <lcl Poder Legislativo, 

sino en el ejercicio de sus propias facultades, que implican la re!_ 

lizaci6n de Ordenes y mandatos administrativos. 

Comentando la fracción I del art1culo 85 de la Constit!!_ 

cl6n de 1857, análoga a la fracci6n 1 del artículo 89 constitucio·

nal, Don Ram6n Rodríguez (41) apunta: "La facultad nlltural del Po

der Ejecutivo Cin1ca y exclusiva que por la Constltuci6n debería con 

ccd~rscle, es la de ejecutar las lercs que para C'l servicio ptlblico 

de la Naci6n expida el Congreso General. A esta facultad correspOI!_ 

de esencial y necesariamente la de dar reglamentos y 6rdenes que ·

sean necesarios para la mejor ejecución Je l.:ts leyes. Ambas facul-

(39) Serra Rojas An.dr~s. Derecho Administrativo. Editorial Porrúa, 14a, edi-
ci6n, H€xico 1988, p. 196. 

(40) La C.Onstituci6n Norteamericana. no establece la facultad reglamentaria, pe 
ro ella es reconocida por la Jurisprudencia. -

(41) Rodríguez Ramón. Derecho C.Onstituciona:l Hc.xicano. Imprenta Hospicio, - -
1875, p. 679 
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tadcs se conceden al Ejecutivo por ln fracci6n l I del art'iculo SS". 

Abundando sobre la intcrprctaci6n del articulo 85 frac-. 

ci6n l, c1 t.iccnciaJo Mariano l:oronn<lo (42) en su obra nos. dice: 11 En 

algunas naciones se establece la <lifcrcncin entre la promulgación de 

las leyes. La promulgaci6n es el acto por el cual el jefe del E!'ta

do testifica al cuerpo social ln existencia de la ley y ordena su -

ejccuci6n. La publicac16n hace conocer a los habitantes que la ley 

ha sido promulgada. En consecuencia, las leyes son perfectas como -

obra legislativa por el voto de ambas cámaras ejecutoras por la pro

mulJtaci6n, obligatorias por la publicación lBraudy Lacantincric, 

Droit Civil, Tomo 1, p. 21), nuestra Constituci6n en la fracción 

del artículo 85, impone al Presidente líl obligaci6n de promulgar las 

leyes federales, y en su artículo 114 dice que es deber de los gobe!:, 

nantes de los Estados el publicarlas. Pero el C6digo Civil del Dis

trito Federal articulo 3 y 4, no establece diferencia entre la pro

mul~nci6n y la publicaci6n. 

Para la ejecución de lns leyes necesita el Presidente e~ 

pedir reglamentos y dictar disposiciones y 6rdcnes. El reglamento -

di(icre de la ley en que ~sta establece principios, y aquOl los des~ 

rrolla; l?sta es perpetua, aquél varía scgdn las circunstancias: ésta 

manda, aqu~l obedece; el reglamento, por lo tanto no puede usurpar -

el dominio de la ley, imponiendo penas, creando impuestos 1 organizai:!.. 

do los poderes pclblicos, cte. Se limita a desenvolver los princi- -

(lti!) Coronado Mari.:ino. I-:lemcntos de Derecho Constitucional. Cuadalajara, M&ico 
1899. Escuela de Artes y O!icios del Estado, p. 140. 
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pios de la ley, a fijar los porJtJcnorcs que directamente se derivan -

de sus preceptos. En suma• el Presidente como jefe supremo de la A~ 

ministraciOn Federal, dispone y resuelve lo conveniente para el buen 

despacho de ella. Por hecho se entiende que los reglamentos y demás 

disposiciones del Ejecutivo no han de contrariar la ley, puesto que 

tiene que pro·.-ccr a su exacta observancia. 

Continuando con los tratadistas del si~lo pasndo, al re:!_ 

pecto el maestro Jost- Maria Castillo Vclasco (43) opina: "En la 

fracción l del articulo 85 se comprenden la facultad de expedir re-~ 

glnmcntos, circul:J.res, 6rdcncs, y todas las explicaciones y arreglos 

que convengan o sean ncccsar ios para la observancia <le la ley; pero 

ella ha de ser exacta, es decir, que de ninguna manera el Ejecutivo 

tiene poder para alterar o cambiar en nada el precepto de la ley. 

Sin embargo, es muy importante, la facultad de expedir 

reglamentos1y demás disposiciones análogas, porque vienen a ser aqu~ 

llos y l!stos el complemento de la ley, y en verdad, un neto realmen

te legislativo, de .5umn influencia; porque reconociendo todos los el! 

pleados al Ejecutivo como superior, la opini6n de ésto, constituye -

una declaraci6n del sentido de la ley, siempre que el texto se pres-

te, aunque sea ligcrruncntc, a la <luda, y mientríl.s el legislativo por 

sf. mismo no determine cual es el verdadero sentido. Aún en la mane-

ra de practicar la ley por m:is que ella sea clara, puede establecer 

(43) e.astillo Vclasco, José ?fa.ría. Apuntamientos pétra el e1;tuJio del Hcrcch.1 -
C.Onstitucional. Ht!xico 1811, p. 173. 
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diferencias que le den un sentido más bien que otro, ww cxl1..'115i6n 

mfis o menos dilatada, scgdn quiera. el Ejecutivo'', 

De todo lo expuesto se concluye: "la trnd ic ión t.·onst itu

cional mcx icana ha sido en el sen t. ido de que ln fncul tad rcglamcn ta -

ria corrcsponac al lijccutivo". (44) 

La intcrprct;:1ción uniforme de los juristas mcxicc'lnos del 

siglo pnsa<lo, comentando en texto igual al articulo 89 fracci6n 1 úc 

la Constitución de 1917, es el qUl' en 61 contiene la facultad rcgl:i

mcnt~rln en forma expresa, ~in que se pueda 1.;onrun<lir con las otras 

facul ta<lcs que consigue. 

FACUl.TAD REGLAMENTARIA !JE!. l'RFSIIJcNTr: llE LA REPUBl.ICA. 

El articulo 89, fracción I de la Constitucí6n de los Es

tados Unidos Mexicanos establece, entre otros <le las facultadl'S <lcl 

PrcsiJcntC' de la Rcpt1blica 1 la de: 11 Promulgnr y ejecutar las leyes 

que cxptda el Congreso de la Unión, proveyendo en la esfera ndmjnis

trativa a su exacta obscrvanci:1''-

Todas la~; constitucio1\CS que prcc~tlicrot\ a la <ll' 57 con

signaron cxprc!'ia y claramente la facultad del jt"fc <lcl ejecutivo pa

ra t'xpcdir rcglamf'ntos. Oc todas C'l1a~ la m5s acertada es la C{'ntr~ 

lista de 43, que otorg<J al PrC'::;1dcntc cJc la RcpOhl ka la fi1t:ult.1<l <le 

expedir órdenes)' dar los reglamentos nccrsaríos. J1ar.1 la cjccuci6n -

(44) Scrra Rojas, Andrt'1;, Op. Cit. p. l 98. 
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de las leyes. sin alternrlas ni modificarlas. Tiene sobre lns cons

tituciones de 24 )' 36 la ventaja de que la de -13 solamente autoriza 

al Ejecutivo para la rcglamcntaciGn de las leyes, mientras que las -

otras dos permiten indebidamente que <licho poder tcgl;¡mcntc también 

la Constituci6n. Y tiene sobre las constituciones citadas otra ven

taja, la Je disponer que los reglamentos no ¡1ucdcn alterar ni rnodíf!. 

car las leyes. 

La Constituci6n de 57 suprimi6 la f6rmuJa de expedir re

gia.mento!' para el mejor cump1 ínicnto de las leyes, que se había vcni 

do usando con ligeras variantes desde la Constltuci6n del 1Z. Se i&. 

nora la ra:6n que haya tenido la Comisión <le la Constituct6n de 57 

para sustituir dicha fórmula por la que todavía existe en l¡t frac· 

ci6n I del articulo 89, pues la Comisi6n no expuso ese punto ra:6n 

algun:i. 

A posar de que no existe en la Constitución un precepto 

que tcrm1nantcmcntc conceda la facultad reglamentaria al Presidente, 

la necesidad ha obligado a la doctrina y a la jurisprudencia mcxica~ 

nas a buscar argumentos que justifiquen el ejercicio de una facultad 

que, como la reglamentar fa, es imprescindible en un r~g Unen con st i t:!_ 

cionaL 

1\l respecto el maestro Tena namírcz (45) opina que admi~ 

ti<lo ra que la facultad reglamentaria debe entenderse a la luz. de la 

(i.5) Tena Rllllltret~ Op. Cit. 



última parte de ln fracción 1 del articulo B':>, hay que convenir en -

que los reglamentos expedidos por el Ejecutivo tienen que referirse 

Onicamcntc a las leyes del Congreso de la Uni6n que son las que cx-

prcsamcntc menciono dicha frncci6n. La facultad rcglouncnt:tria Jcl -

c,iccutivo no puede tener por objeto, en esa virtud, µreceptos de la 

Constitución. pues la rc~l:uncntaci.ón de estos incumbe a tcycs rcgln

mentarias u or~á'n1cas de la Constitucidn que por ser leyes deben ser 

expedidas por el Congreso. Tampoco puede ejercitarse la facultad T~ 

glnmcntaria indcpcndicntcmcntc <le toda ley, ya que lo caracter'istico 

del reglamento es su subordinación a la ley. 

Esta ~ubor<linaci6n del reglamento a la ley, se debe a -

que el primero persigue la ejecución de la ley, desarrollando y com

pletando en Jeta lle las normas contenidas en esta. 

No puede, pues, el reglamento ni exceder el alcance de • 

la ley, ni tampoco contrariarla, sino que <lcbc respetarla en su le •• 

tra y su cspiritu. El reglamento es a la ley, lo que la ley es a la 

Constituci6n, por cuanto la validez. de aquel debe estimarse scgtin en 

que ~sta ingresa en la z.ona de lo ejecutivo; es el cslab6n entre la 

ley su cjccuci6n, que vincula el mandamiento abstracto con la rea-

lidad concreta. 

El reglamento como a la ley, es una <lisposici6n de carái:_ 

ter general y abstracto, sancionada por la fucrz.a pública; es pues, 

un acto objetivamente legislativo, que si se atribuye excepcionalmc!!. 

te nl Poder 1:jecutivo es porque ln exacta observancia de la ley TC·· 
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quiere la detcrminaci6n de numerosos detalles, que solo puede cono-

ccr cabal.mente el Poder que tiene a su cnrgo la cjecuci6n. Además, 

la ley confeccionada por un Cllcrpo del iberadamcntc con el prop6sito 

de que rija pcrmancntcr:icntc, no puede :1comodarsc a las vicisitudes 

cambiantes de la práctica con la misma elasticidad del reglamento, 

que es obra dC un Poder unitario que no cst5 sujeto a la tramitación 

dilatada que precede n la expedición de una ley. 

Por ser materialmente legislativa 1 la facultad reglamen

taria constituye una excepción al principio de separación de Pode

res. Subordinado y todo a la voluntad del legislador contenida en 

la le)', el reglamento no obstante es promulgación de la misma ley r 

participa de la naturaleza de ~sta. 

La cxcepci6n de que hablamos se cstablcci6 por Ja Const!. 

tuci6n en favor exclusivamente del Presidente de la Repfiblica, nunca 

de los secretarios de Estado (que no integran el Poder Ejecutivo) ni 

de ningún otro 6rgano dependiente del Ejecutivo. Ni siquícra la mi~ 

ma ley puede delegar en nadie la facultad reglamentaria que corres~ -

pende al Presidente, pues en tal caso la ley usurparía el lugar de -

la Constituci6n al ampliar la cxcepci6n a casos no señalados en 

aquella. As1 lo ha resuelto la Suprema Corte de Justicia en cjecutQ_ 

ria pronunciada en el mes de noviembre de 19"12. 

Tampoco podría el Congreso por s'i mismo <isumir la facul ~ 

tad reglamentaria, despojando al Ejecutivo de lo que constitucional

mente le pertenece. Y es que el reglamento tiene la doble caracte-~ 
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r1stica de ser un neto mntcrialmcntc lcgi5lativo y fonnnlmcntc cjcc1:!_ 

tivo; suprímasc su naturalcz:i legislativa o quítcselc como atribu- -

ci6n al Ejecutivo, y el acto no scrfi reglamentado, sino acto meramc!!_ 

te administrativo en un caso y ley en otro. 

Para el maestro Acosta Romero L4ó) la facultad para cxp~ 

dir reglamentos administrativos provista en el artículo 89, fracci6n 

I, de In Constituci6n, es la potestad <liscrcs1onal que se reconoce -

al Poder Ejecutivo (Prcsh1cntc de la RcpGblicn) para expedir regla·· 

mentas de las leyes emanadas del Congreso <le la Unión. En los Esta

dos de la Fcdcraci6n la facultad es del Gobernador y reglamenta las 

leyes locales. 

Dentro de nuestro ordcnam1cnto jurídico, scgGn el mismo 

autor, debemos examinar la facultad reglamentaria del Presidente de 

la JtepQblica a la luz de la última parte, de la fracci6n J del arti

culo 89 de la Constituci6n; asi como en el nrt'fcu10 9Z. Se ha visto 

por ln teoría 1 la facultad reglamentaria del Ejecutivo en ambos pre

ceptos que disponen respectivamente. 

11 Promulgar }' ejecutar las leyes que expida el Congreso -

de la Un i6n, proveyendo en la esfera administrativa a su exacta o b- -

serva ne ia ''. 

"Todos los reglamentos, decretos y 6rdcnes del Presiden-

(46) Acostn Romero, Miguel. Op. Cit. p. 394 
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te deberán estar firmados por el Secretario de Despacho encargado -

del ramo a que el asunto corresponda, y sin este requisito no ser<"in 

obcdec idos11
• 

Propiamente la facultad reglamentaria del Ejecutivo se -

locali:.a en la fracc16n 1, del articulo 89, constitucional antes ci

tado, ya que ah'í se inJ. Lea que debe proveer en la esfera administra

tiva a la exacta observancia y cumpl imicnto de la ley. 

En este orden de ideas, entonces el reglamento constitu-

yc un medio de los muchos con que cuenta el Ejecutivo para llevar a 

cabo las facultades a que se refiere. Dichas facultades se pueden -

ejercer a trav~s de una serie de actos administrativos que pueden 

ser: 6rdencs, acuerdos, decretos, circulares, memoranda, oficios, d:._ 

cisiones, resoluciones e inclusive operaciones mn.tcrinlcs cuya fina· 

lidad es, precisamente la multicitada, ejecutar y provocr en la csf~ 

ra administrativa a la exacta observancia de las leyes del Congreso 

de la Uni6n. 

Para el maestro Enrique Pérc~ de León (47) la facultad 

reglamentaria no está expresamente reconocida por ln Constitución, 

como no está rechazada y si admitida tti.cticamcntc, cuando en su art!_ 

culo 9Z admite la existencia de los rcglam-cntos al c?nsignar que es

tos deben estar firmados por el Secretario de Despacho. Si la cxis~ 

tencia de los reglamentos es incuestionable, lo es también la facul-

(47) Enrique P~rez de León. Notas de Derecho Constitucional y Amparo, S~ptima -
Edición. Editorial PorrCla. México 1986, 
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tad otorgada tácticamente al Presidente de la Rcpúbl ica para expcdi!. 

los. 

Esta facultad reglamentaria otorgada en sus dudas a cx-

prcsi6n por nuestra Carta Magna nl Presidente de la Rcpt1blicn, has! 

do rcconociJa en forma indubitable por la jurisprudcncin a punto de 

que nadie la di scutc. 

La reglamentación por parte del Ejecutivo, debe ser rcf~ 

rida siempre a leyes expedidas por el Congreso, a manera de que sea 

el medio de cjccuci6n de estas y las desarrolle y complemente. No 

podrá ni cxcc:dcrlas ni contradecirlas. Tienen, como toda disposi

ción lcg isla t iva la carne tcríst ica de su impcrsona 1 id ad, a bstr acci6n 

y sanci6n de la fucrz.a pdbl ica. 

ALGUNOS ASPECTOS CONSTITUCJONAU:S SOBRE REGLAMENTOS. 

E:;ta facultad cst5. concebida en la si~uicnte fórmula que 

emplea la fracción I del articulo 89 constitucional: "Proveer en la 

esfera 3dministrativa a la exacta observancia de las leyes que expi

da el Congreso de la Uni6n". Proveer significa hacer acopio de me

dios para obtener o conseguir un fin. Este consiste conforme a la -

disposici6n invocada, en lograr ºla exacta obscrvancü1" 1 o sea el -

puntual y cabal cwnplimicnto de las leyes que dicte dicho Congreso. 

Sin embargo, creemos que dicha facultad solo la debe --

ejercer el Presidente de la Rcptlblica en la esfera administrativa, -

esto es, en todos aquellos ramos distintos del legislativo y juris--



diccional. En otras palabras, no puede desempeñarse en rclaci6n con 

leyes que no sean de contenido material administrativo, es decir, -

que no se refieran a los diferentes ramos de la administraci6n públ~ 

ca estrictamente considcraifa. De acucrtlo con esta i<lca 1 el preside'!. 

te no tiene capacidad constitucional para proveer a la exacta obser

vancia de 1..:-ycs que no correspondan a este t'imbito, sino a la esfera 

de los poderes legislativo )'judicial. 

Ul ejercicio de la facultad presidencial de que tratamos 

se manifiesta en la cxpcdici6n de normas jurídicas abstractas, gene

rales e impersonales cuyo objetivo estriba en pormenorizar o deta- -

llar las leyes de contenido administrativo que dicte el Congreso de 

la Uni6n para conseguir su mejor y más adecuada aplicación en los d!: 

ícrcntes ramos que regulan. Por ello dicha facultad se califica co

mo materialmente legislutivn aunque sea ejecutiva desde el punto de 

vista formal y se actualiza en los llamados "reglamentos heter6no- -

mos 11 que, dentro de la limitaci6n apuntada, solo el Presidente de la 

República puede expedir, pues ningtln otro funcionario y ni siquiera 

los secrt'tarios de Estado o Jefes de Departamentos, tic>nen competen-

cía para elaborarlos. (48) 

La hctcronomia de los reglamentos implica no s6lo que no 

pueden expedirse sin una ley previa a cuya pormenorizaci6n normativa 

(48) Tesis Jurisprudencial 890, Aprlndice al Tomo CXVIII del Seminario Judicial de 
a Federaci6n, y que corresponde a la tesis 224 de la compilacH)n 1917-1965 1 

Hatería Administrativa y a la 510, Segunda Sala del ApEndice 1975. 
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c.•st:'ín <lest ina<los, sino que su val idc.•z jur'iJico-constitucional depen

de de ella, en cuanto que 11~ deben contrariarla ni rebasar su ~mbito 

de rcglllílci6n. Ast, nl igunl t¡uc u11¡1 ley secundaria no debe oponer

se a la Constitución, un reglamento no debe tampoco infringir o alt~ 

rar ninguna ley ordinarü1, pues 6sta es la cond.ici6n y fuente de su 

validez. a la que debe estar subordinado. 

La ncccsa ria subordinac i6n del reglamento heterónomo a -

la ley respectiva implica tambi6n, 16gicamentc que si esta se abroga, 

deroga o mo<lifica, aquel experimenta los mismos fcn6mcnos. En et c:a 

so de la abrogación legal, el rcglaml'nto queda sin aplicabilidad, 

puesto que se extingue, aunque no exista dcclaraci6n expresa sobre -

esta cxtincit'5n. De la misma mnncra, si la. ley se deroga, el regla-

mento debe entenderse derogado en lo que concierne a aquellos prcccI?_ 

tos que proporcionan las disposiciones derogadas de la ley, rcgis- -

trfindose el mismo fcn6meno en cuanto a las modi(icaciones o reformas 

legales. 

Las anteriores consideraciones, fundadas estrictamente 

en la 16gira jurídica, tienen su inegahlc raz6n en el principio de 

que el Presidente de la Rcp6blica, titular de la facultad rcglnmcnt! 

ria, no pu<-'dv convertirse, motu ¡1roprio c11 legislador trat~11dosc de 

dicho tipo de icr,lamcntos. Esta convcrsi6n operaría si, al dcsnpar~ 

c.:cr tutal \) parcialmcntt• la lt:'y rt'¡~lrnnenta1b poi· su a\Jrogaci6n o de

rognci6n, o al modificarse o reformarse, si se estimaran ViRcntcs y 

aplicable~ por l:• ley, norm;1ci611 que se implica en los llamados rc·

glamc11tos al1t6nomn~ 1¡ue son rclacionndns con los preceptos legales -
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dcrognJos o reformados, circunstancia que a su n~: irupl icaría elevar 

indebida e inconstitucionalmente tales ordenamientos a la categoría 

Je i.·crdaJcras lt"~·cs formalmente consideradas. 

l.~1 fal:ultaJ n:¡:l:J:·ic11tar1:1 con que está lll\·l~st ido Ld Pre· 

siJcntc de 1:1 R1·rCibl ica no se agC1ta t'n la cxpcJición ele rcgl:Jmcntos 

hctcrCnor.ios, cuya somera idea se ha c;...pucsto. Tambi6n :,e 1.lt:sarrolln 

en lo ~:ul· ..:01;1..·icr111 .. : ;1 los "R1.'~~lamcntos .\utónomos" que ~011 los de po· 

li.c'ia r buen ¡~ohicrn0 de que habla el artículo 21 constituc-ional. 

hstos últimos no cspccific.rn o porm.morizan las dispnsicioncs de una 

ley prcl..'xistcutc para d:1r l:1s ba'.•Cs ~:,·acrall':: O..:('nforr:iC' a las uuc 6s· 

ta dcb,l <l¡'l i..:ar:'l' con r.it1s 1.•:<:1ct ituJ L'll la rc:il hbd, ~inti uuc ¡11Jr sí 

mismos establecen u11a rcJ.!ulaci6n a determinadas relaciones o activi

dadns. \hora bien, ~iunquc Lile~ reglamentos 110 ~kL11 lt:n 1.1s dispos.!_ 

clones Je una ley propiamente dicha, ~stn debe autori=ar su expcdi-

ción p.ira normar los casos o situaciones generales que tnl :rntori=a

ci6n comprenda. En otras ¡rn1abras, si ln lC'y cst.1hlecc una cierta -

normaci6n a tran~i::; Je sus Jifcrf·ntcs <lisposi..:iw11c.:. .11 rrc~;i<lcntc rlc 

la República incwabc la facultad reglamentaria ¡i.:ira por;:~cnori:ar és

tas mediante reglas gc11L'r:1lcs, impcrson:1lcs ~·abstracta:::. a fin <le 1~ 

grar en la csfcr;i admini:"trath·:i. su cxac:t;i observancia en los térmi-

1ws Jcl .1rtículo $;), fr.11:ci6n I, <le la C 01nstittH"i1~n. en c11yo cnso <;e 

para tener \'aliJc: _iuríJi..:a llü Jt.'ben rcbn!>:lr d á"ii'ito de las prl'S·· 

cripciones le~:il1?s r"y;lam(!ntada~. ! ~tos f('gl:lnt•ntn~. c\'idC'ntcmentc, 

1w slin Je polic\a ni gubrr1L1tivrs, por lo c¡ul..'.' lhi cst5n c:cmrrendi<los 
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dentro de lo ¡1rc..:cptuado por el artículo 21 co11~titu..:io11al. Por · -

otr<1 parte, l;¡ ley puede por sí misma 110 establecer ninguna rcgula-

ci6n, !dilo contracrsc a scfialar los cusos gL'llL'r,llcs en que se facul

te al Presidente th' 1<1 Rqitíblka o r1 los l:ohern:idores de los Estado~. 

dentro 1.lcl Dbtrito ¡:cdcral o de Li cnti<lat.1 fl'dt'r;1ti\·;t corn•spondic~ 

te, par:• formular su rc!!lamC'ntación. rsta, por ende', no sc rc\•cla -

como pormcnoriz.ación Je <l\spo~;icioncs lcJpdcs, prc-l'Xistcntcs, sino 

corno normaci6n pcr·sc simplcmcnt~ autori:;Hla poi· 1:1 it'y, normaci6n -

que se implic1 en los llamados reglamentos <111tónomos que son prccis~. 

mente los de policía y !~ubcrnativos aludidos en el citndo precepto -

de nuestrn Constitución. 

Ahora bien, i.llasla qu6 punto puede un:i lcr autoriznr la 

reglamentaCit~ll <idministr.'.lti\'.1 •:in que luya Jclc¡.!:l(i(;; Je f.:ii,,:ult;_¡dCs 

lcgislati\·as en favor Jcl Presidente Je In l\erúhl ica qul' sea crntrJ

ria a los artículos -19 r 29 const itucion:ilcs?. En otros t~rminos, -

.!.Cuáles son la:; materia:-; rn que constitucionalmcntl' es d.:1hle que una 

ley se contraiga a ;iutnr izar los l lalilados "rcgl:1mcntos autónomos", -

t.•s <lec ir, los gubcrnati\·os y de poi ii.:ia·:. 

fn el orJcn federal 1.•l Congrí'so Je la Unión tiene facul

t:1dc~ lcgi~lati\·;i-:. 1·xprc~a:; ~onsr~~11:1d,1~ 1.:ll b C(institución de la Re

pública p.'.lr.'.l cx:pcdir lí'ycs en Lis di\'crsas matcriJS .'.l que (st:1 ~e r~ 

ficrc. Pnr tanto, en tali•s materias es dicho orgnnismo el que debe 

establecer l:! norm;¡ción correspondiente, sin que pueda desplazar cs

t;1 fan1lta<l leglsldt1\·a en faYnr dC'l Prc:;idL'nte de la Rcpflhlica. fue-
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ra de los casos contemplados por los artículos 49 )' Z9 constitucion!!. 

les. Dicho alto funcionario cstfi habilitado, conforme al articulo -

89, fracci6n I, de nuestra ley suprema, para pormcnoritnr la norma-

ci6n 4.ue se contenga en las leyes expedidas por el Congreso de ln 

Uni6n a travl!s de los reglamentos correspondientes, sin que ~stos 

tengan el carácter de reglamentos de policf.a )'gubernativos. Dicho 

de otra manera, cunlquicr reglamento sobre alguna materia que esté -

comprendida dentro del ámbito legislativo federal del Congreso de la 

Uni6n, no puede tener dicha naturalcz.a. En conclusi6n, en el orden 

federal no pueden existir reglamentos gubernativos ni de policia, si. 

no s6lo ordennmicntos que traduzcan una pormcnoriznci6n de las leyes 

expedidas por dicho Congreso. Suponer lo contrario equivnldria a a~ 

mitir los siguientes fen6menos inconst.itucionalcs: 

a) Delegación de facultades legislativas en favor del Presidente • 

de la Reptlblica fuera de los casos previstos por los articulos 

~9 y 49 de la ley fundamental (es decir, si el Congreso de la -

Unión se abstiene de normar por s'i mismo las diferentes mate .. -

rias de su competencia federal autorizando simplemente a dicho 

funcionario para regularlas); 

b} Invasión por parte del Presidente de la Rcpúbl ita de la esfera 

competencia! del Congreso de la Unión con quebranto del princi· 

pio de la separación de poderes, en caso de que, sin cst:ir aut~ 

rizado por dicho organismo, expida rcglmncntos sobre las mate·· 

rias cuya ordenación incumbe a éste; 



e) Usurpación de las facultades rcscrvaJas a las autori<laJcs Je 

los Estados co11 violaci6n al articulo 124 co11stitucional, ~11 l;1 

hipótesis <le que el "jefe" del Poder Ejccutjvo Fl·Jcral n•glamcn_ 

te por si mismo materias cuya regulación no corresponda al Con

greso de la Uni6n por no tener éste facultades expresas cnnsig· 

nadas en la ley suprema¡ y, en gcncrnl, v iol;1c ión a la compctc~1. 

cia constitucional del mene ionaJo alto funcionario. 

Por lo que concierne al Distrito Federal l'l probh·ma -

plantcallo se complica, pues como para r.lil':ha cnt i<lad el Colli.!Tl'so de 

la Unión tiene facultades legislativas de carácter reservado, o sea, 

para expedir Icyc~ sobre materias que no sean del orden federal, sin 

que la competencia local de dicho organismo cst6 fijada constitucio

nalmente, ¿en qu~ casos <le normaci6n debe existir w1 ordenamiento l~ 

gal propiamente dicho y en cu:1lcs otros es posible que se riutorice 

1;1 expellición dt: reglamentos r,ubcrnativos y de policí.:1 en favor <lcl 

Presidente <le la Hep6blic1 corno 1!obcr11ador nato <lcl Jlistrito Fc<l('· -

ral?. 

El Jlrcsir.ll'lltc Je la HcpObJ1ca, a cuyo c:1q~o csLi el ~o-

hicrno del Distrito FcJl·ral, es <lccir, su dirección o rectoría puede 

lograr cualesquiera de dichos objetivos me<li:1ntc actos :1<lmirtistr:1ti

vos propiamente o :1 tr:J\•és de actos matc>r i:drncntt· lq~ i<>lat ivos, o 

sea abstracto.;, gt•ner.:i.lL'S e impcrson:1Jcs, Jos l'lJa1P.., nn son otrlls 

que los rcglnmcntos guhcrnativos o de poi icl:1. Estos en en11sccul•n-

cia, tienen como materin d1.· rcgul:ición cualquier ;1ctivída<l o situn-· 

ci6n que está vincub<la <lircctnmcntc con alguno <lf' los t:1ntos objct i 
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vos gubernamentales, pudiendo establecerse, en la nonnaci6n rcglarne~ 

taria, obligaciones o prohibiciones a cargo de los particulares, cu

yo incumplimiento o cuya transgresión s ign if iqucn sendos obstliculo s 

para la obtcnci6n de cualquiera de las citadas finalidades de inte- ... 

rés colectivo. 

ScgCin la base segunda de la fracción VI del artículo 73 

constitucional, el Congrcsn de la Uni6n debe determinar a través de 

la ley respectiva, el 6rgano u 6rganos mediante los cuales el rrcsi· 

dente de la RcpOblica deba ejercer el gobierno de dicha entidad fcd~ 

ra t iva. Puc s bien, en cwnpl imicnto de ta 1 prcvcnci6n de nuestra M • 

Const ituci6n 1 e 1 Congrc so Federa! cxp id i6 la Ley Org:in ica del De par .. 

tamcnto del Distrito Federal, creando diferentes órganos de gobierno 

mediante los cuales el Presidente de la Repablica descmpena la íun-

ci6n gubernativa correspondiente, misma que se ejerce en los casos -

scJ\alados por dicha ley y por conducto de diversas dependencias (di

recciones), cuya actividad cstd ccntraliZada en un funcionamiento -

llamado ''Jefe del departamento del DistTito 1:cderal". Ahora bien, .. 

el citado ordenamiento, al determinar las materias de la función gu

bernamental dentro de la mencionada cntid.:td federativa, en algunas -

de sus disposiciones establece expresamente que dicha función debe 

desplegarse mediante reglamentos. Consiguientemente, es la mene ion'!. 

da Ley Orgánica a que al organizar y regular para el Distrito Fede-

ral la actividad gubernativa que ejerce el 11.Jcfc 11 del Ejecutivo Fed~ 

ralt atribuye a dicho funcionario la facultad de expedir reglamentos, 

o sen, disposiciones <le carácter general, abstracto e impersonal, m-:._ 
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diante las cuales desarrollan el gobierno de dichp entidad federati

va. Tal facultad reglamentaria puede dcscmpct\arsc sin que prcviamc~ 

te exista unnlcy que por si misma establezca la normaci6n a las dis

tintas materias r.ubcrnativas previstas en la l.cy Orgánica <lcl Dcpnr-. 

tamcnto del Distrito Federa 1, por lo que los reglamentos que con tal 

motivo se elaboren, tienen una nnturalc:z.a autónoma, pues sola se au-

torizan en el indica<lo ordenamiento legal, 

Reglamentos Inconstitucionales e Ilegales. Son aquellos 

que contrarían algún mandato Je la Constitución, o que en general, -

no se apoya en un texto legal. E'l Reglamento debe subordinarse a la 

Constituci6n )' a la ley. 

Numerosos reglamentos se han expedido, principalmente -

los del Depa-rtamento del Distrito Federal, y en materia de Salud Ptl

blica. "Ellos establecen numerosas reestriccioncs, limitaciones, -

cargas, modalidades y at1n perjuicios a los derechos del paT'ticulnr. -

(49) 

Si esas recstriccioncs se apoyan en la Constitttci6n y en 

la ley, el reglamento cst:í en lo justo de establecer. Pero si no 

tiene ese apoyo son francamente inconstitucionales. Tal es el caso 

de numerosos reglamentos de policía (SO), que constituyen verdaderos 

ataques a las libertades fundamentales. En ningtln caso deben olvi-

darse los principios de la ley y ln autoridad formal de la ley. 

(49) Durgoa Ignacio, El Juido de Ainpa.ro, p. 609. 
(50) Acuerdo por el cual se fijan las reglas a que deberá sujetarse la celebra

ción de JQnnifestaciones, D.O. 11/XI/29. 
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7. REGLA/.lliNTO DE TRANSITO DEL DISTRITO FEDERAL 

7, l ESTRUCTURA 

ta de: 

El Reglamento de Trdnsito del Distrito Federal (51) cons 

l 3 Capitulos 

13 Secciones 

158 Art1culos, y 

Transitorios, distribuidos de la siguiente :manera: 

ºCapitulo 1. Disposiciones Generales''. Consta de tres 

arttculos y se subdivide en tres rubros, que son: 

a) Objetivo 

b) Definiciones 

e) Normas Complementarias 

''Capitulo II. De los Peatones, Escolares y Ciclistas11
.

Consta de tres secciones, dicciscis nrttculos y dicciscis rubros, --

que son: 

Sccc i6n Pr imcra. De los Pea tones. 

a) Derecho de paso y prohibiciones 

b) Obl igacioncs de los Peatones 

e) Aceras y vialidades e.xclusivas para peatones 

(Sl) Aprobado por la Asmnblea de Representantes del Distrito .Federal el 27 de Ju
nio de 1989¡ publicado en el Diario Oficial de la :F'edere.ci6n el 9 de Agosto 
de 1989; y vigente a los 60 dias de su publicaciSn. 
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d} Respeto pl derecho de paso peatonal 

e} Preferencia de p:iso n peatones 

f) Minusválidos 

Sccci6n Sel!unda. De los Escolares. 

a) Derecho üe p>:lso y protccci6n a los escolares 

b) Prcfcrcncín n escolares 

e) ObUgac iones conductores 

d) Transporte escolar 

Secci6n Tercera. De los Ciclistas. 

a) Circulnci6n a la extrcm11. derecha 

b) Cnsco protector 

e) Adaptuci6n de ciclopistas 

d) P.rcfcrcncin Je tránsito a ciclistas 

e) Establecimiento de resguardo tJe biciblctas 

.f) Transporte de bicicletas en otros vehículos 

ºCnpitulo 111. De los vchiculosº. Consta de tres sec .... 

ciones, vcintidos a1·t1culos y vcintidos rubros, que son: 

Sccci6n Primera.- Clílsificaci6n de los vehículos. 

a) Clasificaci6n 

b) Clasificación por su peso 

e) Clasificacl6n por su uso 
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Secci5n Segunda. Rcg i stro. 

a) Registro vchiculos 

b) Requisitos de registro, cambio de motor o carroceria, 

altn, baja y cambio de propietario. 

e) Entrega de placas, calcomanía y tarjeta de circula--

ci6n 

d) Instalaci5n de placas de matricula y calcoman'ias 

e) Refrendo de vigencia y reposición 

f) Cambio de domicilio y/o propiedad del vehículo 

g) Requisito para la baja 

h) Vehículos registrados fuera del Distrito Federal 

i) Placas de dcmostracilln y traslado 

Sección Tercera. Equipo. 

a) Equipos y dispositivos obligatorios 

b) Cinturones de seguridad 

e) Vehiculos que deben contar con extintor 

d) Impedimento de la visibilidad 

e) Luces 

f) Luces y remolques y vehiculos escolares 

,g) Luces exclusivas para vehículos policiales, y de ... -

emergencia 

h) Luces para bicicletas y motocicletas 

i) Llantas 

j) Revista 
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"Capítulo IV, De las Medidas para la Preservacidn del • 

Medio Ambiente y Protección Ecológica". Consta de once artículos y 

once rubros, que son: 

a) Verificación de cmisi6n de contruninnntcs 

b) Obligación <le efectuar reparaciones derivadas de la 

ver ificaci6n. 

e) Sanciones por no efectuar la verificación 

d) Retiro de la circulación y retención de la tarjeta • 

de circulaciiSn de vch'iculos contaminantes. 

e) Emisi6n de contaminantes de vchiculos no registrados 

en el D.F. 

f) Pago de multa y derechos 

g) Rcstricci6n a la circulaci6n un día a la semana 

h) Vehículos que infrinjan la disposición de no circu .. 

lar un dia a la semana 

i) Limitación o suspensi6n de la circulaci6n por conti~ 

gcncias ambientales. 

j) Prohibición de tirar basura 

k) Prohibición de modificar silenciadores de !ábricn o 

producir ruido cxccsh•o. 

"Capítulo V. De las licencias y permisos para conducir". 

Consta de trece articulas y trece rubros, que son: 

a) Obligatoriedad de portar licencia 

b) Licencia de otra cntidnJ federativa o del extranjero 
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e) Expedición y vigencia de licencias de conducci6n 

d) Tipo de licencia 

e) Requisitos para la obtcnci6n de licencias 

f) Rcposici6n o rcexpcdici6n de licencias 

g) Suspcnsi6n de la licencia por disminuci6n de aptitu

des físicas y mentales para conducir, 

h) Pcnnisos para conducir a menores de 18 aftas y mayo-

res de 16. 

i) Rxpcdici6n de licencias a personas incapacitadas f1'> 

sicamcntc que cuenten con aparatos que subsanen la -

deficiencia. 

j) Causas de no cxpcdici6n de licencias 

kl Causas de suspcnci6n de la licencia 

1) Causas de cancclaci6n de la 1 iccncia 

m) Durante la cancclaci6n o suspcnsi6n de licencia, no 

se c.xpcd irá otra. 

"Capitulo VI. De las sefialcs para el control del tr:ins!_ 

to". Consta de siete artículos y siete rubros, que son; 

a) Seflalamiento 

b) Símbolos, colores e isletas utilizadas para regular 

el tránsito. 

e) Instalaci6n de dispositivos cuando se realicen obras 

en las vias pabI icas. 

d) De las seflales y formas de dirigir el tránsito 
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e) Semáforos para peatones. 

f} Scmaforos para vehículos 

g) Clasificación parn scfialcs de trdnsito 

"Capítulo Vil. Del Tránsito en la Yin PO.blica", Consta 

de tres secciones, treinta }'dos articules y treinta y un rubros, •• 

que son: 

cns. 

pablica. 

Sección Primera. De ln clasificaci6n en las vias pabli~ 

Sección Segunda. De las normas de circulaci6n en la via 

a) Obligaciones de los motociclistas 

b) Obligaciones de los automovilistas 

e) Prohibiciones a los automovilistas 

d) Prohibiciones a los ciclistas y motociclistas 

e) Obstáculos al tr:insito 

f) Caravanas de vehículos y manifestaciones 

g) Limite de velocidad 

h) Preferencia de paso a vehículos de emergencia 

i) Supremacía de las scfiales de los agentes 

j) Prohibición de obstruir las intersecciones cuando no 

ha}'ª cspncio suficiente. 

k) Glor icta s 

1) Normas de conducci6n en cruceros 
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m) CcJ.cr el Jlil~O a vchiculos que circulen por la via a 

la l\UL' 5" va a int:orporar. 

n} 

o) 

p} 

q) 

r) 

s) 

t) 

u) 

v) 

w) 

x) 

y) 

,¡ 

Cru~cros l\C ferrocarril y trL'll liJZCfo 

LirnitnL"ioncs al tránsito 

Adclnnt;1r o rebasar 

Rebasar o adelantar por la derecha 

Conservar la derecha 

Prol1ibici6n tlc rcb;1sar 

Cnn\hio de c.:irril luces <lircccional0s 

Luces de frenado e intermitentes pnrn disminuir vele.?_ 

cidad o cambio de dírccc.i6n y carril 

Vueltas 

Vucl ta cent inua a la <lL•rcchn 

Reversa 

Luces 

Trfinsito en orugas mctfi'l icas 

Sección tercera. Del estacionamiento en la vía pdblica. 

a) Estacionamic11to 

b) Descompostura o fnlln mcctinica en lugar prohibido 

e) Prohibici6n de rcparoci611 de vehículos en la v1a pt1-

bl ica. 

JJ Lugares 11rohihidos ¡1¡1r¡1 cstaciu11arsc 

e) Prohibición Je apnrtnr luj!arcs 

"Capítulo \'111. lle ln prcstucidn del servicio pQblico .. 
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de tTansporte 11 • Consta de dos secciones, vcintidos aTt1culos y vcii;_ 

tidos rubros, que son: 

Sccci6n Primera. Del transporte público de pasajeros. 

a) Ntimcro máximo de pasajeros, horarios y tarifas 

b) Identificación del conducto 

e} Carriles de circulnci6n, ascenso }' descenso 

d) P6liia de seguros 

e} Sitios, bases de servicios y cierres de circuito 

f} Ubicaci6n de cierres de circuito 

g) Obligaciones 

h} Cambio de sitios, bases de servicio o cierre de cir· 

cuita 

i) Paradas en la vía pública 

j) Circulaci6n de vchiculos de pasajeros sin itinerario 

fijo 

k) Prohibici6n en el abastecimiento de combustible 

1) Transporte de pasajeros foráneos 

Sccci6n Segunda. Del Transporte de Carga. 

a) Horarios y tar iíns 

b) Rccstricci6n de tránsito y sujcci6n de horarios y r~ 

tas 

e) Tr6nsito 

d) Maniobras de carga y descarga 
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e) R~cstr ice iones para transportar C3TR.l 

f) Vehículos de peso bruto o dimensiones que excedan -

los 1 imites cstablcciJos. 

g) Indicadores de pcl igro e instalación de dispositivos 

prcvent ivos. 

h) Tr•rnsporte de materias ricsgosas 

i) Equipos m:inualcs de reparto <le carga 

j) Bicicletas, y motocicletas de carga 

"Capitulo IX. De la educación e información vial". Con~ 

t:1 de cuatro <lrtículos y t.:uatro rubros, que son: 

a) Programa de !icguridad y cducaci6n vial 

h) Temas básicos lle los programas de cducaci6n vial 

e) Co11vcnios con organizaciones para la iJDpartición de 

·:ursas de cducaci6n vial. 

d) Informuc i6n sobre el estado de la vial id ad 

"Capítulo X. De los accidentes de trlínsito". Consta de 

cuatro art'iculos y cuatro rubros, que son: 

a) ~ormas <le rcgulaci6n en nccidcntcs de tránsito 

h) :\ormas <le cun<lucta para conductores pc;ltoncs impli 

c<iJos en acc i<lC'ntC's de tránsito 

cJ f\;1(10:; ;1 bienes de propiedad priví!dn o de la nación 

d) Retirar vehículos implicados en un accidente de la 

v ia públ ic1. 
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"Capítulo XI. De los controles administrativos y obligl!._ 

cioncs de los agentes de policín 11 • Consta de dos secciones, trece -

articulas y trece rubros, que son: 

policia. 

Sección Primera. De los controles administrativos. 

a) De los controles 

b) listadíst ica por accidentes 

Sccci6n Segunda. De las obl igacioncs de los agentes do 

a) Entrega de reportes 

b) Función preventiva 

e} Infracciones 

d} Impedimento Je la circulacHln 

e) Menores 

f) Entrega de vchtculos a infractores 

g) Permanencia de los agentes en cruceros asignados 

h) Causas de remisión de vehículos al depósito 

i) Rccstricci6n de circulación a vehículos de servicio 

pGblico de transporte. 

j) Procedimiento para la rcm isi6n al dep6sito de vehít!!_ 

los estacionados en doble fila o en lugar prohibido. 

k) Circunstancfa anica de dctenci6n de vch1culo 

"Capitulo XII. De las sanciones". Consta de siete art!_ 

culos, seis rubros, que son: 
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a) Descuentos 

b) Arresto incoJUl);utablc 

e) Retenci6n de placa de rnatricula a vehtculos 

d) ,\cumula e i6n de sanciones )' re incidencia 

e) Pagos por vchtculos retirados de la vía pOblica y 

devolución de placas de matriculas 

!) Constancia de infracciones 

Capítulo XIII. De los medios de ililpugnaci8n y defensa -

de los particulares frente a los actos de autoridad". 

Consta de cuatro articules y cuatro rubros, que son: 

a) Contencioso-administrativo 

b) Queja de posibles actos ilícitos 

e) Rcparaci6n de daf\os motivados por arrastre y dcten-

éi6n 

d) Recurso de rcvocaci6n 

"Transitorios". Consta de ocho, que son: 

PRIMERO. - Vigencia del reglamento 

SEGUNDO. - De la preservaci6n del medio ambiente y pro-

tecci6n ecol6gica. 

TERCERO. - Abrogaci6n del reglamento anterior. 

CUARTO. - Publicaci6n de manuales. 
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QUINTO. - Obligatoriedad de uso de equipos. 

SEXTO. - Licencias, permisos y autorizaciones. 

SEP1'1MO. - Procedimientos administrativos. 

OCTAVO, - Publlcaci6n del reglamento, 

7. 1. 1 AUTORIDADES ATRIBUCJUNES Y FACULTADES. 

Hemos de destacar las autoridades a quienes compete la -

nplicaci6n del Reglamento de Tránsito del Distrito Federal, as1 como 

las atribuciones y facultades con que estos cuentan para cumplir con 

su obj ctivo. 

Cabe scñ.alar que el presente punto se tratará de manera 

enunciativa r no analítica, ya que es el Reglamento en si como con-

junto de normas ordenados que crean situaciones juridicas generales 

e impersonales el punto esencial de tósis no es a través de quien es 

aplicado sino es en si misr.i.o el propio reglamento el que será anali

zado en el desarrollo de la presente t~sis. 

DEPARTAMElffO DEL DISTRITO FEDERAL 

1. Previo estudio determinar:f las vias p6blicas que es

tarán libres de vch1culos, para que sean de uso exclusivo del trtins!_ 

to de peatones en los horarios que se determinen. (Art. 6). 

II. Rcalizar=i la adaptaci6n de ciclopistas o ciclovias 

en las arterias públicas que~ previo estudio, determine. (Art. 16 p~ 



114 

rrafo I) 

111. Registro de vehiculos para su tránsito en el D.F. 

(Articulo 23 párrafo T) 

IV. Otorgar placas de matricula: 

a) De servicio particular y mercantil 

b) De servicio público 

e) De dcmostraci6n o traslado y 

d) Para diplomáticos, consulados y organismos interna

cionales, (Art. 23 pfirrafo JI. Art. 25 párrafo J) 

V, Cancelará el registro o en su caso cualquier otra 

tr:lmite (alta, baja, cambio de propietario) cuando se compruebe que 

la informaci6n que le fue proporcionada para los fines de registro o 

trámite no es vcrtlz, o bien que alguno de los documentos o constan- -

cias son falsas o ap6critas. En estos casos dará vista al Ministerio 

Público para que este proceda de acuerdo a sus facultades. (Art. 24 -

Ciltlmo párrafo) 

VI. Podrá otorgar permisos provisionales a los vehículos 

para circular sin placas, calcomnnias o tarjeta de circulaci6n, en ca

sos de extravío comprobado, o de reciente adquisición en agencia autq_ 

ritada. (Art. 25 pfirrafo JI) 

VII. Expedir el permiso provisional para transitar, en ~

los casos de deterioro o mutilación de las placas de matrícula, calcq_ 

manta o tarjeta de circulación, previo pago de los derechos correspo!!_ 



11 s 

dientes. (Art. Z7 parrafo JI!) 

vchiculos: 

VIII. Efcctuarli pcri6clicamentc revista de los siguientes 

rt) Los mercantiles de transporte de pasajeros o de ca!._ 

ga, y 

b) Los destinados al servicio público de transporte de 

pasajeros o de carga. En el caso de los primeros -

quien no satisfaga con los requisitos corrcspondic!!. 

tes, se cancclard el registro, aparte de las sanci~ 

ncs marcadas por el presente reglamento. En el ca

so de los segundos se procederá' a la rcvocnci6n de 

la conccsi6n o permiso. (Art. 41) 

IX. Determinar los pcri6dos y centros de vcrificaci6n 

vchicular de cmisi6n de c.ontaminantcs. (Art, 42) 

X. Restringir un dín de cada sc:-mana la circulaci6n de 

vehículos automotores en el Distrito Federal. (Art. 

48) 

XI. Po<lr:i aplicar aquellas medidas tendientes a reducir 

los niveles de emisión de contaminantes de los vch!_ 

culos automotores, cuando se presenten o no situé\-

cioncs de contingencia ambiental o cmcr~cncia ccoló 

p,ica. (Art. SO) 

XII. E..xpcdir los diversos tipos de Licencias. (Art. 56) 
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XIII. Expedir permisos rara conducir a meno;·cs de 18 

afios y mayores de 16. (Art. 60 párrafo I) 

XIV. l'odrá impartir cursos Jo capacitación sobre manejo 

a ml·norcs Je 1r, :1:·10:> Jl' L'J.:1J, i.\rt. 60 último ;':írr:ifo) 

XI'. llsarfi rayas, símbolos, lc•tros cil' colur rintoJa> o 

aplícadas, sobre el pavimento o en el límite de la acera inmedi.'.l.ta 

al arro~o; par;i regular L·l Lr;'in::.ito en la v'ía públu:a. (art. l1~ ¡d-

rra fo 1). 

:\\'1. Puhlicar en l'l ma1w;1l corrc:;p•_imliente, la:; scf.'.1.le:~ 

a utili::nr lprcvc1it1vas, rc~trh:t in1s e infnrm:itivasl (Art. 1 .. pJrr~ 

fo Olt imo) 

X\'II. En casos de necesidad j11stific<1da el Departamento 

del Distrito I=cdcral, dará autorizai.:i6n Je depositar L'll L15 vías pú

blicas materiales de construcci6n o de l~ualquicr índole; exclusiva-

mente en lugares donde dicho depósito no sil!nifi4uc algún obstáculo 

de importancia al libre tránsito de pC'atoncs y v•:hículo.~~. {.\rt. ;q) 

XVIII. Est.'.'ihlccl'r :onas df' c=-tacionamiento exclusivo, <le 

conformidad con los C'studios y resoluciones que sobre C'l part i..._·ul.1r 

se rcalic"n• .1~í cor.to :ona::; de cobro. \.\rt. 10·\ p;írr.--.ro !ll 

XIX. DctC'rmin:ir el núm1..·ro m:ixino de personas que puedan 

ser transportadas por vchh:ulos de scrviLío p(lhl ico de ¡•:t'.':1.icros. 

(,\rt. 1 OS) 
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los de servicio pl1bl ico de pnsajcrog. (Art, 106) 

XXI. Autori::ará el cstahlccimicnto de sitios, bases de 

scn'kic y cierre:; l}.._• circuito t•n 1:1 da pública, sc!!l1n las ncccsid:.!_ 

des del scn·icio, fluidez y d.f'nsidad d.c circulación de la vía en do!_!. 

de se 1~rctcnJc c-;L1blcccrlos; y deht'r:í escuchar 

de los vecinos. (.\rt. 109 piirrafo IJ 

a t cndcr la op in i6n 

XXII. El IJcp;.irtaml'nto lkhcrá cscuclwr la opinión de los 

vcci11os a fin de determinar la forma en que los cierres de circuito 

l'I\ 1:;dles, no pcrturhl'll Ll \'ida t'.Utidiana de los \'ccinos. (Art. 110 

párrafo 11) 

XXIII. El Dcpto. podrá c:1mhiar la uhic:tción de cu:-ih¡uicr 

sitio, b3sc de sen"icio y cierre de circuito, 0 revocar li:1s autoriz~ 

cioncs otorg:trbs en los siguientes casos: 

a) Cu:rndo se originen h1ole~ti:1~ ~~1 pühlico r obstaculi 

ccn la circulación J.C" peatones o vPhiculos. 

h) Cu.1n<lo el servicio no se preste en forma tl'i'.ular y 

continuo. 

e) Cunndn q_· a1 tcrl'll lé•s tarifa-;. 

d) Por causas <le inter6s p!ibl ico y, 

e) Cuando se incurupl:rn de manera reiterada lns obliga

cin1H·s que r.i;irca el :\rt. 111. (1\rt. 112) 

'XXIV. Ll nc¡itn. 1\dcrmin;1r(i las paracl:is en la vi.a ptíblica 
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que dcbcr:in usar los vchiculos que presten el servicio póbl ico de -

transpOTte de. pasajeros con i t in erario fijo. (Art. 113) 

XXV. El Departilmento cfcctunrá revisiones periódicas di~ 

crcsionalcs y por sorteo de taxúnctros, para evitar cobros no nutori. 

zados, (Art. 114 !lltimo plirrafo) 

XXVI. El Departamento establecerá los horarios y tarifas 

para el servicio público de transporte de carga; determinará la cap~ 

cidad de carga de estos vehículos; podr5 otorgar a particulares per

mlsoz provisionales para transportar carga en vehículos no autoriza -

dos para este fin, por un t~rmino no mayor de 30 di.as hábiles. (Art. 

l l 7). 

XXVII. El Departamento está facultado para restringir y 

sujetar a horarios y rutas determinadas la circulaci6n de los vehíc~ 

los de carga, públicos y mercantiles, con o sin ella, así como sus 

maniobras en la vía pública, conforme n la naturaleza de su carga, 

peso y dimensiones, a la intensidad del tránsito y al interés pt1bli

co, estén o no registrados en el Distrito Federal; en todo caso, el 

Departamento escuchará a los sectores del transporte a fcctados. (Art. 

118) 

X.XVIII. El Departamento podrd autorizar para las manio-

bras de carga y descarga de transporte de carga las calles aledañas 

si tienen las condiciones adecuadas para ello. (Art. 120 parte final) 

XXIX. El Departa.mento dará'. autorizaci6n a vehículos cu-
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yo peso bruto vchicular o dimensiones ex.cedan de los limites cstnbl~ 

cides; y definirá ruta y horario para su circulaci6n y maniobras, y 

en su caso las medidas de protccci6n que dcbnn adoptarse. (Art. 122 

ptírrnfo 1). 

XXX. El Departamento autoriz.arfi el transporte de matc-

rias ricsgosas, en vch'iculos adaptados especialmente para el caso; -

fijará rutas, horarios y demás cont.licioncs a que habrá de sujetarse 

el acarreo. (Art. 124 párrafo I), 

XXXI. El !Jcpartmncnto se coordinará con las Dependen- -

cias y entidades de la Administraci6n Pübl ica Federal, a fin de ins-

trumentar discñ.ar en el Distr ita Federal programas permanentes de 

seguridad y de cducaci6n vial. enea.minados a crear conciencia y h5bj._ 

tos de respeto a los ordenamientos legales en materia de tránsito y 

vialidad a fin de prevenir accidentes de tránsito y salvar vidas, 

orientadas a los siguientes niveles de Ja 'población: 

a) A los alumnos de cJucaci6n preescolar, b!'isico y mcw 

dio; 

b) A quienes pretenden obtener permiso o licencia para 

conducir; 

e) A los conductores infractores del Rcr,lamcnto de • • 

Tránsito; 

d) A los conductores de vehiculos de uso mercantil; y 

e) A los conductores de vehículos del servicio pOblico 

de transporte de pasajeros y carga. (Art. 127) 
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XXXII, El Departamento dentro de su ámbito de competen

cia, procurará coordinarse con organizaciones gremiales, de pcrmisi~ 

narios o concesionarios del servicio pt1bllco, as'í. como con empresas, 

para que coadyuven en los términos de los convenios respectivos a im 

partir los cursos de educaci6n vial. (Art. 1 Z9) 

X.XXTIL El Departamento con el objeto de informar a la -

ciudadanta sobre el estado que guarda la vialidad en las horas de m~ 

yor intensidad en el tránsito, se coordinará con las autoridades COJ!. 

petcntes y celebrará acuerdos de conccrtaci6n con empresas conccsio· 

narias de radio y televisi6n para que se difunda masivamente los bo

letines respectivos. (Art. 130) 

XX.X IV. El Depa rtruncnto aux il iándosc de los medios tecn~ 

16gicos e informáticos más apropiados, llevará de manera actualizada 

los siguientes registros: 

1. De vchiculos matriculados¡ 

Z. De licencias de manejo y permisos de conducci6n exp~ 

didos; 

3. De licencias suspendidas o canceladas; y 

4. De los conductores. 

a) Infracciones y reincidentes; 

b) Responsables de accidentes por la comisión de una in 

fracci6n, y 

e) Inscritos en el padrón de conductores del servicio -

p!lblico. 
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Los registros de la.s licencias cancelados o suspendidas 

cstarrtn a disposici6n de las autoridades competentes de 

los Estados de la Repfibl ica con el propósito que no se -

les expida <locwncnto similar. (Art. 135 p:irrafos I y JI) 

XXXV. El Departamento registrará y publicará pcri6dica

mentc los datos estadísticos relativos al nOrncro de accidentes, su -

causa, ntlmcro de muertos y lesionados en su caso, as1 como el impor

te estimado de los danos material-es, y otros que estime convenientes 

para <tllC las áreas competen tes tomen acciones para a ha t ir los acc i - -

dentes y difundir lns normas de seguridad. (Art. 136) 

XXXVI. Los vchiculos del Departamento destinados para -

el traslado de los vehículos, dcbcr:in tener transcritas las fraccio

nes 1 y 11 del n.rticulo 146 de este Reglamento, de manera visible en 

las la ter a les de la carroccr fa. (Art. 14 6 pent11 timo párrafo) 

JUEZ CALIFICADOR. 

1. En el caso que sean rcmit idos por los agentes de - -

tránsito personas que hayan cometido alguna infracci6n al Reglamento 

y que muestren síntomas claros y ostensibles de estado de ebriedad, 

o de estar bajo el influjo de estupefacientes, psicotr6picos u otras 

substancias tóxicas, el Juez Calificador impondrá las sanciones que 

procedan sin pcrju icio de las que compete aplicar a otras autor ida - -

des. (Art. 140 fracci6n 1) 

11. El .Juez calificador una vez terminados los trámites 
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rcla ti vos a la infracci6n, podrá entregar el vehículo de inmcd in to a 

la persona legitimada, siempre que se garantice cubrir los derechos 

de traslado si los hubiere, asi como el pago de multa. (Art. 140 01-

timo párrafo). 

[ I 1. Cuando el conductor no exhiba la 1 iccnc ia o permiso 

de conducir y por tal motivo sean remitidos por los agentes de trán

sito. (Art. 140 fracción 11) 

IV. En caso de accidente en el que resultaran dafíos en 

propiedad ajena, cuando los involucrados no se pongan de acuerdo; y 

que por tal motivo sean remitidos por los agentes de tr~nsito. (Art. 

14 O fracci6n l 1 l) 

V. Cuando el menor reincida en la conducta sancioni:ida 

por el artí.culo 141 del Reglamento, el Juez Calificador, sin perjui

cio de lo señalado en ~l 1 deberá poner al menor a disposición del -

Consejo Tutelar para menores infractores. (Art. 140 ~1ltimo ptirrafo) 

VI. Intervendrá conciliatoriamentc en caso de dafios en 

propiedad privada, cuando los conductores no lleguen a un acuerdo. -

(Art. 133 fracci6n !) 

MINISTERIO PUBLICO. 

I. Intervendrá en los casos de daño en propiedad priv~ 

da, en el ca so que los conducto res no lleguen a un acuerdo y no acep_ 

ten la in tervcnc i6n del Juez Ca 1 if icador. (Art. l 33 Jracc ión I cll ti 

mn parte) 
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AGENTO DE TRANSITO, 

L Controlar el paso de peatones y autos en intcrscc--

cioncs. Art. S fracciones III y IV Art. B. 

JI. Auxiliar a los minusválidos n cruz.ar alguna inter-

secci6n Art. 9 fr.icción III. 

1 TI. Proteger mediante los dispositivos e indicaciones .. 

convenientes, el tránsito Je escolares en los horarios establecidos. 

(Art, 1 O párrafo l l l, Art, 11 fracci6n l) 

IV. Cuando dirijnn el tránsito, lo harán desde un lugar 

fncilmcntc visible y a base de posiciones }' ademanes, combinados con 

toques rcgl.amcntar íos de silba to. (J\rt. 69 párrafo I) 

V. Podrán impedir la circulación de un vehículo con e~ 

ceso de peso, dimensiones, o fuern de horaríos, asignGndole la ruta 

adecua.da, sin perjuicio de la sanción que corrc-sponda. (Art. 122 pll

rrafo I l) 

VI. Para los efectos del registro señalado por ln frac~ 

ci6n IV del Art. 135 Je este or<lcnamicnto {De los Conductores), los 

agentes deberán informar de inmediato a sus superiores de las infra~ 

cioncs que hayan levantado, cntrcgan<lo la documcntaci6n corrcspon- -

diente. Este registro contendrá como m'inimo los Jatos esenciales -

contenidos en el actu de la infracción correspondiente. (Art. 13S ~ 

61 timo párrafo) 
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VII. Los agentes dcbcrlin entregar a sus superiores un r~ 

porte escrito al terminar su turno, conforme al instructivo corres-

pondicnte, de todo accidente de tránsito del que hayan tenido conoc!_ 

miento para tal efecto, utilizarán las formas aprobadas por ltl auto

ridad, las cuales estarán falcadas para su control. (Art. 137) 

VI 1 l. Los agentes dcbcrtin prevenir con todos los medios 

disponibles los accidentes de tr5nsito y evitar que se cause o incr~ 

mente W\ daf\o a personas o prop icdadcs. 

En especial cuidarfm de la seguridad de los peatones y -

que estos cumplan sus obligaciones establecidas en este Reglamento. 

Para este efecto los agentes actuarán de la siguiente manera: 

a) Cuando uno o varios pcntones estén en vías de come-

ter una infracción, los agentes cortesmcntc les ind!_ 

cartin que deben desistir de su propósito. 

b) Ante la Comisión de ooa infracci6n a este Reglamen

to, los agentes ha.rtín de manera eficaz. pero comedi

da que la persona que est~ cometiendo la infracci6n 

cumpla con la obligación que según el caso, le señ~ 

le este Regla.mento; al mismo tiempo el agente amo-

ncstará a dicha persona explic5ndole su falta a es

te Reglamento (Art. 138) 

IX. Los agentes, en el caso de que los conductores con

traven~an alguna de las disposiciones de este Rcgli!._ 
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mento, deberán proceder en la forma siguiente: 

a) Indicar al conductor, en forma ostcnciblc, que debe 

detener la marcha del vchiculo y estacionarlo en al 

gan lugar en t1ondc no obstaculice el tránsito¡ 

b) Identificarse con nombre y nOmcro de placa; 

e) Señalar al conductor la infraccit1n que ha cometido, 

mostrando el articulo infringido establecido en el 

presente Reglamento, así como a la sanci6n a que se 

hace acreedor; 

d) Indicar al conductor que muestre su licencia, tnrj~ 

ta de circul!lci6n, y en su caso, permiso de ruta de 

transporte de carga ricsgosa; 

e) Una vez mostrados los documentos, levantar el acta 

de infracci6n y entregar al infractor el ejemplar o 

cj emplarcs que corresponda, y 

f) Tratándose de vehículos no registrados en el Distr!_ 

to 1:cdcral con los que se cometan infracciones :11 -

presente Reglamento·, los agentes al levantar las il1_ 

fracciones que procedan, rctcnclrán una placa, o la 

tarjeta de circulaci6n o la licencia de conducir, -

las que serán puestas dentro de un t«Smino de doce 

horas a disposicidn de la oficina que corresponda. 

Desde la identificación hasta el levantamiento del 

acta de infracción, se deberá proceder sin inte1·rul!. 
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ci6n, (Art. 139) 

X. Los Agentes deberan impedir la circulación de un - -

vehículo y ponerlo a disposici6n del Juez Calificador de la Jurisdi~ 

ci6n corre~pondicntc en los casos siguientes: 

a) Cuando el con<luctor que cometa alguna infracci6n al 

Reglamento muestre sintomas claros Y' cstcnsibles de 

estado de ebriedad, o de estar bajo el influjo de -

estupefacientes, psicotr"picos u otras substancias 

tóxicas y cuando el conductor al circular vaya ing!_ 

riendo bebidas alcoh61icas. 

b) Cuando el conductor no exhiba la licencia o permiso 

de conducir, y 

e) En caso de accidente en el que rcsul taran dafios en 

propiedad ajena, cuando los involucrados no se pon

gan de acuerdo. (Art. 14 O) 

XI. Tratándose de menores que hayan cometido alguna in

fracci6n en estado de ebriedad o bajo el influjo de estupefacientes, 

psicotr6picos u otras substancias tlixicas, los agentes deberán impe

dir la circulnci6n del vehiculo, poni!Sndolos a disposición del Juez 

Calificador de la Jurisclicci6n correspondiente, dcbi'5ndose observar 

tns sigUientcs prevenciones: 

a) ~otificar de inmediato a los padres del menor, o :?. 

quien tenga su reprcscntaci6n legal; 
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b) Cancelar definitivamente el permiso <le conducir co

rrcspond h~n te, hac i cndo la not j f icaci6n rcspcct iva, 

y 

e) Imponer las sanciones que procedan, sin perjuicio -

de la rcsponsul>ilidad civil que resulte. (Art. 141) 

X! I, Es obligación de los agentes pcnncnccer en el CTUC!:_ 

ro al cual fueron asignados para controlar el trtfnsito vehicular y -

tomar las medidas de protccci6n peatonal conducentes. 

Durante sus labores de crucero, los agentes cleberán co

locarse en lugares claramente visibles para que, con su presencia, -

prcvcngnn la comisi6n de infracciones. 

Los autos patrulla de central vchícular en actividad no~ 

turno, deberán llevar encendida alguna luz de lu torreta. (Art. 143) 

XIII. Los agentes de policía dcbcr.'.in impedir la circula

ción de un vehículo y remitirlo al depósito en los casos siguientes: 

a) Cuando le falten al vehículo ambas placas, y en su 

caso, la calcomanía que les <la vigencia o el permi

so correspondiente. 

b) Cuando las placas del vehículo no coincidan en ncJm~ 

ros y letras con la calcomanía o la tarjeta de cir

culación. 

e) Por estacionar el vehículo en lugar prohibido o en 

doble fila y no cst6 presente el conductor• y 
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dl Cuando estando obligado a ello, no tengn la constan

cia que acredite la baja emisión de contaminantes. 

Los agentes deberán tomar las medidas necesarias a fin 

de cv itar que se produzcan daños a los vehículos. (Ar. 

144) 

X IV, En el caso de vehículos es tac ion a dos en lugar prohi

bido o en doble fila, se deberán atender las disposiciones siguicn--

tcs: 

a) La autoridad competente solo podrd retirar de la vía 

pOblica el vehículo de que se trate para remitirlo -

al depósito correspondiente, cuando no esto presente 

el conductor, o bien, este no quiera o no pueda rcm~ 

ver el vehículo. 

b) En el caso de que este presente el conductor y rcmu'O_ 

va su \'Chículo del lugar prohibido, solo se levanta -

rá la infracción que proceda. 

e) Una vez remitido el vehículo al dcp6sito correspon-

dicntc, los agentes dcbcr:in informar de inmediato a 

las autol'idadcs, procediendo a sellar el vehículo p~ 

ra garantizar su conscrvaci6n r la guarda de los ob

jetas que en él se encuentren. (Art. 14 6) 

XV. Los agentes de la polic'ia únicamente podrán detener 

la marcha de un veh'iculo cuando su conductor haya violado de manera • 
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alguna las dlsposicioncs de este Reglamento. f:n consc·

cuencia, la soln revisión Je documentos no será motivo para detener 

el tránsito de un vehículo, (Art. 147) 

7 .1. 2 NOllHI\~. 

''La palabra norma suele usarse en dos sentidos: Uno am

plio y otro estricto: 

l.ato Sl'llSU. - Aplicase a toda rcgln de comportamiento, -

obligatorio o no. 

Stricto scn:..;u. - Corresponde a la que impone deberes o • 

conf ierc derechos. 

Las regla~ prácticas cuyo cumplimiento es potestativo se 

llaman "Reglas Técnicas". ,\ lu::; que tienen carácter obligatorio o -

son atributivas de facultades les drunos el nombre de ''Normas". Es-· 

tas imponen dcbcre~ o conceden derechos. mientras los juicios enun--

ciativos se refieren siempre, como su dcnominaci6n lo indica, a lo -

que es'' .. ,. lSZ) 

... "Los juicios enunciativos Uividcnsc en verdaderos y -

falsos. I:n rclnci6n con las normas no se habla <le verdad o falsedad, 

sino de validez o invnli<lcz''. 

(52) Introducción al Estudio del Derecho. Ed'..lardc1 Carda Haynez. Edición 1971, -
Editorial PorrGa. pilg. 4, 
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Norma Jurídica. - , , . "Se refiere a todo el conjunto de 

materiales que constituyen el objeto <le estudio y consideración de 

la ciencia jurtdica y que quedan sistematizados dentro de la propos!_ 

ci6n o regla de derecho" .•. (53) 

7. 1. z. 1 ~,\TURAJ.EZA JUR llJ l CA 

A nuestro criterio es de suma relevancia determinar la 

naturaleza jurtdica de las normas que constituyen el Reglamento de 

Tr5nsito para el Distrito Federal, toda vez. que de ahí derivará pre

cisamente la procedibllidad de las defensas (Recursos) oue el parti-

cular tiene frente a una autoridad en caso de una imposici6n arbitr~ 

ria, ya sea de una sanción o medida preventiva. En este orden de -

ideas es que procederemos al análisis genérico de la naturaleza jur!. 

dica de las normas y posteriormente concluiremos la naturaleza juri-

ca de las normas jurídicas del Reglamento de marras. 

J. Desde el punto de vi stn d<"l sistema a que pertene- -

cen: 

a) Nacionales. 

b) Extranjeros. 

Ir. Desde el punto de vista de su fuente: 

a) .\ los creados por 6rgrinos espc-cialcs, a trav~s de 

(53) Instituto de Investigaciones Jurídicas, Diccionario Jurídico Mexicano, Edi
torial Porrlia, S.A., Edición Tercera. México 1989, U,N.A.M, 
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un proceso regulndo formalmente, se le da el nom-

bre de "Leyes o Normas de Derecho Escrito". 

b) A los que derivan de la costumbre se les dcnomina

dc "Derecho Consuctu<linario o no E!>crito". 

c) A los que provienen de ln actividad de determina-

dos tribunales (Como la Suprema Corte entre naso-

tras) se le~ llama de "Derecho ~lurisprutlencial". 

UI, ílcsdc el punto de vista de su timbito espacial de 

a} Federales, - Son aplicables en toda la RcpOblica. 

b) Locales. - En las partes integrantes tle la Federa

ción y del Territorio Nacional. 

c) Municipales. - En la circunscripción territorial -

del municipio libre. 

IV. Desde el punto Je vista Je su timbito temporal de -

a) De vigencia determinada. - Aquellas cuyo ámbito -· 

temporal <le val idcz formal se encuentra estableci

do de antctJano. 

b) De vigencia indeterminada.- Aquellas cuyo lapso -

de vigencia no se ha fijado desde un principio. -

(Solo pierde su vigencia cuando es abrogada expre

sa o tá'sitarrcnte). 
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V. Desde el ·punto de vista tlc su ámbito material de va

lidez. - (Por el índole de la materia que regulan) 

val idcz. 

Constitucionales 

Administrativas 

Penales 

a) Derecho Pfibl ico. Procesales 

Jntcrnacionnlcs 

Industriales 

Agrarias 

Civ ilcs 

b) Derecho Privado 

Mercant ilcs 

VI. Desde el punto de vista de su ámbito personal de -

a) Gcn~ricas. - l.as que obligan o facultan a todos -

los comprendidos dentro de la clase designada por 

el concepto sujeto de la disposici6n nonnativa. 

b) Individualizadas, - Las que obligan o facultan a 

uno o varios miembros de la misma clase, indivi

dualmente determinados. Estos se dividen en: 

1. Privados. - Derivan de la voluntad de los par

ticulares, en cuanto estos apl ícan ciertas "º!:.. 
mas gcn~ricas. 
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Z. Ptlblicas. - Derivan de la ·actividad de las au

toridaclcs. 

Tienen cnr5ctcr privado los contratos y los testa

mentos pll.blico, las resoluciones judiciales y adm! 

nistrativas (sentencias, concesiones, etc). Los 

tratados intcrnacionnlcs deben considerarse tam

bifn como nonnas individual izadas de índole pcíbli-

co. 

VII. Desde el punto de vistn de su jerarquía. 

a) Constitucionales.· Son normas de carácter ge

neral. 

b) Ordinarios. - Son normas de cartictcr general; 

representan un acto de aplicación de preceptos 

constitucionales. Estos a su vez se dividen -

en tres: 

1, Orgánicas.- Su fin primordial consiste, en 

la organizaci6n de los poderes ptíbl icos 1 de 

acuerdo con las normas constitucionales. 

2. De comportamiento. - Tienen como finalidad 

esencial regular la conducta de los partic~ 

lares. 

3. Mixtos. - Son ciertos cuerpos de leyes que 

encierran, al lado de ur:.a serie de normas de 

organizaci6n 1 numerosas reglas dirigidas e~ 
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elusiva.mente a los particulaTcs. EjCJJJplo: Ln .. 

Ley Federal del Trnbajo; no solo rige las rela

ciones entre obreros y patrones, sino también -

la organi:nci6n y funcionamiento de las Juntas 

de Conciliación y Arbitraje. 

e) Reglamentarios. - Son de carácter general y es

tan condicionados por los ordinarios¡ es decir 

toda norma subordinada a otra aplica o rcglnme12_ 

ta a esta en a lgtin sentido. 

d) Individuali.:ados. - Son aquellos que se rcfic-

rcn a situaciones jurídicas concretas; y se en

cuentran condicionadas por normas de tndolc ge

neral. (Anexo Z) 

VIII. Desde el punto Je vista de sus sanciones: 

a) Leyes perfectas. - Sr. da nombre de leyes pcrfcc 

tas a aquellas cuya sanción consiste en la in-

existencia o nulidad de los actos que la vulne

ran. Diccsc que tal sanción es la m:ís eficaz, 

porque el infractor no logro el fin que se pro

puso al violar la norma. 

h) Leyes plus quam pC'rfC'ct::tC'. - La norma sanciona -

dora impone al infractor un castigo y exige, -

además, una reparación pecuniaria. 



ORDEN JERARQUICO NORMATIVA EN EL DERECHO MEXICANO 

DERECHO FEDERAL 

1." Constituci6n Federal 2. · Leyes Federales y Tratados 

DERECHO LOCAL 

1. - Leyes Ordinarias 

2. - Leyes Reglamentarias 
I 

3. · Normas Individualizadas 

AMBITO ESPACIAL DE VIGENCIA: 

Distrito Federal, Territorios Fe· 

dcrales y zonas a que se refiere 

el art. 48 Constitucional. 

Constitucion Locales 

Leyes Ordinarias 

Leyes Reglamentarias 

Leyes Municipales 

Normas Individualizadas 

Al-!BITO ESPACIAL DE VIGE1'CIA: 

Estados Federales y zonas depen

dientes de los Gobiernos de di .. -

chos Estados, seg1ln el .Art. 48 · 

Constitucional, 
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e) Leyes minus quam pcrfcctac. - Es ar¡uclln norma 

cuya violación no impide que el acto violato-

rio produzca efectos jurídicos, pero hace al -

sujeto acr"ccJor a un castigo. 

d) Leyes imperfcctae. - Las lcrcs impcr.fcctas son 

aquel las que no se encuco t ran provistas de san 

e i6n. Ej crnplo: Xorma s que rc~ul an 1 as rcla - -

ciones de los estados. 

lX. Desde el punto de vista de su cual idnd. 

a) Positivas o Pennlsivas.- Son las que permiten 

cierta conducta (acción u omisi6n); atribuyen 

a un sujeto la facultad de hacer o de omitir -

algo, su objeto es una conducta jurídicamente 

licita (acción u omisi6n). 

b) Negativas o Prohibitivas.- Son aquellas que -

prohiben determinado comportamiento {acción u 

omisión); niegan la facultad de hacer u omitir 

algo, su objeto es, un proceder jurídicamente 

il 1cito (acción u omisi6n). 

X. Desde el punto de vista de sus relaciones de com--

plcmentac!6n. 

a) Primarios. - Son aquellas normas ,iurídicas que 

tienen por sí mismns sentido pleno¡ )'que son 
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complementados. 

b) Secundarios.· Son aquellas normas jurídicas -

que solo poseen significación cuando se les T~ 

lacio1w con preceptos primario~¡ e~ Jccir las 

omplcmcnta. No encierran una significación i~ 

dependiente, y solo podemos entenderlas en re

l:tt.:i6n con otros preceptos; son secundarios: 

1. Las de iniciación, duración y cxtinci6n de 

lu vigencia. - Son aquellas que indican en 

que fecha entrará en vigor una disposición 

legal <lctcrn1inad11. Suelen cncontrnrsc co1..!._ 

tenidas en los llaMados "artículos transi -

torios", 

Son secundarios tambit!n las que fijan el -

tiempo en que una ley cstarti en vigor, as'i 

como las que cxtinl-!ucn lu fuerza obligaro

r in de otras normas. 

Las de extinción de la vigencia pueden ab~ 

lir totlo un conjunto de leyes, caso en el 

cual se llaman abroyatorias, o solamente -

algunas de las disposiciones de un ordena

miento legal• y entonces recibe la dcnomi

naci6n de preceptos dcro~:itorios. Tanto -

la abro~aci6n como la dcrogaci6n pueden --
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ser tácitos o expresas. Todas estas nor-

mas son especies de un mismo gónero al que 

correspondería el nombre de Normas r Vigc~ 
e ias. 

Z. Las Dcclarat ivas o Explicativas. - Son - -

aquellas que explican o definen los t6rmi

nos cmpl ea dos en otros preceptos. 

3. Las Permisivas.· Son aquellas que cstabl~ 

ccn excepciones en relación con otras nor

mas. Por ejemplo aquellas normas que exi

men a ciertas empresas de pagar impuestos. 

4. Las Interpretativas. - La intcrprctaci6n 

de Wl precepto legal puede ser hecha por 

el legislador mismo, en una nueva ley (i~ 

terprctaci6n autl!ntica o legislativa). Las 

de intcrprctaci6n rcficrcnse, por su misma 

esencia, a otros preceptos cuyo sentido y 

alcance determinan. 

S. Las Sancionadoras .... El supuesto jurídico -

de estas es la inobservancia de los debe-

res impuestos por la disposición sanciona· 

da. 

XI. Desde el punto de vista de su relación con la vo--

luntad de los particulares. 
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n) Taxativas. - San aquellas que obli¡tan en todo 

caso a los particulares, indcpcndicntcmcntc de 

su voluntad. 

b) Dispositivos. - Son nqucllas que pueden dejar 

de apl icnrsc, por voluntnd expresa de las par

tes, a una si tuac i6n jurídica concreta. 

Por lo tanto concluímos que las normac; jurídic3s que el 

Reglamento de Tránsito para el Distrito federal contienen normas na

cionales, de derecho escrito, locales, de vigencia indeterminada, de 

derecho público, 1.!cnl'.lricas 1 in<l ividual izndas, públicas, rcglamenta-

rias, lcgcs plus quam pcrfcct.'.lc, primarias, sancionn<loras, taxatiV3Si 

las normas del Reglamento <le Tránsito del Distrito Federal por su na 

turalcza son sancionadoras :: estas por regla general son secundarias; 

sin embargo tenemos que dichas norm:-is son prim:trias. i\hora bi~n ¿E:?_ 

tamos frente a la excepción que confirma la regla o [rente a una ca~ 

tradicci6n legislativa?, ya que si de ser primarias estas normas dc

bi('f3 existir otro cuerpo lq:al que sancionara la infracci6n a di-

chas normas. 

7. 1. 3 SAN C l ON 1~ S. 

"Al conductor que contravenga lns disposiciones del pre

sente reglamento se le sancionará, de acuerdo con la falta cometida, 

con el pago de una multa corrcspond icntc al importe de uno 1 tres a -

cinco días de salario mínimo general vigente en el Distrito Fedc1·al. 

Si el infractor fuese jornalero, obrero o trabajador, la 
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multa no sera mayor al importe de su j orna 1 o salario de un día. 

Trati'indose de trabajadores no asalariados, la multa no excederá del 

equivalente a un día de su ingreso. 

La calidad de jornalero, obrero o trabajador, podrá de-

mostrarse con cualquier documento fehaciente expedido por el patr6n 

o empleador, o por alguna instituci6n de seguridad social. 

Los trabajadores no asalariados podrán demostrar esta C!_ 

lidad con cualquier documento público que compruebe el tipo de acti

vidad que realiza de manera prc:pondcrantc 11 ••• 

• . . "Los infractores que hacen rcfr.rcncia los p~rrafos n~ 

tcriorcs, tendrán un pcri6<lo Je diez días hábiles para demostrar su 

calidad de trabajador jornalero, obrero o trabajador no asalariado -

ante el Juez Calificador de cualquier Dclegaci6n y pagar el importe 

de la multa equivalente a un dia de su ingTeso. Transcurrido este -

peri6do, el pago e.le la multa tendrá el monto que prcvcc este Rcgla·

mento". (Art. 146) 

11La persona que al conducir cualquier tipo de vehículo -

en estado de ebriedad o bajo la influencia de estupefacientes, psic~ 

tr6ptcos u otras substancias tóxicas, cometa alitufül infracci6n al R~ 

glamento, será sancionado con arresto incorunutablc de 12 a 36 horas, 

impuesto por el Juc:. Ca 1 i f icaJor de la j uri sd ice ión cor rcspond icntc. 

La aplicación del presente articulo se hará sin pcrjui-

ci-o de la responsabilidad penal en que pudiera incurrirse". (Art. --
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150) 

"En el caso de los veh'iculos con registro expedido fuera 

del Distrito Fcdcrnl, les scr:í retenida una placn de matricula como 

medida para garantizar el pago de multa a que se hayan hecho acreed~ 

res, por cualquier infracci6n cometida. 

Asi mismo en el caso de los vchiculos registrados en el 

Distrito Federal, cuando sean ostensiblemente contaminantes y que h~ 

yan siclo remitidos a los depósitos para verificar y determinar los -

niveles de contaminnci6n les serd retenida una placa de matricula a 

efecto de garantizar que cumplan con los requisitos y normas cstabl~ 

cidas en el Reglamento de la Ley General de Equilibrio Ecológico y -

la Pro tccc i6n n 1 Ambiente". (Art. 1S1) 

"Cuando el infractor, en uno o varios hechos, viole va -

rias disposiciones de este Reglamento, se le acwnular§.n y aplicarán 

las sanciones correspondientes a ca<la una de ellas. 

Al infractor reincidente se le aplicará el doble de la -

multa corrcspon<licnte a la infringida. Para los efectos de este Re

glamento, se considerará reincidente a quien infringa una misma dis

posición durante el lapso de un año, contando a partir de la primera 

violación". (Art. 152) 

7. 1 .4 HE CURSOS 

"La imposición de sanciones con motivo de violaci6n a -

cualcsqu icra de las disposiciones contenidas en el presente Rcglame!!_ 
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tO podrd ser impugnado ante el Tribuníll de lo Contencioso ,\dministr~ 

tivo del Distrito ,Federal, en los términos y formas señalados por la 

ley que lo rige", (Art, 155) 

''Los particulares frente a posibles actos ilícitos de a!_ 

gl1n agente podrán acudir en queja ante la Contralorín lnterna de la 

Secretaria General de Pro te ce i6n y Vialidad del Departamento, la 

cual esta bl eccrli los proccd im ientos más e.xpcd i tos que pcrm itan dax: 

respuesta al qucjo::.o a la brcvcdLld posible. Lo anterior sin pcrjui· 

cio de la rcspansabilidad civil o penal que pueda resultar". (Art. 

l 56). 

.,Los particulares podrán presentar en los cinco días há~ 

hiles siguientes a la fecha en que se haya levantado la in!racci6n, 

el recurso de rcvocaci6n de la misma. 

Dicho recurso se presentará ante la oficina carrespon- -

diente de la Secretaria de Protccci6n y Vialidad, quien deberá rcso!_ 

ver lo conducente en forma expedita n más tardar dentro úc los 3 - -

dias siguientes a la intcrpretaci6n del mismo. El recurso de revoc~ 

ci6n no estará sujeto a formalidad alguna". (r\rt. 158) 
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8. SU PROCESO LEG 1 SJ.ATIYO, 

A efecto de indicar el Proceso Legislativo del Reglamen

to de Tr5nsito para el Distrito Federal, me permito transcribir de -

la Lcr Orgánica <le la Asamblea de RC'prcscntantcs del Di::;trito Fcdc-

rnl los siguientes artlculos: 

Artículo SO. - El derecho de iniciar bandos, ordenanzas 

y reglamentos de policía y buen gobierno compete: 

I. A los miembros de la Asamblea; 

TI. A los representantes de los vecinos organizados en 

los t~rminos establecidos por la LC)' Orgánica del 

Departamento del Disttito Federal; y 

111. A 1os ciudadanos que presenten por escrito unn in!_ 

ciativa acompafiada de la firma de diez mil ciuda

danos. en los t~rminos del artículo 52. 

Artículo 51. - Toda iniciativa pasartí a la comisión res

pectiva p.:ira que se dict.:i1r.inc. El r.io<lo, formar tlhmino para las -

discusiones y vota e iones se establecerá en el reglamento para el Go

bierno Interior de la ,\sarobl('il. 

Artículo 52.- Los ciudadanos del Distrito Federal tic-

nen el derecho <le iniciutiva popular respecto de las materias que -

son competencia <le la Asamblea. 
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La iniciativa popular es un procedimiento <le participa-

ci6n de los ciudadanos del Distrito Federal para proponer la crea - -

ci6n, reforma, dcrogaci6n o abrogaci6n de bandos, ordenanzas y rcgl'!_ 

mentes de poli~ia y buen gobierno, relativos al propio Distrito Fcdc 

r•l. 

Este derecho s6lo podrá ser ejercido conjuntamente por 

un min.imo de diez mil ciudadanos que, a la fecha de la iniciativa, 

sean residentes del Distrito P'cdcral. 

Una vez verificados el namero y la identidad de los ciu

dadanos que suscriban una iniciativa, por los medios y proccdimicn-

tos previstos en el Reglamento para el Gobierno Interior de la Asam

blea, aqu6lla scrtí turnada a la comisi6n que corresponda la cual ten 

dr~ la obl igaci6n de presentar su dictamen a la consideración del -

Pleno en el mismo pcri6do ordinario de sesiones, salvo que la pre se~ 

taci6n se hubiere hecho en los Cllti.mos quince días hábiles de dicho 

pcri6do en cuyo caso el dictamen podr.1 ser presentado en el pcr16Jo 

inmediato ?iguicn te. 

Art1culo 53. - Aprobado un proyecto por líl 1\samblca, se 

remitirá debidamente firmado para su publicación en la Gaceta Ofi- -

cial del Distrito Federal. 

1\rticulo 54.- Las iniciativas desechadas por la Asam- -

blea, no poJrán volver a discutirse, sino hasta el siguiente pcri6do 

ordinario de sesiones. 
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Articulo 55. - En ln .ro.forma, derognci6n o abrogac i6n de 

los bandos, ordcnan:as y reglamentos de pol ic'ia y buen gobierno se • 

observaran los mismos trámites que para su formaci6n. 
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CAPITULO l ll 

1.- ORICEN. 

La Asamblea de Representantes del Distrito Federal real!._ 

z6 una Consulta P11blica del 31 de enero al 26 de febrero de 1989, Pt!. 

ra promover el diálogo de todas las Iuerz.as sociales, consulta que -

se de sarro 116 a lo largo de 12 Audiencias Píibl ica s donde se ana 1 iz.a -

ron con objctivi<la<l y seriedad las cuestiones que afectan al trans·-

porte, 

De estas audiencias 7 fueron de carficter cspcciali:rndo, 

en donde se tliscuti6 la integraci6n y coordinaci6n de los sistemas -

de transporte en el Distrito Federal y su z.ona metropolitana, la es

tructura financiera con la que operan, y la problemática específica 

que enfrentan cada uno de los medios de transporte. 

Así.mismo, se llevaron a efecto 4 audiencias popu!Jrcs -· 

donde se escucharon lns propuestas y expectativas de la ciudadanía -

en rclaci6n a este problema que afecta su vida cotidiana, y una reu

ni6n en la que se vertieron las conclusiones derivadas de este cjer-

ciclo. 

Como respuesta de esta Consulta Popular, el 22 de junio 

de 1989, el C. Representante lléctor M. Calderón Hermosa, hace la pr~ 

sentaci6n de la Jniciativa del Reglamento de Tránsito para el llistr!. 

to Federal, ante el Pleno Je la Asnmhlea de Representantes del Dis· · 
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trito Federal. 

Destacan como objetivos del Reglamento la necesidad de -

elaborar un ordcnnmh•nto didftctico )'de fácil comprcnsi6n para la -

ciu<laJanta, que combi1H' Je m:rncra inteligente la scncillc:. que debe 

contener todo ordenamiento que o.spirc a ser rco.lmcntc acatado, con 

una técnica jurídica y lci:is!ativa que de fonnalid::id al Reglamento 

un segundo objetivo es el interés superior de la ciudadanía por un 

escrupuloso respeto a las gurantías individuales de los mexicanos. 

ílicha iniciativa fue turnada a la Comisión de Tránsito, 

Vialidad y Transporte de la Asamblea de Representantes del Distrito 

Federal para su estudio)' d1..:támcn¡ mi::.mo que fue cmit1Jo el 27 de -

junio de 1989 por el C. Rcprcscntt1ntt' Fernando Francisco l.crdo de T.!:_ 

jada l.una ante el Pl1"!no <le la Asamblea. 

El día 28 Je junio del mismo ar.o se discuten y aprueban 

los capítulos l al VII que contit•nt•n In~ artículos 1 >ll 104 del rc-

glamcnto. 

El <l1a 29 de junio Jcl af\o en cita, se discuten y aprue

ban los Capítulos VIII al Xlll que contiene los artículos 105 al 158 

del Reglamento y sus ocho transitorios. 

Por lo que en esa misma fecha el Presidente del Pleno de 

la Asamblea de Rcprcscnt~ntcs del Distrito federal c. Representante 

José Antonio Padilla Segura, a~istiJo por el C. Secretario Joaqu'in -
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L6pez. Mnrtlnez dcclar6: 

''En virtud de los acuerdos tomados por cst."1 llonor,1blc -

Asamblea durante las últimas sesiones, la Presidencia declara aprob~ 

do en lo general y en lo particular el Reglamento de Tránsito del --

Distrito Federa 1 ordena se turne a la S~ptima Comisión para reali-

zar las correcciones de estilo procedentes y una vez. que esto haya 

ocurrido deberá turnarse al Poder Ejecutivo para su publ icaci6n en 

el Diario Oficial y en la Gaceta del Distrito Federal, 

LA ASAMBLEA DE REPRESENTANTES DEL DISTRITO FEDERAL. 

Por acuerdo presidencial publicado en el Diario Oficial 

de la Fedcraci6n del 19 de junio de 1986, se convoc6 a la ciudadanía 

a una consulta popular sobre la renovación pol'ítica electoral, y la 

participaci6n ciudadana en el Gobierno del Distrito Federal. Dicha 

consulta se llevó a cabo en la Secretaría de Gobernación. 

Como consecuencia de c::-;ta consulta, el 23 de diciembre 

de 1986 surgi6 la iniciativa de reformar al artículo 73, fracción VI, 

para adicionar una base tercera, a efecto de crear un órgano de rc-

presentaci6n ciudadana en el Distrito Federal integrada por 66 rcpr~ 

sentantes electos por votaci6n popular directa, 40 scglln "l princi-

pio de votaci6n mayoritaria relativa y 26 según el principio de re-

prescntaci6n proporcional, que durarán en su encargo tres nfios. 

Al respecto, las Comisiones Unidas de Gobernación y Pun

tos Constitucionales y del Distrito Federal de la C5mara de Diputa- -
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dos, emitieron su dictámcn, en el que ana.lizaron las iniciativas del 

Ejecutivo Federal y de los partidos de oposici6n, estimando ncccsa-

rio recordar el origen y justificaci6n que el Distrito Federal tiene 

en el sistema federal mexicano, así como rccílpitular acerca de los 

derechos civiles y políticos de los habitantes de la capital del -

pais. 

Las Comisiones funclruncntaron el hecho de que el Poder Ri:_ 

vi sor de 1 a Cons ti t uc i6n de que se hallan invc stidos el Congrc so de 

la Uni6n y las legislaturas de los Estados, no les faculta para alt=._ 

rar decisiones políticas funda.mentales, por ser estas competencia 

del Poder Constituyente Originario, por lo que no procedieron las 

propuestas de la oposición, formuladas en el sentido de hacer concu

rrir sobre un mismo ámbito geográfico poderes locales con poderes f~ 

dera les, concurrcnc ia ajcn:i a 1 r~gimcn federa 1 mexicano. 

Ahondar en la Constituci6n de nuevas formas y modelos de 

participaci6n ciudadana que contribu)·e de modo directo a dcmocrati-

inr el gobierno del Distrito Federal fueron entonces, el prop6sito -

de las Comisiones, que halluron en aquOl el momento propicio para 

a<lccuar jurídica y políticamente la realidad de la ciudad capital a 

los reclamos de su pohlaci6n. 

Así, el ZO de abril de 1987, en la Sala de Comisiones de 

la C:imara de Diputados se concluyó que para ra:ones de orden jurídi

co, administrativo, ccon6mico r social, resultan viables las Tesis -

del Ejecutivo, al proponer nuevas nlt('rnativas de solución a través 
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de tres acciones concretas: 

1. La creación de una Asamblea de Diputados para el Di~

tr ito Federal y el fortalecimiento de las organi:a-

ciones vecinales de participación social. 

2. El perfeccionamiento y profundización de la t.lcsccn-

traliz.aci6n y dcsconccntraci6n de la administración 

pública del Distrito federal. 

3. La organización de un Poder Judicial independiente e 

inamovible. 

Posteriormente, al ser turnado n la Cámara de Scnadorc5 

el proyecto de decreto con las consideraciones correspondientes, las 

Comisiones Unidas Primera de Gobcrnaci6n, de Puntos Constitucionalc~ 

y del Distr ita federal de la colcg isladora se enea rgaron de su cstu -

dio y dict:!mcn. 

Ratifican la necesidad de mantener la sede de los pode-

res de la Unión en el ámbito espacial que corresponde actualmente al 

Distrito Federal considerando que se requiere unidad en las decisio

nes políticas y dcsccntralizaci6n en su ejccuci6n. 

Se calificó a la Asamblea de Representantes como un ins

trumento particularmente valioso que propicia la participación ciuJ~ 

<lana, acerca al ciudadano a la toma de decisiones y garantiza una 

adecuada superación y vigilancia de la administración pf1hlka por 
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parte de la ciu<ladaflía. sin dcmOrito J.c la facultad legislativa que 

la Constitución General otorga en la Jracción \'I del articulo 73 al 

Congreso de la 1Jni6n, p;1r.t ejercerla en el Distrito Federal. 

Una voz aprobado por la Cámara Revisora, C'l decreto res

pectivo a¡iarccc publicado en el Diario Oficial de la Fcdcraci6n con 

(echa 10 de ;ir,o<;to de 1987, es emitido el 29 de julio del mismo afio 

por la Comisión Permanente del Honorable Congreso de la Uni6n, en 

uso de la facultad que le confiere el articulo 135 constitucional y 

previa la aprobación de la r.iayor1a de la~ 11.11. Legislaturas de los -

Estados. 

1 • 1 CONST I ruc TONALIDAD 

El Artículo 8° Constitucional consagra, entre las garan

t1as de libertad, In del "derecho de petición", en los sip.uientes -

tOrminos: ,,Los runcion<!rio:; y ('mplen<los ptlblicos respetarán el eje!_ 

cicio Jcl dt'rC'ch0 d(' r<'t ic ióH, siempre que Ost::i se fon1ule por eser!_ 

to de manera p:1cifica y respetuosa.; pero en materia política sólo p~ 

drán hacer uso Je c~~tc derecho los ciu<ladanos de lo República. A t~ 

da petición dcbcrfl recaer un acuerdo escrito de la autoridad a quien 

se haya dirigido, la cual tiene oblig~1ción de hacerlo conocer en br~ 

ve tiempo al p1~th. ionario". 

La cxistcnc in de este derecho como garantia individual -

es la consccU('llCia de unn cxi~cncia ,lur'1dica y social en un régimen 

de lcp,al i<lad. 
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El Rc~lamcnto de Tránsito del Distrito Federal concede 

esta garant ia a través del 11Rccurso de Revoca e i6n 11 Art. J 58, Los 

particulares podrlin rrcscntar en los cinco dins hfibilcs sir.uicntcs a 

la fecha en que se lmra lcvantndo la infracción, el recurso de rcro

caci6n de la misma. 

Dicho recurso se presentará ante la oficina corrcspon- -

diente de la Secretaría de Prutccción y Vialidad, quien deberá de re 

solver lo conducente en forma cxpédita a más tardar dentro de los 

dias siguientes a la interpretación del mismo. El recurso de rcvocf!._ 

ci6n no estar~ sujeto a formalidad atp.una. 

La potestad Jurídica de pctici6n, cuyo titular es el go

bernado en genera 1, es <lec ir, toda per sana mora 1 o física que tenga 

ese carácter, se deriva como derecho subjetivo público inJividual de 

la garantia respectiva consagrada en el artículo 8 constitucional. -

En tal virtud la persona tiene la facultad de ocurrir a cualquier ª!!. 

toridad, formulando una solicitud o instancia escritas J<:' cualquier 

indole, la cual adopta, cspccificamcntc, el c.:iráctcr de simple pcti

ci6n administrativa, acci6n o recurso. 

El Estado r sus autoridades (funcionarios y empleados). 

a virtud de la rclac i6n j ur1Jica consigna<la en el artículo Sª de la 

Ley Fundamental, tiene como oblil!aci6n, ya no un Jcbcr de carácter • 

negativo o abstención como en la:.; anteriores ~arantías individuales, 

sino la ejccuci6n o cumplimiento positivos de un h11ccr consistente -

en dictar un acuerdo escrito n la solicitud que el gobernado los ele 



1 5 z 

ve. Dicho acuerdo no es sino el parecer que crnitc el 6rgano estatal 

so brc la pe t le i6n formu 1 ada, sin que el lo impl iquc> que nccesar iamen -

te dcha resolver de conformidad con los tlhminos de la solicitud, --

circunsto:mcjal que ha sido corroborada por la juri~prUdL·nci:1 de la -

Suprema Corte la cual t lende a asegurar un proveído sobre lo <¡Uc se 

pide y no a que se resuelvan las peticiones en determinado sentido. 

(54) 

Por ende, una autoridad cumple con la obligaci6n que le 

impone el precepto mencionado de le. ley fundamental, al dictar un -

acuerdo, expresado por escrito, rcspC'r:to de la solicitud que se le -

haya clc\•ado, indcpcnclicntc1:icntc del sentido y términos en que cst~ 

conc cbido. 

La idea de "Breve t6rmino" que emplea C"l artículo 8° de 

la Constitución no ha sido delimitado cronol6gicamcnte. Sin embargo 

la Corte ha cstimn<lo cu su jurisprudencia, que dicha disposición se 

infringe si transcurren cuatro mes!.!::; desde que la autoridad haya re-

cibido la pctici6~ escrita del gobernado sin que se hubiese contcst~ 

do. (SS) 

1\hora hi6n. ese lapso no debe entenderse como invariable, 

es decir, aplicahlc en todo caso, pues la misma Suprema Corte ha con 

(54) Apéndice al toroo C<VlII, tési!-; 766 1 Tésia 187 de la campilaci6n 1917-1965 
y '•66 del Apl"indict.• 1975, Se~unda S,1la, tesis 212 del Apfndice 1985, Mate
ria General. 

(55) T~sia 214 del ApPnrlfrr l 98'i, Mnt~ia General. 
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sidcrado que él 11 brcve tOrmino" a que el mencionado precepto consti

tucional alude, debe ser "aquel en que racionalmente pueda conocerse 

una petici6n r acordarse••. 

[n diversas ocasiones dicho alto tribunal ha consi}tnado 

la variabilidad de la duraci6n cronol6gicn de la idea de "breve t6r

mino", ya que en a'1gunos casos ha estimado que este puede consistir 

en cinco dtas en otro en die: días. (56) 

Por otra parte, el mismo articulo 8° Constitucional lim.!_ 

ta el derecho de petición en los siguientes términos: solo pueden -

ejercitarlo en materia política los ciudadanos de la República, o -

sea las personas que conforme a los articulas 30 r 34 de la Ley Fun

damental tienen el carácter de tales. 

En vista de esta limitaci6n Constitucional, todo cxtran

j ero o mexicano no e iudadano que eleve cual qu icr autoridad \Ula sol i ~ 

citud de índole política, debe scT desatendido, sin esperar que a su 

instancia recaiga un acuerdo escrito en los tl'.!rminos del segundo pá~ 

rrafo del artículo 8°. 

,\NALISIS DEL SEGU~DO PARRA FO DEL ARTICULO 1 ~ CONSTITUCIONAL VIGENTE. 

La garantía de audiencia se encuentra implicada en dicho 

p4rrafo que tcxtua lmcnte dispone: 

(56) Amparo en rt>visión 6,023/1954. Mar'ia Servin de Peralta. Boletín de Jnfor
maci6n Judicial, 1955, número 2,953. 
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"Nadie puede ser privado de la vida, de la libertad, o -

de sus propiedades, posesiones o <lcr('chos, sino mediante juicio se-

guido ante los tribunales previamente establecidos, en el que se CUJ! 

plan las formalidades 1..'Sl'llC ialcs <lcl proi.:l"dimit'nto y conforme a las 

ll')'CS expedidas con anterioridad al hecho". 

¡¡¡ tenor de esta disposición constitucional, concebida -

en sus propios tt?rminos en el Proyecto de Constitución elaborado por 

Don Vcnustiano Carranza y que fueron aprobados sin discusi6n en el 

Congreso de Qucrt'.:taro, corresponde n ln fórmula norteamericana del 

"debido proceso legal, tal como ha sido interpretada por la jurispr~ 

clcncia de la Suprema Corte de los Estados Unidos. 

La garantía de audiencia en nuestro artículo 14 constit!:!_ 

cional se integra, mc<li;intc cuatro garantías específicas de seguri-· 

dad jurídica, llc.'ccsarinmentc concurrentes, y QUC son: el juicio pr~ 

vio al acto de privaci6n¡ que dicho juicio se siga ante tribunales • 

previamente establecidos; el cumpl jnlicnto o la obsc>rvnncia de las 

formalidades procesales esenciales¡ y la decisión ajustada a las le 

yes vigentes con antC'lación a la causa que origine el juicio. For·

mtindose la garantla de audiencia mediante la conjunci6n indispensa-

ble de tales cwltro garant1as específicas, t¡Uc posteriormente cstu·

<liarcmos, es cviJcntc que ;1qu~l Ja es susceptible de contravenirse al 

violarse una sola, por lo que, merced a l:i íntima articulación que -

existe entre clJas, el r,obcrna<lo encuentra en el segundo párrafo del 

art1culo J.J con~titucional una vcrdat.lcra y ~óli<ln protccci6n a sus -
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bienes jur1dicos integrantes <le su esfera subjetiva de derecho. 

TITULARIDAD DE !.A G,\RA~TIA DE AUDIENCIA. 

El goce de 1 a ga ran tia de audiencia. como derecho públ i -

co subjetivo, corresponde a todo sujeto como gobernado en los térmi

nos del articulo primero constitucional. !\o bajo otra aceptación d~ 

be entenderse el vocablo "N'ad ic'' 1 intcrprct:indolo a centrar io sen su. 

Por ende, los atributos accidentales de las personas. tales como la 

nacionalidad, la razn, la rcligi6n, el sexo, etc., no excluyen a ni~ 

glin sujeto de la tutela que imparte la garantía de audiencia, y esta 

ciTcunstancia 1 acorde con los principios C'lcrncntalcs de la justicia 

y del hu'Ilanitarismo, hace de nuestro articulo 1·1 Constitucional un -

precepto protector no sólo del mexicano, sino de cu.:1lquicr hombre 

salvo las excepciones consignadas en la propia J.er Suprema. 

ACTO DE AU'fORIDAD CONDICIONADO POR LA GARANTIA DE AUD!ENCJ,\ 

(Concepto <le J. eta <le privación). 

Dando por supuesta y sabida la idea gcn~rica de "acto de 

autoridad", que s6lo se da en las rclac iones de supra o subordina -

ci6n, ¿Cuáles son los elementos constitutivos del "acto de priva· 

ci6n" )'en qu!> se diferencia ~stc del "acto de molestia" condiciona

do por las garant'ias de seguridad jurídica implicadas en la primera 

parte del articulo 16 Constitucional?. 

La privación es la consecuencia o el resultado de un ac

to de autoridad y se traduce o puede consistir en una mC'rma o menos 
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cabo (disminución de la esfera juridica del gobernado, determinados 

por el egreso de alglln bien, material o inmaterial (derecho), const!_ 

tutivo de la misma (dcsposesi6n o despojo), as'i como en la impedí- -

ci6n para c_icrcl'r un derecho. 

Pero no hast:1 que un acto de autoridad produzca semejan

tes consecuencias en el estado o ámbito jur1<lico de una persona para 

que aquOl se repute "acto de privaci6n 11 en los t6rminos del segundo 

p!irrafo del artículo 14 constitucional, puesto que para ello es mc-

ncstcr que la merma o menoscabo mcncion::idos, as'i como la impcdici6n 

citada, constituyan el fin último, dc.finitivo y natural del aludido 

acto. En otras palabras, el egreso de un bien jurídico, material o 

inmaterial, Je l:t esfera del gobernado, o la impcdici6n para ejercer 

un derecho, pueden ser consecuencia o efecto de un acto de autoridad, 

pero para que óstc sen privativo se requiere que tales resultados -

sean además, la finalidad Jcfinitiva perseguida, el objetivo t'iltimo 

a que en sí mismo tal acto propenda, y 110 medios o conductos para -

que a travl!s del propio acto Je autoridad o de otro u otros, se oh-

tengan fines distintos. Por ende, cuando un acta de autoridad prod~ 

ce ln privnci6n (egreso de un bien o despojo ~le un Jcrccho o imposi

bilitaci6n para ejercitarlo), sin que ósta irupliquc el objetivo tílt!_ 

mo, dcfiniti\;o, que en sí mismo persiga, por su propia naturaleza, -

dicho acto, éste no scrtf acto privativo en los tl'!rminos del articulo 

14 constitucional. 
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BIENES JURIDICOS TUTELADOS POR LA GARANTIA DE ,\UDIENCIA 

Tales son, conforme al segundo ptirrafo del art1culo 14 -

constitucional, los siguientes; la vida. la lihcrtad, la propiedad, 

la posesión y los <lcrechos del gobernado. 

1. El concepto viJa es muy dificil de definir, a tal -· 

pw1to que el pensamiento filosófico se ha concretado a considerarlo 

como una idea intuitiva contraria a la de cxtinci6n o dcsaparici6n -

del ser hwnano de su ámbito terrenal. La vida humana se traduce en 

el estado existencial del sujeto, entendiendo por existencia larca

lizaci6n de la esencia desde el punto de vista aristotélico. Por en 

de, a t.ravós de conc cpto 11 v ida", la ga ran t 1a de aud icnc ia tutela la 

existencia misma del gobernado frente a actos de autoridad que prc-

tendan hacer de el la objeto de pr ivaci6n; en otras palabras, mcd ian -

te él, se pTotegc al mismo ser humano en su substantividad psico-fí

sica y moral como persona, a su propia individualidad. 

2. En cuanto a la libertad, ésta se preserva por la ga

rantia de audiencia como facultad gcn6rica natural del individuo co!!_ 

sistente en la forjación r rcalizaci6n <le fines vitales y en la se-

lecci6n de medios tendientes a conseguirlos. 

3. La propiedad, que es el derecho real por excelencia, 

está protegida por la citada garantía en cuanto a los tres derechos 

subjetivos fundamentales que de ella se derivan, r que son: el de -

uso, el de disfrute )'el dl' disposici6n <le la cosa, materia de la --
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misma. El primero se traduce en la facultad que tiene el propicta-

rio de utilizar el bien para In sntis,facci6n de sus propias neccsid!. 

des; por medio del segundo, el dueño de la cosa puede hacer suyo~ -

los frutos (civiles o natur;1lcs} que 6s.t;\ produzca¡ r el dt'rccho de 

disponer de un bien se rC'Ycla como la potestad que tiene el titular 

de la propicJad, consistente en celebrar, respecto de aquél, actos -

de dominio de diversa indolc (venta, donaci6n. constituci6n de gravl 

menes en general, cte.) 

4, Por lo que SC" refiere a la poscsi6n, el problema de 

su preservación mee.liante la garantía de audiencia ha sido soluciona

do en forma análoga que la cucsti6n procedente, atañadcra de la pr~ 

piedad. 

En la tcorí.1 objetiva, cuyo principal propugnador es - -

Ihcring y que acoge nuestro C6digo Civil vigente (Artículos 790 y --

791), se abandona el elemento intencional para explicar la intcgrn-

ci6n jur'idica <le la posesión. En efecto, Csta, para dicha teoria, -

se traduce en un po<ler de hecho ejercido sobre una cosa por una per

sona, pero para que ese poder pueda considerarse como poscsi6n 1 se -

requiere que quien lo desempeña pueda ejercitar todos, alguno o alg!!_ 

nos de los derechos normalmente atribuidos n la propiedad. De esta 

manera, la posesión se revela cofllo un spcculum propietatis, puesto -

que no es sino un poder nictico desplegado sobre una cosa, a través 

del cual, quien lo ejerce puede desempeñar, conjunta e separadamente, 

el jus frucndi, el jus utcndi o el Jus abutcndi (disposici6n de la -

cosa), 
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Ahora bién, el poder de hecho que se ej cree sobre una ca 

sa necesariamente debe tener una causa, reconocer un origen {causa -

possessionis). Si tal causa, por su propia naturaleza jurídica, es 

susccpt iblc de generar pa rn (¡uien desempeña <l icllC' poder fúct ico, 

cualquier derecho normalmente atribuible a la propiedad, excluyendo 

el que estriba en la disposici6n de la cosa, entonces se está en pr~ 

scncia de una posesión derivada, En cambio, si la causa posscssio-

nis, por su misma 1ndolc, imputa al que ejercita el poder de hecho, 

además del derecho de usar y de disfrutar del bien de que se trate, 

la .facultad de disponer de él ljus abutcndi) el caso ser§. de pose~ • 

si6n originaria. 

De lo anteriormente expuesto se colige que la poscsi6n -

puede sc-r originaria o derivada en atención a la causa posscssionis, 

o sea, a la causa que da origen al poder fáctico que se despliega s~ 

brc un bien, diferenciándose ambas en que en la primera concurren t~ 

dos los derechos normalmente referibles a la propiedad, mientras que 

en la segunda s61o el jus utcndi o el frucndi, conjunta o aisladame!!_ 

te. 

Pues bién, no distinguiendo el segundo pdrrafo del art1> 

culo 14 de la Constitución sobre si la garantía de audiencia tutela 

a la posesi6n originaria o a la poscsi6n derivada, es 16gico con

cluir que protege a ambas, máxime que el arttculo 791 del Código Ci

vil, al que necesariamente remite dicha disposici6n constitucional, 

considera como poseedores de la cosa tanto al originario como al de

rivado. 
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La Suprema Corte <le Justicia ha corrohorado la aprecia-

ci6n anterior, en el sentido de que tanto la posC'::dón originaria co

mo ln derivada están protegidas por la garantía de audiencia y, por 

ende, por el juicio de amparo, sosteniendo las tési~ respectivas lo 

siguiente: 

"De acuerdo con las disposiciones citadas (arts. 790 y 

791 del Código Civil vigente, en el Distrito y Territorios Federa-

les) para considerar poseedora a una persona, ya no se necesita que 

acredite la tenencia material )' la intcnci6n de efectuar esa tcncn-

cia a título de propietario, como exigía la jur isprudcncia de esta -

Suprema Corte de ,Justicin, sino que basta que justifique unu pose

sión de hecho sobre la cosa, )' habicn<lo ya dos clases de posesiones, 

o sean, la originaria, que es la que tiene el propietario y ln deri

vada, que es aquella que se considera para quienes como el usufruc-

tuario, el arrendatario y el depositario, les asiste el derecho de 

retener temporalmente la cosa en su poder, no puede considerarse -

aplicable aquella jurisprudencia, sino para las entidades Icdcrati-· 

vas en las qu<.' cst~n aún en ViHor lcgislaioncs que contengan el con

cepto <le poscsi6n que en el sentido de la rclacion:ida jurisprudencia 

daba el C6digo Civil para el Distrito Federal y Territorios de la Ba 

ja California de 188.t". (57) 

(57) Se111an.1rio Judici,11 de la Federación. QUinta Epoca. tomo LXIX, p5g. 5153. -
Saldaña Jorge, y en el rnisno sentido, las tesis sustentadas en las ejt:cuto
rias siguientes: tomo L'OCVI, p5g, 4536 1 Ornelas, Juan Nepomuceno¡ tomo - -
LXVII, pág. 211 1 VeAa Jiroénez, H11cario y Coags.; tomo XCVI, pág. 355, Ayala 
llcrn1in<lez, Ros,1rio; torno LIV, p5g. 1917 1 Barragán Cuti~rrez, Salvador. 
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S. Es a trav~s del concepto derechos como la garantía 

de audiencia adquiere gran alcance tutelar en beneficio del goberna

do, pues dentro de su connotación se comprende cualquier derecho su~ 

jctivo, sea real o personal, Se ha definido a los derechos subjeti

vos como faculta des con e cd idas a ln persona por e 1 orden jurídico, -

de ta 1 manera que mediante esta idea, se dcma rea con e lar id ad el dm

b i to de los mismos y la esfera de los simples intereses que no están 

protegidos por la mencionada garantía constitucional. 

Atcndicntlo a las consideraciones apuntadas, la idea de 

derecho subjetivo puede concebirse como la facultad que incumbe a un 

sujeto nacido de una situación jur1dica concreta establecida por la 

actualización del status normativo abstracto y que importa a cargo -

de otra persona obl ip.aciones corrclat iva s. 

De lo anteriormente expuesto se deduce que no cualQUicr 

facultad derivada de la norma debe reputarse derecho subjetivo, sino 

s6lo en la medida en que de la situación juridica concreta nazca o 

se or iginc una obl igaci6n corrcspond icntc, debiendo ésta prcvccrsc 

en la situación jurídica n bstracta 1 cgalmcntc esta tu ida. Por ende, 

cuando la norma de derecho objetivo no consigna a cargo de uno de -

los sujetos abstractos respectivos ninguna obligaci6n a favor de - -

otro. en el status individual no existir~ derecho suhjetivo, ya que 

esto suceda es menester que la facultad personal inherente a una si

tuaci6n concreta sea imperativa, obligatoria}' coercitiva, de tal -

suerte que el ca-sujeto de su titular deba incxorablcf'!cntc cumplimc!!_ 

tar las prctcncioncs que mediante nqu~lla se persiguen. 
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Interpretando el alcance de la garantía de audiencia p!t

ra tutelar los derechos del J!Obcrnado, l:i Suprema Corte de Justicin 

ha sostenido que cualquiera de ellos está protegido por el artículo 

14 Constituciom1l. (58) 

GARANTIAS DE SEGURIDAD JUR!DICA INTEGRANTES DE LA AUDIJ;NCIA 

fiemos afirmado que la garantía de audiencia se compone, 

en los t6rininos del articulo 14 constitucional, de cuatro garanttus 

cspccfficas, necesariamente concurrentes, y que son: el juicio prc

yjo a la privaci6n¡ que dicho juicio se siga nnte tribunulcs estu-

blcci<los con antclaci6n; que en el mismo se observen las formalidn~

dcs procesales esenciales, y que el hecho que diere ori~cn al citaJo 

juicio se regule por leyes v igcn tes co11 anterior idatl. 

1. La primera Je las rncnciunada5 Rarant1as se comprende 

en la expresión mediante juicio inserta en el seAundo párr~fo del ar 

tículo 14 de la Constitución. El concepto Je ''juicio'', que es de e~ 

pital importancia par~ fijar el sentido mi~no de dicha garantta csp~ 

c'ifica <le ~•cgurüb.ü, equivale a la idea de procedimiento, es Jccir, 

(58) Dice al respecto una ejecutoria cuya parte conducente nos penui.t.iriios transi
cribir: "La posesi6n ll(1 es el Gnlco derecho que las personas l!Xtrañas e un 
juicio pueden dcfendt.•r en la vía constitucional, ya ..:¡ue el .1rtíct1lo 14 de la 
Carta Magna r,.1rantiza cC'ntra la privJci6n ~in forma de juicio, no s61o de. la. 
posesión, sino de cualquier derecho, >' particularmente, cu.sndo el quejoso -
no pretl.!ndc .ser .1mparado en una posesión jurídic¡¡ .sino 111§11 biÍ>n en la tenen
cia drln cos,1 que le ~0mpf'tC' ,1 virtud de su dt>rc>chti de arrl:'ndruidento 1

'. (SC'
manJri<' Judici.11 dt• 1.'l Fcdt>r,1dón, loru.1 LVII, p5¡.t. 588, Grun, Salvador. li:n 
el mi81Iln ~a-ntido t.'Xtt:0tcn estas otr.JH tesis: tano XXXV 1 pSg. 1095 1 Caroto.i Ar 
jona, José, y Tomo XXXV, pá'r,, 1144, Brineño, José Trinidad). -
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de una secuela de actos concatenados entre s'i afectos a un fin comtln 

que les proporciona unidad. Ese fin estriba en la rcalizaci6n de un 

acto jurisprudcncial por excelencia, o sea, en una resoluci6n que e:;_ 

tablez.ca la dicción del derecho en un conflicto jurídico que origina 

el procedimiento al cual recae, Por ende, el concepto de 11 juicioº CJ.!!. 

plcado en el artículo 14 constitucional, segundo párrafo, es dcnota 4 

t ivo de func i6n j ur i sd ice iona 1. de sarro 1 lad3 mcd ianto unn ser ic de • 

actos articulados entre s1, convergentes todos ellos, seg11n se dijo, 

a la decisión del conflicto o controversia jur1dicos. En conclusi6n, 

conforme a la expresada garantia específica, para que la privaci6n -

de cualquier bien tutelado por el artículo 14 de la Constituci6n sea 

juridicamente válida, es menester que dicho acto cstt! precedido de -

la función jurisdiccional, ejercida a través de un procedimiento, en 

el que el afectado tenga plena injerencia a efecto de producir su de 

fensa. 

De las consideraciones expuestas se colige que el cancel!. 

to de "juicio" en que estriba el elemento central de la gurantia es

pecífica de que tratamos, se maniíiesta o traduce en un procedimien

to en el que se realice una funci6n jurisdiccional tendiente, como -

el témino lo indica, a la dicción del derecho en un positivo y real 

conflicto juridico (rcsoluci6n jurisdiccional, fallo o sentencia), o 

en el que se otorgue o haya otorgado ocasi6n para que tal conflicto 

surja o hubiere surjido. Ambas hipótesis, rior ende, pueden configu~ 

rar un juicio para los efectos a que se refiere el articulo 14 cons

titucional en su segundo párrafo. 
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Ahora bi~n, desde el punto de vista de los efectos del -

acto de ¡1rivac ión, U icho procedimiento puede substanciarse ante aut~ 

ridadcs materialmente jurisdiccionales, o materialmente administratJ. 

vas, o forinal y materialmente judiciales. Entendemos por autoridad 

jurisdiccional material Ul¡uclla cuyns funciones primordiales y norm!_ 

les propendan a la dicción <lcl derecho mediante la solución de los -

conflictos re spcct i vos J.c acuerdo con la competcnc ia lega 1 que tenga. 

En cambio, una autoridad administrativa material sólo 

por modo excepcional dcscmpcfia funciones jurisdiccionales, ya que su 

actividad general y principal gira en torno a la realización de ac-

tos substancialr.icntl' a<lrninistrativos. 

Pues bi6n, desde el pw1to de vista- de los efectos de la 

privaci6n, el juicio de que habla el art'iculo 14 constitucional en -

su segundo párrafo se traduce en un procedimiento que vfilidamcnte 

puede desenvolverse anti:- las autoridades que indicamos en las si

guientes hipótesis generales: 

la. Ante autoridades m11tcrialmcntc jurisdiccionales (atll]_ 

que su indolc sea administrativa), cuando el bien m~ 

teria de la privación salga de una esfera particular 

para ingresar a otra esfera generalmente tambHin pa!_ 

ticular (juicios civiles y de trabajo). 

Za. Ante nutorit.ladl's materialmente administrativa~, en 

caso de que el bien objeto de la privación ingrese a 
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la esfera clcl Estaclo o cuando dichn privación tienda 

a satisfacer coercit ivamcntc una pres tac iún púhl ica 

individual nacida de relaciones de supra a subordi

nación. 

3a. Ante autoridades _iudicialcs que lo sean formal o ma

tcr ia !mente hablando, cuanclo e 1 b icn materia de 1 a 

privación sea la vida o la libcrtacl personal y, en 

general, cuando se trate de la materia penal, con -

apoyo en lo previsto por el artículo 21, primera pa!:._ 

te, de la Constitución. 

La jurisprudencia de la Suprema Corte, a propósito de la 

cuestión relativa a la implicación del concepto "juicio" a q'JC se r~ 

fiare el segunclo párrafo del articulo 14 Constitucional, ha estable

cido la tesis general en el sentido de que por tal debe entenderse -

un procedimiento ante autoridades judiciales, al negar a las autori

dades administrativas la facultad <le "privar lle sus po~esioncs o de-

rechos a los particulares". (59) 

Sin embargo, en una ejecutoria posterior, la Corte admi

tió tácticamente la posibilidad de que las autori<ladt!s administrati

vas puedan privar a alruna persona de sus propiedades, posesiones o 

derechos, establccicmlo al efecto: 

(59) Apendicc al tomo CXVIII, tesi;; 167, en relación con lil 168. (TÍ'si~ 27 y -
28 de la CompilaciGn 1917-.1965. Segunda Sala). 
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''El art'í.culo 1•1 constitucional, al ~tarantiiar la pose---

sión, se refiere tanto a las autoridades ju<licinlc~ como a las admi

nistrativas¡ por lo que ~stas, lo mismo que aqul:llns, no pueden pri-

vara nadie J.c suspropicd;Hlcs, posc.sionc.s o dcrccho5, sin haberle --

oído previamente en defensa si asi procc<lc senún.cl ordcnainicnto - -

aplicablL~ .. , 11
• (60) 

Por otra parte, en otra ejecutoria posterior, la propia 

Corte corrobora su antigua jurisprudencia, en el sentido de que las 

autoridades administrativas no pueden realizar actos de privación en 

perjuicio lle los particulares, (le lo que se concluye que, para este 

Alto Tribunal, el concepto de ''juicio" que hemos cst;;ido tratando, --

equivale necesariamente a un procedimiento unte la autoridad judi- -

cial. En tal ejecutoria se sostiene: "Las autoridades administrati 

vas no son conpctcntcs p<1ra dirijir conflictos de posesión suscita-

dos entre particulares, ni por consiguiente, para desposeer a unos a 

favor <le ot1·os". 

A<lcmás, cxistL' judsprudcncia que establece que las aut2.. 

ridadcs administrat iv.is "carecen de facultoJcs para privar de sus p~ 

sesiones o derechos a los particulares, lo que no puede hacerse sino 

por la autoridad ju<licinl y en los t~rminos que Lt Constituci6n pre~ 

viene". {fil) Sin emb,1rgo, esta terminante prohibici6n sólo opera 

(rente a Jich:is autoridades cuando estas pretenden rcaliZar algún a~ 

(60) Scman,Hio Judici:ll de l<l Fcdernción, tomo LXXVU, pág. 211, Vega Jiroénez, -
Hac,uio. 

(61) 1\ptfodicC:! al lomo avIJI, llÍ,;is 167. (Hlsís 27 de la mencionarla compilaciOn 
Segunda $aln) 
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to de privación en perjuicio del gobcrnµdo ingiri~ndosc en la esfera 

de competencia que corresponde a los jueces para dirimir controvcr~~ 

sias entre particulares sobre la propiedad, poscsi6n o derechos sc-

gún se infiere de las ejecutorias que informan a la nludidn t~sis y 

que se dictaron por la Suprema Corte a rn'iz de ciue la Constituci6n -

de 17 entró en vigor. 

Coincidiendo con nuestro punto de vista emitido en la s~ 

gunda hipótesis anterior, en el sentido de que el "juicio" a que al!:!_ 

de al artículo 14 Constitucional, scg(m p:irrafo, implica un procedi

miento seguido ante autoridades materialmente administrativas, cuan

do ln privaci6n tienda a hacer cumplir al afectado ror ella alvuna -

obl igac i6n pfibl ica individual, la jur isprudcnc ia de ln Suprema Corte 

ha sostenido lo siguiente, a prop6sito de la facultad económica-coas_ 

tiva, que culmina con un acto t'ipico de privaci6n (adjudicnci6n en -

favor <lcl fisco o de nlglln postor en TCmatc llúblico del bien o bic--

ncs secuestrados): 

11 El uso de la facultad econ6mica-coactiva por las auto

ridades administrativas no está en pugna con el artículo 14 Constit~ 

cional". (62) 

En conclusión, el concepto de "juicio", que no ha sido 

explicado por la Suprema Corte en términos claros y precisos para íi. 
jar su alcance como primera garantí.a especifica constitutiva de la -

(62) Ap1!ndice al tOOio CXV!ll, t~sis 746, (Compilación 1917-1965, t'ésis 104 y -
t~sis 160 del Apt!ndice 1975. Segunda Sala) 
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audiencia, scgOn puede observarse de las transcripciones antcriormcn 

te hechas }' que según nuestra opini6n debe traducirse en los diver-

sos procedimientos a que se contraen las distintas hip6tesis que - -

apuntamos, t!Phc siJ:nific;1r, en su aspecto real y po~itivo, un clcme~ 

to prt.!\•io al acto de privaci6n. En efecto, la palabra mediante" utJ.. 

liz.ada en el ~ci.,undo p:irrafo del artículo 14 Constitucional es sinó

nima de esta cx:prcsi6n: "pór medio de". Ahora bien, el "mcdio 11 , en 

su accpci6n 16gica, debe necesariamente preceder al fin, pues de - -

otro modo <lcsvirtuar'ia su propia índole. Por tanto, si el "juicio" 

de que habla dicho precepto es un medio para privar a alguna persona 

de cualquier bien jurldico (la vida, la libertad, las propiedades, -

posesiones o derechos), es decir, si la "privación" es el Iin, obvi~ 

mente el proccclim icnto en que aque!l se traduce debe preceder al acto 

privativo, lo cual no amerita marorcs comcnt;¡rios. 

Z. A tra\.'és de la segunda garantía espi:?cifica de segur! 

dad juridica quC' concurre C'n 1.1 intcgraci6n d<" ln de audit-'ncia, el -

juicio cuya con no tac iún hcmo~ del inca Jo anteriormente, debe seguirse 

ante tribuna 1 es prcv iamcntc· esta bl ce idos. Esta ex i~enc ia corrobora 

la garantía impl ica<la en el artículo 13 Constitucional, en el senti

do de que nadie puede ser ju:.gado por tribunales especiales (o por -

comisi6n), cntcndriC·ndosc por tales los que no tienen una cornpcten-

cia gcn~rica, sino cnsuítica, o sea, <1uc su actuación se contraiga a 

conocer de un dctcrmin,1<lo negocio para el que se hubieren creado cx

profcsamcntc. P0r tanto, el adverbio "previamente", empleado en el 

!'cgundo párrafo del nrtículo 14 Constitucional, no debe conceptuarse 
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como significativo de mera antclaci6n crono16gica, sino como dcnotn· 

tivo de la preexistencia de los tribunales al caso que pudiese prov~ 

crir la prívaci6n 1 dotados de capacidad gcnOrica para dirimir conflic 

tos en nllmcro indctcnnin.u.lo. 

Aliara b1~n, la id~a de tribunales no debe cntc11dcrsc en 

su acepción mcrnmcntc formal, o sea, considerarse Cínicamente como t:.!._ 

les a los 6rganos del Estado que cstl!n constitucional o legalmente 

adscritos :11 Poder Judicinl Fcdcr;1l o local, sino que dentro dicho 

conc cpto se comprende a cua 1 qui C'rn de las autor ida des ante las que 

debe seguirse el "juicio" de que habla el sc11.undo p:írrafo del artíc~ 

lo 14 de la Constitución, en las distinta~ hirótcsb que al respecto 

apuntamos. 

De esta guisa, la garantía de audiencia no s61o es ope- -

rantc frente a los tribunales propiamente dichos, es decir, frente a 

los órganos juris<liccionalcs del Estado que lo sean formal o mate

rialmente h.1blando, sino en lo tocante a las autoridade::; ~dmini~tra

tivas de cualquier tipo que normal o excepcionalmente realicen actos 

de privación, en los t6rminos en que hemos reputado a ~stos. La ex

tensión de dicha garantí.a individual para proteger al gobernado con

tra las autoridades administrativas cuando se trate de privaciones, 

está corroborada por la Suprema Corte en una tésis que a continua- -

ci6n transcribimos: 

"Las garant1as individuales del artículo 14 constitucio

nal, se otorgan para evitar que se vulneren los derechos de los ciu-
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,in,lanos sujeto~; a cualquier procedimiento, bien sea administrativo, 

e ivil o penal, por lo que es crr6nco la apreciación de que s61o son 

otorgad.:is para los sujetos del filtimo 11
• (63) 

3. Ll11 c11alt¡t1icr ¡1roccdimicnto en que co11sist;1 el juicio 

previo al acto de privación Jchcn observarse o cumplirse las formal!_ 

dadcs procesales esenciales, lo cual implica la tercera garantía es

pecifica int1..'grantc de la Je audiencia. 

Las formalidades mencionadas encuentran su raz6n de ser 

en Ja propia naturaleza de todo procedimiento en el que se dcsarro~

llc una función jurisdiccional, esto es, en el que se pretenda rcso!_ 

ver un conflicto jurídico, bien sea que (•stc surja positivamente poi~ 

haberse ejercitado la defensa respectiva por el presunto afectado, o 

bien en el caso de que se ha}'a otoq!ado la oportunidad de que se -

suscite sin haberse formulado oposición alguna (juicio o proccdimic~ 

tos en rcbcldfa), en la intcl igcncia de que, scgOn hemos afimado, -

dicha íunci6n es de real izélci6n nC'ccsaria cuando se trate de un acto 

privativo en los tOrminos que expusimos este concepto con a.ntela

ci6n. 

Ahora hión, la decisión de un conflicto jurídico impone 

la inapL:tzable necesidad de conocer f>~;tc, y para que el órgano deci

sorio (tribunal previamente establecido) tcnpa real y verdadero con~ 

cimiento del nii~;no, se requiere que el sujeto respecto del que se -

suscita m¡lnificstc su~ ¡,retenciones. De esta manera, ln autoridad -

~ñaiTo-.ludic·ial de 1.1 rcdcracilin, tnmo L, p5~. 1552, L.1 misma idt!a se con 
tiene en Lt cjecutoriA di,·t¿¡d,1 en el ..un.paro en revisión 7554/61, Delfina Is-= 
las. Tomo 1.XVJJ, p:Ígin.:t 18, Sc~unda Sala. Scxt.i Epoca. 
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que va a dirimir dicho conflicto, esto es, que ).'a a decir el derecho 

del mismo, tiene como obligaci6n ineludible, inherente a toda fun- -

ción jurisdiccíonal 1 la de otorgar la oportunidad de defensa para -

que la persona que \·aya a sur víctima de un acto de privación extor

ne sus prctcncioncs opositorias al mismo. Es ror ello por lo que -

cualquier ordenamiento a<lJctivo, bien sea civil, penal o administra

tivo, que regule la función jurisdiccional en diferentes materias, -

debe por modo necesario r en aras de la índole misma de esta función 

estatuir la mencionada oportunidad de defensa u oposición, lo que se 

traduce en diversos actos procesales, siendo el principal la notifi

cación al presunto afectado de las exigencias del particular o de la 

autoridad, en sus respectivos casos, tendientes a la obtención de la 

privacidn. 

Ademlí.s, como toda rcsoluci6n jurisdiccional debe decir -

el derecho en un conflicto jurídico apegá'.ndosc a la verdad o rcali-

dad, y no bastando para ello la sola. formación de l;:i controversia -

(litis en sentido judicial) mediante la formulación <le la oposici6n 

del presunto afectado, es menester que a éste se le conceda una se-

gunda oportunidad dentro del procedimiento en que tal función se de

senvuelve, es decir, la oportunidad de probRr los hechos en los que 

finge sus prctenc iones opas i toras (oportunidad proba tor in) . Por en -

de, toda ley procesal debe instituir dicha oportunidad en beneficio 

de las rartes del conflicto jurídico y, sobre todo, en favor de la -

persona que va a resentir en su esfera de derecho un acto de priva-

ci6n. 
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-1. Por Oltimo, la cuarta garnntía especifica de seguri

dad jurídica que configurn la de audiencia estriba C'Tl que el fallo o 

rcsoluci6n culminatoria del juicio o procedimiento, en que se desa-

rrollc ta función juris<lii..:l.."innal, deba pronuncin.r~t:' conforme a las -

leyes expedidas con anu.·rioridnd nl hecho, es decir, nl que constit~ 

ya la c;1usa Cfic icntc ,Ic la privación. Esta garantía csrc~'ificn co

rrobora la contenida en el p(irrafo primero del artículo 14 Constitu· 

cional, o sea, la tlc la no retroactividad legal y, por tanto, opera 

respecto a tas 11ormas ~:uhstant ivaz que dchan apl icnrsc para decir el 

derecho en el conrl icto juríc.1 ico, pues por lo que concierne a las a~ 

jctivas, fstas, en la ruayorí<t de los casos, pueden dotarse de efica

cia retrospectiva sin incidir en el vicio de retroactividad, salvo 

las excepciones que apuntamo~ al c~tudiar el tema correspondiente. 

CR !TER 10 llb LA SUPRl'flA COHTE SOBRE EL ALCA~CE DE LA GARANTIA 

DE AUDIENGIA 

1. liemos afirmado anteriormente \¡uc micstro máxir:;o tri· 

bunal ha establecido la t~sis de que la garantía de audiencia es op~ 

rante no s6lo frente a las autoridades judiciales y administrativas, 

sino tambi~n frente a las legislativas, en el sentido de que éstas, 

en las leyes que expidan sohrc cualqt1icr materia y que prevean actos 

de pr ivac i6n en dctr imcnto de la esfera jurídica de los gobernados, 

deben in ~ti tui r un proccd im i en to por mcd io de 1 cua 1 los Órj!3nos del 

Estado cncarga<los de aplicarlas oigan en defensa a los presuntos -

afectados y lc-:; rccilian las pruebas ::itincntes a la preservación de 
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sus derechos. 

Ahora bi~n 1 la Suprema Corte, a travl!s de su Segunda Sa

la, ha sustentado con posterioridad a la t~sis que se acaba de cxpo~ 

ncr un t.:ritcrio üXtcnsivo de ln garant1a de audiencia que no sólo ai;!_ 

pl1a su alcance tutelar, sino que en cierto modo exime nl gobernado 

de la obligaci6n de impugnar en vía de amparo alguna ley en que no -

se contenga el mencionado proccJirnicnto y en la que se funden los as_ 

tos de privaciGn. A este respecto se sostiene por el más alto trib~ 

nal de la Rcpúblú:a que, indcpcndicntcmcntc de que la ley secundaria 

observe o no ln sof\alada garantía constitucional en los t~rminos que 

hemos dejado asentados, toda autoridad del p:iís, antes de privar a -

algan gobernado de los bienes jurídicos protegidos por la consabida 

garantia, <lebc escucharlo en defensa y recibe l<ts pruC'bas que rinda 

para apoyarla. El fundamento 16gico-jurídico de esta ccnsidcraci6n 

estriba en la suprcmacia que tiene el artículo 14 de la Ley Fundamc~ 

tal sobre la lcgi~;laci6n orJin,.iriJ y <le acucrtlo con la declaración -

implicada en el artículo 133 constitucional, por lo uuc, sin perjui

cio de lo que pudieren disponer las leyes secundarias sobre algún -

procedimiento llefensivo, es deber de todo órgano estatal acatar las 

exigencias instituidas en el citado art'iculo 14 y que configurdl\ la 

garant1a de audiencia, 

Atendiendo a la importancia que reviste este criterio e~ 

tensivo, transcribiremos la parte conducente de las ejecutorias en -

que se ha sustentado y que ya constituyen jurisprudencia. 
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11 No basta argumentar que la ley apl icablc al caso no cot.!._ 

tenga determinaciones o rc~lamcntac iones para o'ir a los jntcrcsados 

cuando se trata <le revocar o modificar la situaci6n juTídica creada 

en favor lle ellos, p:ira que l:ls <tutnridadC's ndministrativas no ten--

gan que otorgar a los particulares la }~arantla de audiencia, porque 

sobre cualquier considcr;:1ci6n o dctcrminaci6n de leyes sccundarins, 

existe el mandato Je imperiosa ohli1~aci6n cont<?njdo en el nrtículo -

14 Constitucional, que obliga a cualquier autorid<id a conceder dicha 

au<licnc:ia par•1 <tfcctar los derechos de los part icularcs. (M) 

11 1.as aatori<ladcs ~l<lministrativas están obligadas a lle--

nar los requisitos que sciiala la non:1a sccundnrin. aplicable y, adc--

mtis 3 cumplir las formnlülades esenciales del proccdimientoJ de tal 

suerte que, aunque Ja ley del acto no establezca, en manera alguna, 

requisitos ni form'1lidaJcs pr(!viamcntc a la. emisión J.cl acuerdo re-

clamado, Je tod.Js suertes queda la autoridad gubernativa obligada tl 

ohscn•ar la~ form:ilidaUl:.s Hlccsarias para respetar ln r,arantía de 

previa au.lil'n..:ia que con:>abra el :irticu1o 14 Con~litucional. En es-

tas con<l1cioncs, no es ifülispcnsable para el quejoso atacar la in

constitucional ida<l de la lL')' rcspccti\·a, puesto que, para alca11:!.ar 

el otorgamiento del amparo, b;ista que el mismo agraviado demuestre 

la contra<licci6n c-ntrc el combatido y la Cart:'l Fundamental. Cierto 

es que, con arreglo a la jurispru<lcncin <le la Suprema Corte <le Just}_ 

(64) Aoparo en rcvjsión 1821/57. Innc..bilinria Latina, S.A. 8 de enero de 1959. 
Mayoría de 3 votos. Ponente: AlfonRO Franci!iCO Ramircz. Disidentes: Feli
pe Tena Rillllircz y Jo!óC Rivc>ra l'. C, Se.xtn Epoca. Tomo Xl.X, Segunda Sala, -
pág. 47. 
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cia y a la del Pleno del Tribunal fiscal de la 1:cdcración, no tiene 

éste facultades para declarar la inconstitucional1<lad de una ley, -

pero tal tésis no impide que el propio Tribunal sea competente para 

examinar )"decidir si se ajusta o no a In Carta ~·fngna un acto admi·-

nistrativo que no tiene las caracteristicas de una ley. (651 

"Aunque una ley no marque el procedimiento qllc se deba -

seguir cuando con su aplicación se prive de derechos n unn persona, 

ello no debe obstar para que se le oiga, ya que es obli~aci6n de las 

autoridades ajustar sus actos )' decisiones a lo que dispone la Cons

titución general, según lo manda el artículo 133 de 6sta, y por con

siguiente, la violación <le la garantía de illldicncia no proviene de -

la aplicación de la ley comOn, sino de la no observancia al aplicar 

esa ley, de lo que determinan los art1culos 14 y 133 <le la Constitu

ción, no siendo imputable tal omisi6n m:is que n la autoridad que -

aplic6 aquella ley y no a la que se expidió, y siendo esto así, no 

es preciso que se pida amparo contra ln le>· misma o contra su cx1,e<l!_ 

ci6n para que sea procedente el juicio que se promueve contra el ac

to <le aplicaci6n, ni la circunstancia de no señalarse dicha ley como 

acto reclamo, signifique consentimiento en que se aplique sin audie~ 

cia previa", (66) 

(65) Amparo en revisiGn 2125-/59, Antonio García Michel. 23 de marzo de 1960. 5 -
votos. Ponente: Felipe Tena Ra:n'írez. Sexta Epoca. TC1rno XXXII1 1 Segunda 
Sala, p!igina 37. 

(66) Amparo en revisión 2128/52, Florencia Gonzlilez Gonziilez. 13 de noviembre de 
1958. Unanimidad de 4 votos. Ponente: Franco Carreño. Sexta Epoca. Tomo 
XVII. Segunda Sala, p5g. 29. This Jurisprudencial 314 del Apl!ndice 1975, 
Segunda Sala. 
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"En los casos en que los actos reclamados i.mpliC1uen tJTi

vnci6n de derechos, existe la obligación por parte de las autoridn-

dcs responsables de dar oportunidad al agraviado para. que cxpongn t~ 

do cuanto conshlcrc 1..·onvcnicntc en dcícnsa de sus intcrc5cs; obl i~a

ción que resulta inexcusable alln cuando la ley (!UC ri~c el acto re--

clumado no cstílhlc;·.t·;i tal gnrant'ia, toda vez. que el artículo 14 de 

la Constitución Fcdc..•r.11 impone a todas las autoridades tal ohliRaw 

ci6n y, ~onsccucntcmcntc, :;u inobservancia <lcjar1n a su arbitrio de-

cidir acerca Je los intereses de los particulares, con violaci6n de 

la garantía establecida por el invocado precepto constitucional", --

(67) 

"Los jUí."ccs Fc1kratcs i;~tán ohl igndos a prott:'~cr la po~~ 

sión }'carecen de facult<lllc~ para 1!ccidir ~i es buena o mala. Con·· 

tra ln autoridad q110 ordena un <lcspo~cirnicnto sin cumplir las forma· 

lidadcs esenciales Jcl proccllirnicnto, conforme a le-yes expedidas con 

antorioridad al hc1:ho. procede l'.onccdcr el .:1mr:uo al quejoso para el 

efecto Uc que dich .. '1 rc~ponsablc, antes de privarlo de la extensión • 

de tierra Je la cual SP ostl·nt;i poseedor, lo oiga, dtindolc oportuni-

dad Je rcnJir pruel-:ts. y [nr11ular alegatos on dcfcns~ de sus 'lcrcchos, 

resolviendo po:.tt:>riurml.'ntc lo que legalmente proceda". "La circuns-

tancia de que la posesión del qlH.~joso sl'a indebida por rirovcnir de -

(67) lllíon'!e d'-· 1971, Segunda ~,1\;i, piÍg. 86, Idm, informe de 1974, Set!unda Sala, 
p.'Íg. 25 l<lm, ti'.isis jurbprud.•ncial JJ•J del J\pGndin! 11)75, Scgt1nda So1n. E~ 
te mismo c1·itcrio !,e t;Uutt:.nta por dich:i. Silla en la ejecutoria publicada en -
el Informe da 1978, pág. 61, así como por el Prilller Tribunal Colegiado en Ma 
tcria .\Ut'.linü.tr;;tiv<1 <l~l Primer Circuito. ldt'lll, f!lig!"I. 79 y 80. -
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una invasión de éste en perjuicio tlcl cj ido tercero p0rjuJic:aJo se- -

gón afirman las autorid:tdcs res¡111ns:1blcs, no las rclcv~1 Je ln obl ig~ 

ci6n de cumplir con la J!arnntla de audiencia, r¡uc> deriva 1lcl artícu· 

lo 14 de ln Carta Magna". \68) 

2. Por otra parte, la propia Sl1prcma Corte, tambi~n por 

conducto de su Scr.unda Sala, ha c~t~hlcci<lo el criterio de l(llC las -

autoridades administrativas no pueden reconsiderar sus actos rcvocti!!_ 

dolos en perjuicio del gobernado a C"uyo favor se hubiesen emitido, -

si11 obsequiar ln garantía de 3ltdicncia. 

Para 1ncjorar i:1tcligcncia de este criterio <lcl1cmos form~ 

lar algunas consideraciones sobre la cucsti6n en relación con la - -

cual se ha vertido. 

Desde el año de 1935 se clabor6 ln tésis jurisprudcncial 

de que las autoridades administrativas no tienen facultad para rcco~ 

si<lcra~ sus resoluciones, revocftn<lolas, en el caso de que decidan -

una controversia ~obre aplicación <le 135 leyes que rijan en gu ramo, 

creando <lcrcclios en favor de las partes intcrc~3dns n d~ tcrc~ro, 

pues tales llcrcchos no pueden ser <lcs~onocidos por una resolución 

posterior dictada en el mismo asunto. Esta t6sis subsiste en la ac-

tualida<l, en virtud de que se ha reiterado por la jurispru<lcnci:1 lit• 

la Suprema Corti:. 

(b8) Inf<'nnc 1977, Se~UIHJa S:ila, pág~. 27 y J8. [¡:¡te mi~o crill'rio lo 1~1 sutltcn 
tado el Tercer Trib1rnal ColcAiad<' llcl rr imcr Circuitfl l'l1 Materia Adminif;tra: 
triva (IdL11l 1 págs. 197 y siguientes). 
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Con posterioridad a las ejecutorias que informan la mcn· 

cionada t(!sis jurisprudcnc:ial, la misma Segunda Sala introdujo la m'l._ 

dalidad de r¡uc las autoridades administrativas si pueden revocar los 

actos que hubiesen cr'litiJn en favor de los particulares CUílndo tales 

actos no hayan cstntlo fundados en las leyes o rcJ?lamcntos que los r!_ 

jan, por lo que, al no otoq;ar por este motivo ningCin derecho, sur~ 

vocaci6n no es violatori;i Je garantías constttucionalcs, ya que los 

mencionados actos "no engendran derechos ni producen consecuencias 

jurídicas, sino, a lo m:ís, una aparente situación legal, cuya des

trucción no implica lo que en te!rminos técnicos se denomina priva

ción de un derecho. 

3. i:n perfecta con~rucnciél con la interpretación que la 

Segunda Sala de la Suprema Corte ha sustentado respecto del alcance 

oblinatorio de la g:1r;111t1a de audiencia para las autoridades admini! 

trativas, se ha considt'rado que !istns tienen a su carro la obli~a

ci6n probatoria del cumplimjcnto <le las exigencias que constituyen 

a dicha garant1a, por Jo que, si no aportan ninguna prueba que lo d~ 

muestre, el amparo dc.-llc ser concedido en favor del sujeto que hubie

se iripugnado sus actos por la correspondiente violación constitucio

nal. 

Al respecto, nuestro máximo tribunal sostiene jurispru-

dcncialmcntc: "La aseveración de !aparte quejosa en el sentido de • 

que no se le citó ni se le oyó en defensa, que engloba una negativa, 

obliga a las autoridades rcsponsahlcs a demostrar lo contrario, para 

desvirtuar la violación nl artículo 14 Constitucional, >'por ello. ~ 
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si no se aporta la prueba requerida, Jebe concederse el amparo", "A~ 

te la ncJ.!ativu Jcl quejoso, en quien ln responsable finc6 un derecho, 

la autoridad <lchi6 demostrar que sí oy6 al agraviado para emitir la 

rcsoluci6n cancclaria del derecho aludido y si no se prueba tal si-

tuación, procede otorgar al ofendido la protccci6n constitucional. • 

(Cl9) 

EL ARTICULO 16 CONSTITUCIONAL 

1. l'll !MERA l'AHTE 

El articulo 16 de nuestra Constituci6n es uno de los pr~ 

ceptos que imparten mayor protección a cualouier gobernado, sobre t~ 

do a trav~s de la J:tRrantía de legalidad que consagra, la cual, dadas 

su cxtcn5i6n efectividad jurídicas, pone a la pcrson.1 a salvo de -

todo acto de mera afcctaci6n a su esfera de derecho que no s61o sea 

arbitrario a cualquier precepto, independientemente de la jcrarqufn 

O natura )l"'Z3 dl'l Ort\('U¡¡micnto n que (>5tc pcrtcnc:.l."11. \:5 por cl 10 --

por lo que se puede afirmar que el alcance nmpliamcnte protector del 

arttculo 16 constitucional, dificilmentc se dcscuhre en ninr.ó.n sist~ 

ma o r~gimcn jur1dico extranjero, a tal punto, que nos es dable ase

verar que en n in)!(m otro pa 1s l~l gohcrnado encuentra su esfera de d~ 

(69) Amp:lro en revisión 5804/57, S.1nt fa~u Nieto Lar a y Coa~s. 1 º dr febrero dr -
19'>8. Unanimidad de 4 votos. Ponrnte: Alfonso Francisco Rrunirez, Sexta -
Epoc.1. Tomo Vlll, Segunda S.1la 1 pág, 10, Informe de 1974, Segunda Sala, -
piÍr,s. is y 26. ldm. tt'.=sie j11risprudencínl 338 del ;q1l!ndice 1975, Segunda 
.S,1l11. 
Amparo en rt.•visit":n 2821 /bl, Jprgl.' Finucroa Nunl1f', 18 de enero de 1961. Una
nimiclad d(' 4 vot11!-<, ronent1.•: R<1{11cl Hatos Escobcdo, Sexta Epoca. Tomo -
XLll 1, SeMunda Sala, pág. l 4. 



130 

rccho tan 1 i bcralmcntc pre servada como en M~x ico, cuyo orden j ur íd i -

ca total, desde la Ley Suprema hasta el mfis minucioso rcglnmcnto ad

ministrativo, registra su m:ls eficaz tutela en las disposiciones im

plicadas en dicho precepto, 

L3 primera parte del articulo 16 Constitucional, que es 

la que vamos a anali:ar, ordena textualmente: 

11N3dic puede ser molestado en su persona, familia, domi

cilio, papeles o posesiones, sino en virtud de mandamiento escrito -

de la autoridad competente, que funde y motive la causa legal del -

procedimiento", 

Como se ve, la disrosición constitutional transcrita ca~ 

tiene varias garantias de seguridad juridica; por ende, nos referí-

mas siguiendo el ore.len de cxposici6n en que están consij?nadas, a ca -

da una de ellas, una vez que hayamos estudiado los supuestos de su -

operatividad, los cuales son: la titularidad de las mismas, el acto 

de autoridad condicionado por ellas y los bienes jurídicos que pre-

servan. 

A. TITULARIDAD DE LAS GARANTIAS CONSAGRADAS cN LA PRIM~ 

RA PARTE DE!. ARTICULO 1 6 CONSTITUCIONAL. 

El t~rmino "nadie", que es el que demarca desde el punto 

de vista subjetivo la extcnsi6n de tales garantías individu:ilcs, es 

equivalente a "ninguna persona", "ningtín gobcrnado 11
• Por ende, inte!:_ 

prctando a contrario scnsu la disposici6n constitucion~l en que se -
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contienen la~ garanti.as involucradas en <:>l artículo 16, el titular 

Je li1s mismas es todo gobernado, es decir, todo sujeto cuya esfera 

Jur1dica se;1 susceptible de ser objeto de algGn neto de autoridad, 

la religión, la situ:h.·i(ln crnnómica, cte. :\ travl!g <lcl concepto "n~ 

Jic", consiguicntcml'Ote, y corroborando la extensión tutelar que re~ 

pecto a todas las 1:arant1as individuales origina el artículo primero 

de 1<1 Constituci6n al r~fcrir el J.!OCC de ellas a todo individuo, el 

precepto que comcntalllos protege a toda persona. 

n. ACTO llE ¡\UTOIO!l,\D CONDICIONADO POR l.AS GARANT!AS co~ 

SIGNADAS E~ l.1\ PRIMUL\ l'MnE DEL ARTICULO 16 CL'NSTITUCIONAL. 

El acto de autoridad r¡uc <lchc supeditarse a tales garan

tias consiste en una simple molcstin, o sea, en una mera pcrturba

ci6n o afcctaci6n a cualquiera de los bienes jurídicos mencionados 

en dicho precepto, cuyo alc;mcc protector, a travOs de ese elemento, 

es mucho mtís amplio que la tutela que imparte al gobernado el artícl!, 

lo 14 Constitucional mc<l1:mtc J:ts garantías de audiencia y de legal.!_ 

dad con s.:igrada s en sus pá rr:i. fo s segundo 1 tercero y cuarto. En efe e -

to, s1 l;i garantía <le ;1udiencia sólo es operante frente a actos de -

privación, es decir, rc~:;pc:cto a actos de autori<lad nuc importen una 

merma o menoscabo a la (•~fcra de la persona (Jisminuci6n de la misma) 

o una impc<liciún para el ejercicio de un derecho, resulta que es in~. 

ficaz para condicion:ir la actividad de las autoridades que no produ~ 

can las aludidas consecuencias. Por ello, cuando no se trate de ac

tos de privación en sentido estricto ni de actos jurisdiccionales p~ 
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nales o civiles (a los cuales se refieren respectivamente los pi'irra· 

!os segundo, tercero}' cuarto del artículo 14 constitucional), sino 

de actos de mera afectación de 1ndole materialmente adrninistrativu, 

las gílranttas condicionantes son las consagrada5 en la. primera parte 

del art'iculo 16 de la r:onstituci6n. 

En sintcsis los actos de autoridad que necesariamente <l~ 

ben supeditarse n las exigencias que establecen las garantías cansa· 

gradas en la primera parte del artículo 16 Constitucional, son todos 

los posibles imaginables, pudiendo introducir cspccíficamcntc en los 

siguientes tipos. 

a) En actos materialmente administrativos que causen nl 

gobernado una simple afcctaci6n o perturbación a 

cualquiera de sus bienes juridicos, sin importar un 

menoscabo, merma o disminución de su esfera subjeti

va de derecho ni una impcdici6n para el ejercicio de 

un derecho (actos de molestia en sentido estricto)¡ 

b) En actos materialmente jurisdiccionales penales o e!_ 

viles, comprendiendo dentro de éste último género a 

los mercantiles, administrativos r del trabajo (ac-

tos de molestia en sentido lato); 

e) En actos estrictos de privaci6n, independientemente 

de su índole formal o matcr ia 1, es dcc ir, en a que- -

l los que produ::.c an unn merma o meno sea bo en la es fe -

ra jurídica s~bjeth·o de la persona o la aludida im-
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pcdicic5n (actos de molestia en sentido lato). 

Ahora bi6n, respecto del primer tipo indicado, los actos 

correspondientes .sólo deben sujetarse a las r,arant'ias implicadas en 

la primC"ra Jhtrtc del artículo 16 Cnnstitucional, mic.•ntras que los 

comprendidos en las otra~ <los especies señaladas, <1<lcm~s <le estar re 

gidos por tales gar;1ntías, deben ajustarse a lo dispuesto en los p~

rrafos segundo, tercero y cuarto del artlculo 14 de la Ley Suprema, 

en los casos relativos. 

C. BIENES ,JUR!DICOS PJlliSERVADOS POR LAS GARANTJAS CON--

SIG~.IDAS EN L\ PRIMERA PAHTE DEL ARTJCUl.O 16 CONSTITUCIONAi.. 

El acto de molcstia 1 en cualquiera de sus i11\plicaciones 

apuntadas, puede afectar a alguno o á.lgunos de los siguientes bienes 

jurídicos comprendidos dentro de la esfera subjetiva del ~obcrnado: 

a su misma persona, a su familia, <l su <lomicjlio, a sus papeles o a 

sus posesionc5. 

a) A través del elemento persona, el acto de molestia -

puede afectar no solamente la individualidad psico·

física del sujeto con to<las las potestades n.1turales 

inherentes sino su pcrsonalid.id jur1dica propiamente 

dicha. En ef,·cto 1 el conccrto de "persona" desde el 

punto de \'ista jurídico, se establece en atención a 

la capacidaJ imputJ.blc al individuo, consistente en 

adquirir derechos )' contraer obl igacioncs, teniendo 

la personalidad jurídica a~l expresada, como supucs-
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to, la misma individualidad psico-física. 

En conclusión, el gobernado a travOs de su "persona", -

es susceptible de afectarse por un acto de- molestia en sentido lato, 

en los siguientes casos: 

1. Cuando se le restringe o perturba su actividad o in

dividualidad psico-nsicn. propiamente dichas e incl~ 

sivc su 1 ibertad personal; 

z. Cuando tal rccstricci6n o pcrturbaci6n concierne a -

su capacidad jurídica de adquirir derechos y contra

er ohl iga e iones (1 ibcr tad de centra tac i6n) ; 

3. Trat:indosc de personas moralcs 1 al reducirse o dism!_ 

nuirsc, las facultades inherentes a su entidad jurí

dica, impidiendo o limitando el ejercicio de su acti. 

viUad social, 

b) Contrariamente a lo que a primera vista puede supo-

ncrsc, la afectación por un acta de molcst ia en pcr • 

juicio del gobernado a trav~s de su familia, no im-

plica que la perturbación consiguiente se realice -

precisamente en alguno o algunos de los miembros pcr_ 

tenecicntcs a dicho ~rupo, sino que opera en los de

rechos familiares del individuo. En efecto, aten- -

dicndo a la índole del juicio de amparo y a la n<ltu

r3lct.a misma de las garantías individuales, cual~ 
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quier acto <le autoridad que lesione a una persona sª-. 

lo puede ser impugnado en la \'la constitucional por 

el sujeto a quien directa e inmediatamente le pcrju

J1quc. Es por ello por lo <.JUC la hipótesis de que -

el acto Uc molestia pudiese afectar a alguno o algu· 

nos de los miembros de la familia del gobernado, pa

rn consitlcrnr que a t!stc se le violan las garanttns 

de seguridad jurídica consagradas en el articulo 16 

de la Constituc i6n, debe terminantemente rcchnzarsc. 

Por ende, tal como lo hemos afirmado, el perjuicio • 

que una persona puede experimentar por un n.cto de mo 

lcstia a través del elemento "familia" debe ncccsa·

riamcntc recaer en los derechos familiares del gobe!:._ 

nado, cntcndit!ndosc p1.H tales todos los que concier

nen a su C5tado civil, así como a su situación de p~ 

drc, de ~ijo, cte. 1 cte. 

e) El domicilio del gobernado es uno de sus bienes que 

en las diversas instituciones jur1dicas de distintos 

pueblos históricamente dados ha merecido la mayor -

protccc: i6n, 

Con vista a los anteceJcntcs históricos de nuestro -

<lrtículo 16 Constitucional, el "domicilio" del gobcr.. 

nado equivale íl su propio hogar, es decir, a su casa 

o lrnbitaci6n p<lrticular donde convive con su familia. 
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Sin embargo, podemos decir que la connotaci6n de dicho -

bi~n jur1dico se refiere igualmente a los diversos ,lugares a que al~ 

den los art1culos Z.9 y 33 del C6digo Civil para el Distrito Federal, 

por lo que la afcctaci6n que n travOs de <licho elemento puede cxpcr_i_ 

mentar el gobernado es factible que se real ice ~n las distintas hip§_ 

tesis que a continuaci6n mencionamos: 

1. En el sitio o luFar en que la persona tcn•iª estable

cido su hogar, esto cs 1 su casa-habitación donde con 

viva con sus familiares, comprendiOndosc en í!l todos 

los bienes que se encuentren dentro <le ella, los cu~ 

les, por tal motivo, pueden constituir la materia -

del :icto lle molestia; 

Z. En cuanto a las personas morales, el sitio o lur.ar -

donde se halle establecida su administración, confo!:_ 

me a lo dispuesto por el arttculo 33 del Código Ci-~ 

Vil. 

Es evidente que para que el domicilio de qn sujeto pueda 

reputarse afcctablc por un acto de molestia en los téÍ-minos del art!_ 

culo 16 constitucional, no debe traducirse en el domicilio lega( pr2_ 

piamente dicho, que es el lu~ar donde el individuo <leba ejercer sus 

derechos y cumplir sus obligaciones (art. 31 del ordenamiento indic~ 

do), sino en el domicilio efectivo, o sea, en el sitio donde la per

sona resida realmente, es decir, donde tenga establecid~ su casa-ha

bitaci6n, en cuyo caso la perturbación necesariamente debe recaer en 
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los bienes u objetos que 1.kntro de ella se encuentren, scgtln ya se ª 

dijo. 

d) Bajo la denominación de papeles a que se refiere el 

articulo 1 fl Constitllcional, se comprenden todos los 

documentos de un:l persona, es decir, todas las cansa 

tancias escritas de algún hecho o acto jurídico, La 

razón ctc ser de la tutela que a dicho elemento impar. 

ten 1<1.s garantías de seguridad jurídica contenidas -

en el mene ion a do precepto, cstr iba en poner a salvo 

de cualquier .:teto de molestia, especialmente de los 

cateas arbitroir ios, la documcntaci6n del gobernado y 

que pueda servir de base a prop6sitos bastnrdos e i!!. 

confesables para comprometerlo en cualquier sfmtido. 

Es por ello por lo que los "papeles" de un:t persona 

gozan de un rép, imcn propio de preservación constitu· 

cional, a] pcrmit irse los cateas sólo en los casos y 

en los t~rminos consignados por el articulo 16 de la 

Ley Suprema. Debe tenerse muy en cuenta que el acto 

de molestia que afecte a la documcntuci6n del p,obcr

nado, únic.:imcntc debe consistir en la reauisición o 

apoderamiento tlc las diversas r variadas constancias 

escritas que la integran, más nunca extenderse a los 

actos o derecho~ que en las mismas se consignen, 

¡>ucs la pcrturbaci6n a estos filt1mos opera a trav~s 

de otros hienC's jurídicos prcscr\'::tdos por el articu-
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lo 16 Constitucional. En consecuencia, nos es dable 

afirmar que ln inscrci6n del t~rmino "papeles" en la 

fórmula en q..ic se concibe dicho precepto, más que a -

una exigencia inapla::ablc de protC"cción _iurídica, -

obcdeci6 a una justificada rcacci6n contra prGcticas 

atentatorias y arbitrarias observadas en la rcaljdad, 

al darse frecuentes casos en que impunemente las au

tor idadcs se apodl'raban de la documcntaci6n de una -

persona con el llnico fin de perjudicarla en diferen

tes sentidos, impulsndas much...1~ veces por m6vilcs e~ 

purios y <le represalia. 

e) Por último, todos los bienes muebles e inmuebles que 

se encuentren bajo el poder poscsario de una persona 

se protegen frente a actos de molestia a travGs del 

elemento posesiones, concepto, jurídico que cxplica_

mos con antclac i6n, pud icndo ser el afectado tanto -

el poseedor originario como el derivado, pero nunca 

el simple detentador. Análogamente a lo que aconte

ce tratándose cte la contrav<"nción a 1.:1 garantía <le -

audiencia implicada en el segundo párrafo del art1cu 

lo l·l Constitucional, la violaci6n a las garantías -

de seguridad juridica consignadas en el artículo 16 

de la Ley Fundamental, cuando el acto de molestia - -

afecta las "posesiones" del gobernado, sólo debe su! 

citar la cucsti6n de determinar si dicho acto de au-
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toridad se ajust6 o no a las exigencias en que tales 

garantías se traducen sin poderse discutir ni diri·· 

m1r controversias que versen sobre ln legitimidad o 

aparicnci;1 dt' una dctcrmin:ida poscsi6n orif!inaria o 

derivada, y:i que el juicio de amparo, que por infrac:._ 

ción al mencionado artículo 1 ó se promueva, no es el 

conducto idóneo para rcsolvC'r conflictos posesorios, 

como tampoco lo es cuando se cnta hla por inobscrvan · 

cia de la garantia de audiencia. salvo que, como se 

dijo 1.'n otra ocasi6n, el acto violatorio consista en 

una decisión jurisdiccional culminatoria de un proc!:_ 

dimicnto en que el presunto afectado haya tenido la 

debida injcrenci<t y que se hubiere emitido por una -

autoridad constitucionaJracntc incompetente o contra~ 

r1ando la ley que deba determinar su sentido. 

D. GARANTLI llE COMPEIENCIA CONSTITUCIONAL. 

La primera de las garantias de scguridnJ juridica que 

condicionan el acto <ll' 1:iolcstia consiste en que ~ste debe dimanar de 

autoridad competente. El estudio de la misma suscita, pues, la cuc~ 

ti6n consistente en dctcrm inar qu~ se cnt iendc por "competencia'' des 

de el punto de vista del artículo 16 de la Constituci6n. 

''La competencia Con~titucional, o sea, la que se refiere 

a la órbita de las atribuciones de los diversos poderes, es la única 

que está protegid<t por medio <le las Rarantias individuales". "J,a -· 
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competencia jurisdiccional no puede resolver por 1:"1cdio del juicio de 

garantías, sino en la forma establecida por la ley". 

En concll1si6n 1 1.:1 garantía de la competencia autoritaria 

a que ~e r('f1crc el articulo 16 Constitucional, concierne al conjun

to de facultades con que la propi;:i Ley Suprema inviste a determinado 

6rgano del l~stado, de t:1l suerte que si el acto de molestia emana de 

una autoridad que al dictarlo o ejecutarlo se excede de ln 6rbita in 

tcgrada por tales facultatlcs, viola Ja expresada J::arantía, así como 

en el caso de que, sin estar halnlitada Constitucionalmente para - -

ello, causa una pcrturbacHin en cualesquiera de los bienes jur'.ídicos 

scfialados en dicho precepto. 

E. GARANTJA DI' LEGALIDAD 

J.a garantía que m;i, yor prot ccc i tln imparte a 1 gobernado - -

dentro de nuestro orden jurídico Constitucional es, sin duda algun:i 1 

la <le legal i<lnd consagrada en el artículo 16 <le la Ley Suprema, a -

tal punto, que la garantfa de competencia que hemos estudiado queda 

comprendida dentro de ella. La eficiencia jurldica de la garantía 

de legalil.lad reside en el hcchu <le que por su mediación se protege 

to<lo el sistcm;i, lle Jcrccho objct ivo <le México, desde la misma Const,! 

tu~i6n hasta el Rcglnmento ,\<lministrativo m5s minucioso. 

!.a garantía tte lL'galidad implicada en la primera p3rtc -

del artículo 1 G Constitucional, que condiciona todo acto de molestia 

en los t~rmjnos C'n ouC' ponderamos este concepto, se contiene en la -

cxpresi6n fundamentación y mot ivaci6n de la causa legal del procedí~ 
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miento. 

Ahora bilin 1 ¿qu6 se entiende por "causa legal <lcl proce

dimiento"? Desde luego éste, o sea, el acto o la serie de actos que 

provocan la molestia ('íl Ja persona, familia, donicilio, papeles o p~ 

sesiones de un gobernado, real izados por la autoridad competente, Je 

ben no sólo tener un11 causa o elemento dctcnninantc, sino que Gstc -

sea legal, es decir, fundado y motivado en una ley en su aspecto ma

terial, esto es, en una disposici6n normativa general e impersonal, 

creadora y reguladora de situ3ciones abstractas. 

a) Concepto de fundamcntaci6n. La fundamcntaci6n legal 

de la causa del ¡1roccdimicnto autoritario, de acuer

do con el espíritu del legislador de 1857, que pcrm~ 

necc imbibito en la Constitución actual, consiste en 

que los actos que originen la molestia de que habla 

el articulo 16 Constitucional, deben basarse en una 

disposici6n normativa general, es decir. que ~sta -

prevea la situación concreta parn la cual sea proce -

dente realizar el acto de autoridad, que exista una 

ley que lo autorice. La fundamentación legal de to

do acto autoritario que cause al gobernado una mole.:!. 

tia en los biC'nC'~ jurídicos a que se refiere el art!_ 

culo 16 Constitucional, no es sino una con::ccucnciíl 

JirC'cta del principio Je lcgalid.:id que consiste C'll 

que las autoridades s6lo pueden hacer lo que la ley 

les permite, principio que ha sido acogido por la i!:!. 
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risprudcncia de la Suprema Corte. (70) Es, 1:1ás con

fonne tambi~n lo ha establecido nuestro mc'iximo trih!:!_ 

nal, las autoridades deben gozar de facultades expr!:._ 

!'as para actuar, o ~ca, que la pcrmisi6n legal para 

dcscmpcnar dctenninado acto de su incumbencia no <lc

bc derivarse o presumirse mediante la inferencia de 

una atribución clara r precisa. 

En efecto, la Suprema Corte ha afirmado que "l:ts autori -

dadcs no tienen más facultades que las que la ley les otorga, pues -

si a!lí fuera, f~cil sería suponer implicitns todas lns necesarias p~ 

ra sostener actos que tcn<lrtan que ser arbitrarios por carecer de fUJ_!_ 

damento legal". (71) 

La exigencia de fundar legalmente todo acto de molestia 

impone a las autoridades diversas obligaciones, que se traducen en -

las siguientes condiciones: 

l . En que el órgano del Estado del que tal acto proven

ga, cst~ investido con facultades Cxprcsamentc can-

signadas en la norma jurídjca (ley o reglamento) pa-

ra emitirlo; 

2. En que el propio acto se prevea en dicha norma¡ 

(70) Ap€ndice al tomo CXVlll del Se:nanario Judicial de la Federación. Téais 166. 
T'sis 47 de la Compilación 1917-1965; tl!sis 46 del Apli'.ndice 1975, Materia Ce 
neral. -

(7l) Scm.:inario Judicial de la Federación, Quinta Epoca, tomo Xlll, p:ig. 514. 
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3. En que su sc11tido y alcance $C ajusten a las dispost 

cienes normativas que lo rijan; 

4. En que el citado neto se contcngn o derive de 1m mn'!_ 

damicnto escrito, en cuyo texto se l'Xprcscn los pre· 

ccptos cs¡1ccificos que lo apoyen, 

b) Concepto c.k mot ivac i6n. La motivación de 1<1 causa -

legal del procedimiento implica que, existiendo una 

norma juríaica, el caso o situac16n concretos rcspc~ 

to de los que pretende cometer el acto autoritario 

de molestia, sean aquello$ a que alude la disposi

ci6n legal fun<latoria, esto es, el concepto de moti

vación cmplc::1do en el artículo 16 Constitucional in· 

dica que las circunstancias r modal iuadcs del cnso -

particular encuadren dentro del marco general corre~ 

pendiente establee ido por la ley. 

La motivación 1cgnl implica, pucs 1 la necesaria adecua~~ 

ci6n que debe hacer la autoridad entre la norma general fundatoria -

del acto de molestia y el caso específico en el que éste va a operar 

o surtir sus efectos. Sin dicha a<lecuac16n, se violarla, por ende -

la citada sub-garantía que, con la de fundamcntaci6n legal, integra 

la de legalidad. 

1'\hora bi~n, para adecuar una norma jurídica legal o re~~ 

glamcntaria nl caso concreto donde vaya a opc-rar el acto de molestia 
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la autoridad respectiva debe aducir los motivos que justifiquen la -

aplicaci6n correspondiente, moth·os que deben manifestarse en los h~ 

chos, circunstancias y modalidades objetivas de dicJ10 cnso pnr:i que 

éste se encuadre dentro de los supuestos abstractos previstos norma -

tivamcnte. La mención de esos moth•os debe formularse prcci!'>,lffiCllte 

en el mandamiento escrito, can· el objeto de que el afectado por el -

acto de molestia pueda concoccrlos )'estar en condiciones de produ·

cir su defensa. 

e) La motivación legal}' la facultad discrcsional. La 

mot ivaci6n legal no siempre exige que la rcfcr ida - -

adccuacion sea exacta, pues las leyes otorg,1n a l:is 

autoridades 111.lministrativas y judiciales lo que se -

llama facultad discrecional para determinar si el e~ 

so concreto que vayan a dcc id ir encu:t<lra dentro del 

supuesto abstracto previsto normativamcnte, La men

cionada facultad, dentro de un r~gimen <le tlercrho -

donde impera el principio de legalidad, debe consig

narse en una disposici6n ler.al, pues sin ~sta, aque

lla sería arbitraria, es dc-cir, francamente conculc'!_ 

dora del articulo 16 Constitucional. J.a discrccion! 

lid:td entraña una potcst,1d decisoria que se mueve de~ 

tro de supuestos generales consagrados en la norma -

jurídica. Por tanto, la facultad discrc>.:ional se o~ 

tcnta como el poder de apreciación que t ienc la nut<!_ 

ridad respecto de un caso concreto para encuadrarlo 
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elementos integrantes debe necesariamente observar. 

Un otras palabras, la facultad discrecional mancjn • 

estos clcmcntosp:ira rC'fcrirlos a la situaci6n espcc!_ 

fica de que se trate, pero jamás importa la potestad 

de altl'1·;irJos. l.<t sola idea de que una autoridad·· 

pucdn, a pretexto de ejercitar dicha facultad, ac· · 

tunr sin ley o contra la .ley, equh•aldr'ia a ~ubver · • 

tir todo el rl!gimen de derecho mediante la vulnera·· 

ci6n al principio de legalidad que lo sustenta. 

liemos afirmado que la motivación legal implica la a de cu~ 

ci6n del cnso concreto en que opere el acto de molestia con la norma 

jur1dica fundatoriu Jcl mismo, es decir, que los supuestos abstrae·~ 

tos de l!sta se den en dicho caso. Esa n<lccuaci6n constituye una • 

obligación para la antori<laJ \le la HUC provenga el mencionado acto y 

cuyo cumplim icnto <lcbc prcc i samcnte real i::nrsc en el mandnmicnto es

crito corrc.spondicnte, en el sentido de que en 01 deben aducirse las 

raz.oncs de aplicabilidad de los preceptos lcnalcs o reglamentarios -

pertinentes. 

Ahora bién, cuando la norma jurídica concede a 1.1 autor_! 

dad la potestad de apreciar scgdn su criterio subjetivo los hechos, 

circunstancü1lc:-; y mod11l1dadcs en Rcner.il del caso concreto para adc 

cuarto a sus disposü:íones, se cst.'í en presencia, como ya dijimos, • 

de una facultnd discrecional. El ejercicio de esta fnculta<l en pri~ 

cipio no es susceptible de someterse a la revisión o extimen del Po-· 
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dcr Jurisdiccional, siempre que la autoridad respectiva lo haya des

plegado 16gica y racionalmente, sin alterar los elementos sujetos a 

su estimación ni omitir los que se hubiesen comproha<lo. En cambio, 

ln indicada facultad Jeja de ser discrecional par.'.l con\'crtirsc en ar_ 

bitrar1a, si se desempeña en los supuestos contrarios, hipótesis en 

la cual los actos en los que bajo tales condiciones se hubiese cjcr

itado, si pueden controlarse judicialmente- n travOs del amparo y en 

funci6n de la garant1a de motivación legal consagrada en el artículo 

16 Constitucional. 

d) Concurrencia indispensable de la fundamentación y de 

la motivación lcr,alcs. Ambas condiciones de validez 

constitucional del acto de molestia deben ncccgnria

mcnte concurrir en el caso concreto para que aqu61 -

no implique una violación a la ¡?nrantía de lcgnli-

<lad consagrada por el nrt1culo 16 de la Ley Suprema, 

es decir, que no basta que ha ya una 1 cy que autor ice 

la orden o ejecución de lo que los actos autorita- -

r ios do pcrturbac i6n, sino que es preciso inaplazabl ~ 

mente que el ca so concreto hnc ia el cun l éstos varan 

a surtir sus efectos esté comprendido dentro de las 

disposiciones relativas a la norma, invocadas por la 

autoridad. Por consiguiente, razonando a contrario 

scnsu, se confij!urar:i In contravenci6n al artículo -

16 Constitucional a través de dicha garantía, cuando 

.'\..Cl acto de molestia no se apoye en ninguna ley lfal-
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ta de fundnmentaci6n) n en L'1 caso de que existiendo 

6sta, la situación concreta respecto a la auc se re~ 

l ice dicho acto de autoridad, no cst~ comprendida - -

d'·ntro de la l1isposición v,cncral invocada (falta de 

motivación). 

F. r,,\JL\N'fl,\ DEL tiANUAM !E~TO ESCR 11'0, 

Esta garantía de Scriurida<l jur'i.dica, que es la tercera -

que se conticnt: en el nrt1culo 16 Constitucional, equivale a la for

ma <lcl acto autoritario de molestia, el cual debe derivarse siempre 

de un mandamiento u orden cscrito5. Consi1?uicntcmentc, cualquier -

mandara icnto u orden verbales que originen el acto perturbador o que 

en s1 mismos contengan la molestia en los bienes jurídicos a que se 

refiere dicho precepto de la Constituci6n, son violatorios del mis-

mo. Conforme a la gar<tnt1a formal n que aludimos, todo funcionamie!: 

to subalterno o todo agente de autoridad debe obrar siempre con base 

en una orden L:scrita expedida por el superior jerárquico, so pena de 

violar la disposici6n rclat iva de nuestra Ley Fundamental a travós -

de la propia garantía de seguridad jurídica, que, por otra parte, ha 

sido constantemente retirada por la Suprema Corte en numerosas t~sis 

que scr1a prolijo mene ion ar. 

Ahora bi6n, para que se satisfaga la gnrantin formal del 

mandamiento escrito no basta que 6stc se e-mita para realizar alg(m 

neto de molestia en alguno de los bienes jur1.dicos que menciona el 

art'iculo 16 Constitucional, sino l~UC es menester que al particular 
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afectado se le comunique o se le dO a conocer. Esta comunicación o 

conocimiento pueden ser anteriores o simultáneos n la cjccuci6n del 

acto de molestia, pues la exigencia de que t!stc conste en un manda-

miento escrito, s6lo tiene como finalidad CTUC el gobernado ge entere 

de la fundamentación y moti\•ación legales del hecho :rntoritririo que 

lo afecte, asi como de la autoridad de nuicn provenga. 

,\STECEDI:~TES llEL ARTICULO 21 COSSTITUCIO~AI.. 

Los antecedentes del artículo 21 Constitucional muestran 

una tcndcnc ia a conservar el principio de reserva <le la ley, es dc-

cir, como materia exclusiva del Congreso de la Unión. D'c su inter-

pretaci6n hist6rica se colige que el Presidente de la Rcpllblica no 

puede expedir reglamentos gubernativos )' de pol ictn, reglamentando 

directamente el texto cohstitucionnl, sin ley de por medio emanada 

por el Congreso de la Un i6n. La rnzón de ser el artículo Z 1 Con st i -

tucional obcdeci6 a evitar abusos de la autoridad administrativa al 

imponer sane iones privativas de libertad sin una reg:lamcnt.:lc i6n a<le -

cuada que indicara la naturaleza de las sanciones que puede imponer 

especialmente el máximo de tiempo que una persona pueda estar priva~ 

da de la libertad (arresto aWninistrativo) por violación a los rcgl~ 

mentas gubernativos o de policia; y por lo que hace a la imposici6n 

de penas derivadas por la comisi6n de delitos, qucd6 reservada a la 

autoridad judicial imponerlas. En el Decreto Constitucional para la 

libertad de la América Mexicana, que carcci6 de vigencia efectiva, -

sancionando en A¡rn.tzingan el 22 de octubre de 1814 1 el artículo 118 

cstableci6, dentro de las faculta<lcs del Congreso, 11 aprobar los rcglf!_ 
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mentas que condu:can a la sanidad de los ciudadanos n su comodidad y 

demás objetas de pol icia". En ese mismo decreto en el artículo 165 y 

dentro del capítulo de las funciones que corresponden a la autoriJad 

del Supremo Gobierno (Organo Ejecutivo}, se encuentra L1 de hai.:cr ob

servar los reglamentos de policía. En esta materia el Congreso de la 

Unión se rcscrv6 la facultad de expedir los rcglaincntos de policía, -

por un a~to formal y 111;1tcri:1lmcntc legislativo. 

En el Acta Constitutiva de la Federación Mexicana del 31 

de Enero de 1824 vuelve a reiterarse, principalmente en los artículos 

13 y 16, el principio de reserva de la Ley al Congreso de la Unión. 

En cuanto al Poder 1:jccutivo lo supedita en su función de ejecución 

de las leyes a lo que las propias leyes indican. La Constituci6n Fe

deral de los Esta<los Unhlos Mexicanos <le 1824, vigente hasta 183S, f!.. 
ja con mayor nitidez y fuerza orgánica la Jivisi6n de las funciones -

de cada uno de los Orgnnos Estatales, conscn•ando inc6lumc y absoluto .... . 
el principio de que ~11 Ct>ngn:~o ÜC' la Uni6n compete to<lo lo referente 

a la formaci6n de leyes, y al ejecutivo su ejecución. No se cncuen-

tra en dicha Constitución Jisposición alguna que diera el menor indi· 

cio en el scnt ido de dar facultades al Ejecutivo para expedir regla--

mentas autónomos, ~ca l.:l1al fuere su naturaleza. 

Ln el Proyecto He forma a la Const i tuci6n centralista del 

año de 1839, por primera vez, en el artículo 94 fracción Décimaprimc

ra, aparece el antecedente má:~ remoto del articulo 21 Constitucional 

al establecer, como atribuciones del Presidente de la RepOblica, el -

de 11 imponer multas en los casos y hasta la cantidad que determinen --
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las leyes 11
, disposici6n que con casi la misma redacci6n se repite en 

los proyectos de nueva consti tuci6n de 26 de agosto de 1812 y del 3 -

de noviembre de ese mismo af\o, 

Fue en el proyecto del voto particular ,.Y disidente de la 

minorta de la Cornisi6n Redactora Je la nueva Constitución,· en el año 

1s..iz, cuando por primera ve: se clcv3 a la catcgor1a de derecho indi· 

vidual la <lisposici6n 4uc a..:tualmentc constituye nuestro artículo 21 

Constitucional. [O el a!'"ticulo XX, dentro del rubro de Seguridad de 

dicho pro)•ccto, se cstablcci6 que .. La aplicación de las penas es pro

pia J.c la autoridad judicial, y la policía s6lo podr:i imponer en el 

castigo de las faltas de su resorte, las pecuniarias y de rcclusi6n 

para que expresamente ln faculte ln ley 1 y en los casos y modo que ~ -

ella determine". 

En el Estatuto Orgtinico Provisional de la Rcpúbl ica Mcx!_ 

cana del 15 do maya de 1856 1 de efímera vigencia, !:ie estableció en su 

articulo 58 1 como garantía individual, que "A nadie pucJ.a imponerse -

una pena si no es por ln autoridad judicial competente, en virtud de 

ley anterior al acto prohibido, y previas las formalidades estableci

das por las mismas para todos los procesos; qucdnndo prohibido todo -

juicio por comisi6n especial y toda ley retroactiva. La autoridad P2. 

lítica sólo podrá castigar las faltas de su resorte con la suspensión 

de empleo, penas pccunarias y demás correccionales pnr.:t que sea facu!_ 

tada expresamente por la leyº. 

En el proyecto de constitución inmediata anterior a la -
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<le 1857, en su articulo 30) que: corresponde al antecedente del que -

fue posteriormente el artículo ~1 de <licha constituci6n, se estable-· 

ci6 como gnrantln individual que 11 ln nplicaci6n de las penas es cxcl~ 

siva de !J. autori<la<l jm1ici~1l, y que la política o :idministrativa ;;6-

lo podrfi imponer como corrccci6n <lcsdc <licz pesos hasta quinientos p~ 

sos de multa o desde 8 días hasta un mes de rcclus ión, en los casos y 

modo que expresamente determine la Ley". 

La Constitució11 Je 1857, en su articulo 21, incorpora 1!!_ 

tegrar.tcntc, en lo conducente, el artículo 30 del Proyecto de Constit~ 

ci6n antes mencionado supri111icn<lo únicaml!ntc el mí.nimo de la multa -

(die: pesos) y el mínimo lle arresto (ocho días). En la Constituci6n 

que actualmente nos rige, que corresponde al mismo numeral de la Con~ 

tituci6n de 1857, la disposici6n es discutida principalmente en cuan

to a la intervención de la policía judicial en la persccuci6n <le los 

delitos y la encomien<la, institucional iza.da de que la persecución de 

los delitos fuera sólo del ~linistcrio Público sin que ln autoridad j~ 

dicial tuviere faculta<lc;; inq11ii; i tori<:1les, salvando así su función 

juzgadora. r:n cuanto al tipo de sanciones que la i1Utoridad adminis-

trativa pudiera imponer no fue discutido a fondo, sólo que al presen

tarse el artículo para su aprohación, <lespués de varios rechazos, fue 

aproba<lo adicion5nJolc un., p.:llahra que nunca fue di5cutida: "Guberna

tivo" después de policfa. El principio que prevaleció en los consti

tuyentes en cuanto a tal disposición constitucional, fue tratar de <l~ 

jar lo más claro y preciso posibles que la imposición de penas deriv~ 

das de comisión de delitos es propia y exclusiva de la autoridad jud!_ 
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cial, y que la autoritlad administrativa cst:í. facultada par<l imponer -

multas o arrestos por infracciones de los reglamentos gubernativos y 

de policía, pero en ningan momento pas6 por la mente de los constitu

yentes que ta.les reglamentos fueren expedidos por el Org;rno Ej c>.;uti\•o, 

sin ley previa del Congreso de 13 Unión, La disposición actual difi!:_ 

re de la de 1857, en lo siguiente: 

a) La suprcsi6n de un máximo Je multo que puede imponer 

la autoridad administrativa, por violaci6n a los re

glamentos gubernativos r de policía¡ 

b) La limitaci6n de un arresto hasta 36 horas o, en su 

defecto, en caso de imponerse una multa )' no pagar- -

se, privación de la 1 ibertnd hasta 1 S dias, lo cual 

en la de 57 se cstablcci6 hasta un mes; y lo mfi.s im

portante, lo cual crccraos se <lebi6 a un descuido 

inexplicable del Congreso Constituyente; 

c) J.a eliminación de que tales sanciones se hagan con -

Jrreglo a la ley. 

Resulta fácil colegir Je los antecedentes históricos del 

articulo 21 Constitucional, que en ningún momento, ni por a somo, 1 e -

fue concedido al Organo Ej ccutivo la facultad de expedir reglamentos 

de policta y gubernativos sin ley formal del Congreso de la Unión. -

?\aturalmcntc que por una necesidad propia del cj~"'rcicio de la función 

adminístrati\'a r como un medio Je aplic.:ición Je la ley, r sin perjui

cio desde luego de que los reglamentos tengan su fundamento en la ley 
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en cuanto a su materia r objeto, pueden tales reglamentos establecer 

sanciones pecun.ariaso arresto, conforme a los límites señalados en el 

articulo 21 Constitucional, por transgresión a toda cl.'.lse de reglame!!_ 

tos, incluyendo los l lam:-idos guhernativos y de policía, salvo que la 

propia ley establezca sancio1\cs de esa naturaleza mult~1 o arresto ad

ministrativo), en cuyo caso el rc~lamento no puede excederla, limitar. 

la o derogarla, pudiendo en el mejor Je los casos repetirla. De aht, 

que históricamente no cahe 1.:1 menor <luda que el Organo Ejecutivo car~ 

ce <le facultades para expedir reglamentos autónomos en materias tan -

llnportantcs y trascendentales como son los de policía y gubernativos: 

por lo gubernativo }' tle policía pdicticamcnte abarca todas las mate-

rias que en alguna forma constituyen el fin tle las leyes, que son sal 

vaguardar la scguri<latl, orden, tranquilidatl, salubridad y bienestar 

pOblicos. Estos regl;1mcntos gubernativos y de policía, constituyen 

el medio que tiene a su alcance el Ejecutivo para aplicar y hacer CU!!!, 

plir la ley¡ y las sanciones por transgresión a tales reglamentos, y 

por ende a ln ley, son el medio coercitivo por tal transgresión y a 

la vez intimidatorio para que los gobernados nos· abstengamos de vio-

larlos. Por ello, no es tlahle aceptar, sin menoscabo de la estructu

ra Je nuestro sistema cnn::;titucional, que el Ejecutivo regule sin ca!:_ 

tapisas ni limitaciones sobre materias tan amplias respecto de las -

cuales no lo ha hecho el propio Organo Legislativo. 

La expedición de esta clasl' <le reglamentos gubernativos 

)'de policía, cuyo antecedente lo constituyen los llamados bandos <le 

policía, dió lugar desde los principios de la segunda mitad del siglo 
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pasado hasta 1928 (fecha en que se suprimió el rl·~imc11 unrnkipal cu -

el Distrito Federal) a que los gobernadores Jet Uistrito Fl~<lcral cxpJ.. 

dieran bandos de polictn rcgula11<lo divcrs:1s m;1tcri;1s si11 rcs¡1ctar si

quiera que fuera el titular del Organo Ejecutivo Federal quien los e~ 

pidiera. Existen múltiples ejemplos de ban<los de policía sobre <livc!:_ 

sas materias, cuya constitucion:1li<la<l al parecer no ÍllC nm¡1liamcntc -

discut.ida, r sí en cambio aceptada y tolerada a pesar de que tales -

bandos, y actu3lmcntc los reglamentos de polic1a y gubernativos, con~ 

tituycn serias rccstriccioncs y limitaciones a ln lihert;ul ín(livi<lual, 

Téngase presente que el Ejecutivo por la amhigucdad Uc los términos 

gubernativos y de policía, ha cxtcndiJo su facultad regulando mate

rias que verdaderamente se nos antojan excesivas, so pretexto de sal

vaguardar y mantener el orJen, scguri.luJ, tr:111quilidnd y scgurid:1d p~ 

blicas. No negamos, sino por el contrario apoyamos, que la regula- -

ci6n de la actividad de los particulares Lomo medio y medida de saJv~ 

guardar tales valores sociales , deban ser objeto dl' rc~ulación¡ pero 

en todo caso, tales matC'rias deben expresarse a través de la represe!!_ 

taci6n nacional (Organo Legislativo) que es el co11<lucto i<lGnco y pro

pio en nuestro act11al si~tcm:1 co11stit11~innal por el cual se tlch~ cs-

tructurar el conjunto <le normas jurídicas que fijen las hascs y línef!_ 

mientas, en tales materias, dcjanJo a los reglamentos detallarlos y -

desarrollarlos. 

EL AHTICULO 21 CONSTIT!ICION,\L. 

En este prC'i.:cpto Sl' l'llCU('lltran la:; garantía:; cspcc1f icas 

de seguridad jurídica siguientes: 
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a) La primera de el las consiste en que la imposición de 

1 as penas es propia y exclusiva <le la autoridad jud!.. 

cial. Est;i di:;pos.ición Constitucional asegura al i~ 

JiviJ110 el Jcrccho subjl'th·o en el .;;cntido <le que 

ninguua ;1utor iJa<l estala], que no sea la judicial, ... 

pu1:dc imr•)/lerl e pena alguna, esto es, ninguna s~rn

t:ión de.· 1;1··, qut', VPrbigraci.'.l, conceptúa como tal el 

artíi.:1110 .:.1 del C6Jigo Penal. Esta garantía de seg!! 

ridaJ j11rídjca t·n,ecnJrn para los 6rganos autorita

rios formalr.1entc administrativos o legislativos la 

obligación n•:gativa. en aras del gohcrnado, consis-

tcntc l.'tl n1J i:i1ponerlc ni:iguna sanción que tenga el -

caráct1..·r lle pena en los términos de los diversos or

J•::on.1m icntú'.; penal es suhstan t ivos, 

l.a iml'osi(' ión Je l.is pcn<Js, o sen, de las sanciones que 

._¡ articulo 24 del Código Penal para el 

Distrito rcdc1al 1 .•~i ,:01110 C'H los distintos cuerpos de leyes imperan

tes en la'.' difc:rc:1tc~; • .. :nt id,1J1~s fc<lcr;itivns sobre esa materia jurídi

ca, es, pues, un.1 fonc'tl\n que C'~:1:1 rcscrv¡ida a las autoridades judi-

ciah~s con t':\cl11-.if111 dP trJdü órg;1110 autoritario de cualquiera otra i!!_ 

dolc. 

!',11.1 !ns cfccLJ·; dd :1rtículo 21 Constitucional, se cn-

ticnLlc~ por ".:111t.irllhJe~ j11.Jici31C'.s" aquéllas que lo son Jesdc un pun

to Je vist;1 fo1mal, es d0cir, ..:~1n:;titucional o legal. En otras pala

bras, un 6rg<rno del fstado tiene el <..:arácter <le judicjal cuando intc-
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gra o forma parte, bien del Poder Judicial Federal, de acuerdo con la 

Ley Suprema y la Ley Orgánica respectiva, o bien del Po<lcr Judicial -

de las diferentes entidades federativas, de conformidad con las <lis--

tintas leyes orgánicns corrcspon<licnt.f's. Por cndc 1 nn obst:rntc que -

una autoridad formalmente administrativa dcscmcpfic una función juris

diccional (como sucede, verbigracia, con las Juntas de Conciliación y 

arbitraje), está impedida para imponer pena alguna, por no tener 'el 

carál.!tcr de "judicial" en los términos expresados con antelación .. 

En síntesis, la imposición de las penas está condiciona

da a dos requisitos fundamentales: 

a) Que sea llevada a cabo por la autoridad juJici<J.1 con. 

ccbida está en los términos apuntados con antelll

ci6n, y 

b) QJ.e sea el efecto o la consecuencia del ejercicio de 

la función jurisdiccional desplegado por dicha auto

ridad y traducido .. m ·11 <lccir el derecho" en el caso -

concreto de que se trate, mediante la rcsoluci6n de 

un conflicto previo produc¡Jo por el hecho del icti--

va. 

La garantín de seguridad jurídica que estriba en que la 

imposición de las pt!nas es propia y cxclusi\'a de la autoridad juJ.i- -

cial, aJ.olcce de una importante excepción constitucional en el senti

do de que "Compete a la autoridad administrath•a la aplicación de sa~ 

cienes por las infraccione!'. de los reglamentos gubernativos r Je pal!_ 



207 

cia, las q11c Qnicamcntc consistirán en multa o arresto hasta por - -

treinta y seis horas; pero si el infractor no pagare la multa que se 

le hubiese impuesto, se permutará ésta por el arresto corrcspondicn

tc, que no excederá t.'.'n ningún caso de treinta r sC'is horas. Si el -

infractor fuese jornalero, obrero o trabajador, no podrá ser sancio

nado con multa mayor t.lcl importe mayor de su jornal o sueldo de un -

día. Tratándose <le trnhajadorcs no asalariados, la multa no excede

rá del equivalente a un dí a de su ingreso. 

Como se ve, las :rntori<ladcs administrativas tienen facul

t.1d constitucional par¡¡ 11 5nncionar 11 las infracciones que se cometan 

a los reglamentos gubernativos}' de policin, es decir, para imponer 

las sanciones p~cuniarias y corpornl a que se refiere la disposici6n 

transcrita de nuestra l.cy Fundamental. 

Puctlc suct'dcr que- I.1s citíldas infracciones tcngíln el ca-

ráctcr de flagrantes. En c~te caso, los agentes de la autoridad ad

ministrati\·a <li.:Lcn cu111.:i·ctarsc a prc~C'ntar al infractor ante el órg~ 

no a<lministr<tti\'o que cori cspontla, con c1 tJbjcto de que ese le impo~ 

ga la sanción prevista en el reglamento infringido. La autoridad a~ 

ministrativa debe respetar lns garantías de audiencia y de legalidad 

que rcspcctivar-1entc se consagran en los art1culos 14, segundo párrafo -

y 16, primer;_¡, parte, Je Ja Constitución, -en C'l <J.cntido de brindar al 

presunto afectado la opnrtu11icla<l ele <lefcn<lcrsc contra la imputación -

<le los hechos infractores y de presentar, si es posible, pruebas ¡ura 

desvirtuarlos, <lebiémlosc <lccrctar la sam:ión con estricto apego al 

ordenamiento r.le que SL' trate r con base en tales hechos. I.a CJbscn•an~ 
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cía de la garantía de audiencia, que indiscutiblemente no Jebe estar 

sujeta a los formalismos inherentes a un proceso propiamente dicho, -

se impone a toda autoridad administrativa encargada de sancionar las 

infracciones reglamentarias, gnrantía cuyo acatamiento es oh1 igatorio 

sin excepción para todas las autoridades del país, scgGn la l1n esta-

blccido la suprema Corte; r por lo que atañe al cumplimiento de la&!!. 

rantla Je legalidad instituida en la primera parte del artículo 16 

constitucional, el acto impositivo de la sanción debe estar fundado -

en el reglamento cuya infracción se atribuya al afectado )' motivarse 

en los hechos materia de la infracción, pues la jurisprudencia ha so~ 

tenido que tales autoridades "deben fundar debidamente sus determina

ciones, citando la disposición municipal, gubernativa o de policía e'::!_ 

ya infracci6n se atribuye al intcrcsado 11 y que "si no cumplen con ta

les requisitos violan las garantías consignadas en el artículo 16 <le 

la Constitución". (72) 

!\hora bi.én, ¿qué se entiende por reglamentos ~ubcrnati-

vos y de policía? Es un principio jurídico general el de que un rc-

glamcnto tiene como antecedente necesario una ley, la cual es prccis~ 

mente el objeta de su pormcnorizaci6n preceptiva. En otras palabras, 

el rcglrunento es materialmente una ley, o sea, un acto jurídico crea

dor, modificativo o extintivo de situaciones abstractas e impcrsona-

lcs, que expide la autoridad administrativa para dar bases detalladas 

conforme a las cuales deban aplicarse o ejecutarse las leyes propia--

(72) Compilación 1917-1965, tésis 419 del Apéndice 1975, Segunda Saln. Idem. Tésis 
380 del Ap¡;ndice l 985. 
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mente dichas, En estos términos, pues el rcglanrcnto presupone la -

existencia de una ley cspcc1fica. La facultad reglamentaria con que 

cstri investido el Presidente de la República por nuestra Constitu

ción, se encuentra contenida en la fracci6n 1 <lcl artículo 89, que 

dice "Promulgar y ejecutor las leyes que expida el Congreso de la -

Unión, proveyendo en la esfera administrativa a su exacta obscrvan-

cia11. Esta disposición constitucional, como se puede fácilmente co

legir, otorga al Ejecutivo Fc<lcral la f:.1cultnd de expedir rcglamcn-

tos tendientes a hacer observar, dentro de la esfera administrativa, 

las leyes dictadas por el Congreso de la Uni6n, 

Por otra parte, la ley puede por sí misma no establecer 

ninguna rcgulaci6n, sino contraerse a scftalar los casos generales en 

que se faculte al Presidente de la r.ep(iblica o a los Gobernadores de 

los Estados, dentro del Distrito Federal o de la cnti<l~'Hl federativa 

corres}lOOllicnte, para formular su reglamentación. Esta, por ende, -

no se revela como pormcmHi.:aciún de disposiciones legales prccxis-

tcntcs, sino como normación pcr se simplemente autorizaJa por la ley, 

normaci6n que se implica en los llamados reglamentos aut6nomos que -

son precisamente los de pal icía 

precepto de nuestra Constituci6n. 

gubernativos aludidos en el citado 

Ahora hién, ¿hast;:t que punto puede una ley autorizar la 

rcglamcntaci6n administrativa sin que haya dclcgaci6n de facultades 

legislativas en fnvor del rrcsidentc de la República que sea contra

ria a los nrt'lculos 29 y 49 Constitucionales? En otros términos 

¿Cuáles son las materias en que Constitucionnlmente es dable que una 



21u 

ley se contraiga a autori=ar los llamad.os "reglamentos aut6nn111os", -

es decir, los gubernativos y de policía?, 

ScgOn el articulo 21 Constitucional, la autoridad a<lmi-

nistrat1va tiene competencia para sancionar Lis infracciones a los re 

glamcntos gubernativos r de pal icía. Dh;ha sane ión únicamente dchc -

consistir en sanciones pecuniarias (mult.is) o corporales (arresto ha~ 

ta por treinta y seis horas). Por tanto, cualquier reglamento Je es

te tipo que prevea una sanción distinta de las expresadas, como la -

clausura del cstah1ccimicnto en que dicho orJ~namicnto se infrinja, -

será indiscutiblemente inconstitucional a través de la disposición o 

disposiciones que cstnblcz.can un castigo J ivcrso del pecuniario o del 

corporal, lo que, por lo dcmfls, acontece comúnmente. 

Ahora bién, al imponer lns Gnicas sancione::; constitucio

nalmC'ntc permitidas por violación a un reglamento gubernativo o de po 

licia, la autoridad administrativa debe apegarse a lo que disponga é~ 

te, pues de otra 1:tancra, ~u proceder contravendría la garanti3 Je le

galidad consagrada en el artículo 16, primera parte, de nuestra Ley -

Fundamental. La obligación que tiene la autoridad administrativa de 

apoyar legalmente la imposición de dichas sanciones pecuniarias y cor._ 

poral, ha sido sostcnid3 por la jurisprudencia de In Sup¡-cma Corte en 

los siguientes términos: "Si bién es cierto que la Constitución fa-

culta a las autoridades administrativas para castigar las infraccio-

nes a los reglamentos gubernati\'oS y de policía, también lo es que la 

imposición de tales castigos, debe ser, no al arbitrio de quien los -

impone, sino con estricta sujcci6n a lo que disponga los mismos r~gl!!_ 
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ruentos u otra ley, en lo que no se opongan al artículo 21 Constituci~ 

naln. 11 Las autoridades administrativas, si bien conforme al artículo 

21 constitucional t icnen facultades para castigar las faltas, también 

lo es que deben fundar debidamente sus determinaciones, citando la -

disposici6n municipal, gubernativa o de policía, cuya infracción se -

atribuya al interesado, y si no cumplen con tales requisitos, violan 

las garantías consignadas en el artículo 16 de la Constitución11 • 

Tambifm la jurisprudencia de la Suprema Corte ha cstabl~ 

cido que la cscogltaci6n de la sanci6n pecuniaria o corporal por in-

fracciones a los reglamentos gubernativos o de policía, no debe que-

dar al arbitrio de la autoridad administrativa, sino que el infractor 

tiene el derecho de optar por el pago de la multa o por sufrir el - -

arresto que establece el articulo 21 Constitucional. As1, la suprema 

Corte ha sostenido que 11 el articulo 21 faculta a las autoridades adm!. 

nistrativas para castigar con multa o con arresto hasta Je quince -

d1as, pero es inconstitucional que desde luego impongan al arresto, 

sin dejar al agraviado el derecho de optar entre la pena corporal y 

la pecuniaria". Por ende, de acuerdo con la Constituci6n y la juris

prudencia transcrita, solamente en el caso de que el infractor no pa

gue la multa impuesta por el 6rgano administrativo correspondiente 6~ 

ta se pcrmutarli por el arresto hasta de quince días (actualmente de -

treinta y seis horas). 

Por último, el propio artículo 21 Constitucional cstabl~ 

ce una garantta de seguridad juridica respecto del qunntum máximo de 

la multa que 'se imponga por las autoridades administrativas a los 
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obreros o jornaleros, el cual no debe exceder del imp~rte de su jor-

nal o sueldo de un día. 

1.2 OBl.JGATORIEOAD DE SU ACATAMIENTO Y CUMPLIMIENTO. 

En a.tcnci6n a la naturaleza jurídica de las normas que -

constituyen el Reglamento de Trlinsito del Distrito Federal hemos pod!_ 

do establecer que son csccncialmente sancionadoras (posibles y coers.!_ 

tivas) por lo tanto y no obstante de encontrarnos frente a un Regla-

mento cuya apl icaci6n compete a una autoridad administrativa la misma 

Constitución Pol1tica de los E5tndos Unidos Mexicanos en su artículo 

21 permite aherrantancnte que esa autoridad aplique sanciones corpora

les (a rrcsto hasta por 3 6 horas) a los part icularcs en caso de "in- -

fracci6nº (no comisi6n de un delito) y peor aOn sin el proceso legal 

correspondiente, conculcando asl las garantías individuales del gobe!:. 

nado; sin embargo sin justificar pero razonando telcol6gicamente la 

idea del legislador lo antcr..i. ....... '-'=- 1..on apego estricto a la idea hist§_ 

rica de que a los bandos <le policía y buen gobierno competía las acti 

vidadcs tendientes a prcse-rvar el orden y la segutidad de los partic~ 

lares. Con lo anterior pretendemos hacer notar que si bien es cierto 

que el Reglamento de Tr5nsito del Distrito Federal requiere de un im

perio semejante al de los Códigos Penales vigentes para preservar el 

orden y la annon1a en la convivencia cotidiana de esta gran urbe de -

concreto. 

1. 2.3 PUNIBILIDAD EN CASO DE DESACATO F. INCUMPLIMIENTO. 

Como consecuencia del razonamiento expuesto en el punto 
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que antecede tenemos que las normas de Reglamento de Tránsito del Di~ 

trito Fcder:1l no son en sí. sanciona<lo1·as sino completamente punibles 

ya que como en el 1.:aso expuesto nntc una infracción procede ln impos.!_ 

ción Je u1w pcn;i, vara el i.:;:1so c5pccífico 1 "i.:orporal", por lo tanto -

desconocemos el motivo <lcl legislador para contravenir el precepto -

Constitucional que establece que la i1nposici6n de pctias es propia y 

cx.clus iva de la autoridaJ jud ici<11 y redundando en conceptos ya ex

puestos, sin un procc:;o ni mandamientos por csl'.'rito, r menos aún fun

dados ni mot iva<los. 

11 Los part i.cul.ares podr:in presentar en los cinco d'i.as há

biles si~uicntcs a la fecha en que se hara lc\'antado la infracción, -

el recurso se 1Hcst•ntarfi <lntc la oficina corrcspon<licntc de lo. Secre

taría de Protección y Vialidnd, quien deberá rc~olvcr lo conducente 

en forma expedita a mls tardar dentro de los 3 <lins siguientes n la 

interpretación del mismo. r.1 recurso de rcvocilci6n no estará sujeto 

a formalidad alguna". (Art. l SS). 
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2. INTERPRETAC!ON LEGAL. 

11 CONCl!VfO ·DE INTERPRf.TACIO.~. - Interpretar es dcsentra--

fiar el sentido de una expresión. Se interpretan las expresiones, pa· 

ra descubrir lo que signific<Jn, La cxprcsll>n es un conjunto Ju sig-

nos¡ por ello tiene significaci6n. 

En rclaci611 con este punto conviene distinguir, <le acucr 

do con tos finos análisis de falmun<lo Husserl, los siguientes clcmcn-

tos: 

1º La cxprcsi6n en ~u aspecto físico (el signo sensible; 

la articulación de ~oni<los en el lenguaje hablado, -

los signos escritos sobre el pnpcl, etc.) 

2º La significaci6n. · Lo que la cxprcsi6n significa es 

el sentido de la misma. Parece que la significación 

es el objeto a que la expresión se refiere, pero no 

es así
1 

rorquc entre la cxprC'~ión y el objeto hay un 

elemento intermedio: La significación. 

3º El objeto. - La necesidad de distinguir la signific~ 

ci6n del objeto resulta clara cuando, después de COJ]l 

parar diversos ejemplos, nos pcrc.1tamos que varia.s -

expresiones pueden tener la misma signiflcuci6n, pe

ro objetos distintos; o de que C'S posihlc que tengan 

significación diferente, pero el mismo objeto. Nat~ 

ralmcntc que existe también la posihiliclnd de que di 
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ficran en ambos sentidos o en ambos coincidan". 

L,\ !NHRPRI:rAC ION DE LA I.loY, 

... "Intcrpr(;tar la Lt·y e~ dc~cubrir el sentido que cnci~ 

rra. La ley aparece antl) nosotros como una fonna de c.xprcsi6n. Tal 

expresión sucli.: .,L'r t:'l conjunto tfo signos t..•scritos sobre el pa.pcl, -

que forman los ":\rth:ulos Je los Có<ligns" • 

••. "Lo que se interpTl'ta no e~ la materialidad <le los -

signos sino el !'>ünti<lo Je los rr.ismos, su !HGNIFIC1\CION. 

La e.le los prcceptoi; legales no ha de confumlirsc cou el 

objeto a que se refiere" ... 

EL Sf.~T!OO Vl; L,\ LEY. 

... "El scntii..lo de L1 ley no puede ser sino la voluntad -

del legislador" ... 

••• 
11 La tési~ se b:isa en el ~upucsto O.e que- la legisla- -

ción, como acto c.<prcsl\.'O) debe imputnrsc '1 la vo1untaU de los let!ie_ 

ladorcs 0 1 lo que es igu;il: que es <l<.~rC'cho lo que esto~ quicrct1. No 

se advierte que lo querido por el legislador no c0111cl<lc en todo caso 

con lo cx¡n-c!'.ado <.>11 la ley, !'1e~ lo que aquel [lfctcn\..!c es expresar -

nlgo 1 que en su concepto dcLc ~er d~rcchn; m5s para cxprcsnrlo tic:1e 

que valerse 1.k un conjunto de :;ignos que otra~ personas habrán de in

terpretar y cuy:1 significación no t.lcpendc, si no en muy pcqucírn esca

la del lt..~gis lador" .• , 
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AUTORES DE LA INTERPRET,\CION. 

"La interpretación no es labor c~clusivo del juez¡ cual

quier persona que inquiera el sentido de una disposiciGn legal ¡1uc<lc 

realizarla. Pero la calidad de interprete no es indifcrent~, al me-

nos desde el punto de vista práctico, porque no toda jntcrprctaci6n -

es obligatoria. As1 por ejemplo, si el legislador mediante una ley, 

establece en que forma ha de entenderse un precepto lc~al, la cxégc-

sis legislativa obliga a todo el mundo, prccisnmcntc porque su autor, 

n través de la nornt:i secundaria intcrprctatii.·a, así lo ha dispuesto. 

Si es el Juez quien interpreta un precepto, a fin de aplicarlo a un -

caso concreto, c5a interpretación no adquiere obligatoricdat.! general, 

pero sirve en cambio, de base a una norma individual i:adn: el follo 

que en la especie se dicte. Si por último un abogado, o un particu-

lar cualquicnt, intcrprC"ta una disposici6n legislativa, su intcrprct~ 

ci6n (correcta o incorrecta) tiene un simple valor doctrinal y por C!l 

de a nadie obliga. 

En el primer caso hablase de Interpretación auténtica; 

en el segundo; de interpretación judicial o jurisdiccional, y en el 

tercero, de intcrpretaci6n doctrinal o privada. Las dos primeras ti~ 

nen, en cambio, carácter oficial o público". 

Por lo tanto la interpretación del Reglamento de Trttnsi

to para el Distrito Federal corresponde a las J\utoridadcs del Dcpart~ 

mento del Distrito FcJcr.il; r en algunas ocasiones a las autoridades 

del Poder Judicial. 
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3. TESIS .JUH!SPHUUENCIALl:S. 

Como una muestra t.lc que el Reglamento de Tránsito, de n~ 

turalc:.:a aut6noma, es reconocido no solo por lns autoridades adminis

trativas, sino tambiGn por nuestro máximo Tribunal de Justicia de la 

Nación, e:=: que nos pL·rmi t i1;ios cx.¡wncr algunos criterios jurisprudcn-

cialcs y jurisprudcnci:i scnt<1da en la cual no solo se le reconoce co

mo un dispositivo lcual legit imaJo sino que rondan a su alrededor si

tuaciones de hecho sentenciadas fundadas en preceptos de derecho; ta

les criterios son: 

~cmanario .Judicial, apéndice 1917-1985, segunda sala, p~ 

gina Ci47, Tésis 379. 

Infraccionc:-;. Autoridades 1\dministrativas. Derecho de 

Ol'Cfm;. 

Et :\rt. 21 Constitucional lns faculto para castigar con 

multa o arresto hast;1 por 15 <lías, pero es inconstitucional que desde 

luego irapongan el arresto, sin dcjnr el agraviado el derecho de optar 

entre la pena corpor;:1l o la pecuniaria, 

QUINTA EPOCA: 

Tomo XXV l p5g. 1 Y92 ürt í z Marcel ino 

Tomo XXX pá~. 
).,, 

Alba \·alcnzucl:i. E:eq11 i el 

Tomo XXX 11 l pfl!!· 113 o Carr i 11 o luis c. 

Tomo XXXV! p.1g. 1793 Cruz Juan de la y Coag. 

Tomo XXXV 1 pfig. 18·1 (1 Hij ar y l.abasti<la Rcné y Coag. 
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Facultad llcglamcntaria del Ejecutivo \:cueral. lntcrpn·

tnci6n de la J:racción l <lcl Artículo RIJ <le 1:1 Constitución. 

11 l.n f.1i;ult.:1J rcglnmcntaria que el Art. 89, ír;1l·ciírn l, lh' 

la Constitución Federal otorga nl Ejecutivo <ll' la llnión par:1 proveer 

en la esfera administrativa a la cxncta observancia t.IL· tas leyes, pu~

dc ser ejercida mediante <listinto!:i actos en diverso~ momentos, sc~ún 

lo runcritcn la~ 1.:ircunstancias, sin m5:-; límltt• t¡llL' el Je.• nn 1L•ha~ar -

ni contrnvcnir las Jisposicioncs que se rcAlamcnt1.·11. Por tanto no es 

for:oso que se l'jl•r:a tal facultad 1.·n un solo ;1cto, purqlli..' l'l lo impl.!_ 

carta una rcc~triccl6n no consign;1Ja c11 el precepto Co11stit11,ional''. 

Séptima época, Tercera Parte: Vols. 115-lZO, págs. 67. 

A.R. 7026/77. Socorro Avila llern&n<lez. U11animid:1<l 4 votos. 

Facultad Reglamentaria. Incluye la creación de 1\utori--

dadcs y la dctcrminaci6n tlc las que especificamc11tc cjcrccr~11 la~ fa

cultades coni.::cJiJ:1s. 

Esta dentro <le la facultad H.cglamcntari<t otorgada nl Pr,2_ 

sidentc <le la República por el Art. 89 Fracción 1, de la Constitución, 

el crear Autoridades que ejerzan las atribuciones asignadas por la --

1.cy de la materia ha llct<..'rmina<lo Organi~mo Je la a<lministración pú-

blica; igualmente, se encuentra dentro de dicha Íí1CU1tad rl <lctcrmi-

nílr las dependencias u órganos internos e~pc1..·ial i::ado~ a tr.1vl·:• Je 

los cuales se dC'hC'n ejercitar las facultades conc1.·~lidas por la ley :i 

un Orga11ismo t~blico, pues ello significa ¡lrovc~r :1 la ~x~ct:i oll~cr-

vancia de la ley reglamentada. Ad~mfis al tr:1t:1rsc de 11n organismo ·-
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que fonna parte <le la i\d.ministra~·i6n Pública, aún cuando sea un 6rga

no <lcsccntr:ilizaJ.o, es Prcc\samcntc el Presidente de la ncpO.blica, ti, 

tular de esa J\dministra..:ión, quien constitucionnlmcntc cst!l facultado 

(Art. 89 Fracción l) pnr;.1 <l·~lL'rminnr los Or~~rnos Internos que cjcn:c

rán las facultad.es otorgadas por la 1cy a efecto de hacer posible el 

cumplimiento lle' é~ta". 

Séptima Epoc.1, TL·rccra Parte: Vol s. 187 ·192. ¡\,R. 480/84, 

CompafHa Minera Río Colorado, S.A. Unanimidad de votos. 

1w:uL·1Au HLGLAJ.IEN.TARIA. sus LIMITES. 

11 Es criterio unánime, tanto Je la doctrina como de la J~ 

risprudencia, que la facultad Rcr,lamentarin, conferida en nuestro si~ 

tema constitucional únicamente •11 Presidente <le la República y a los 

Gobernadores de los t:sta<los, en 5us respectivos ámbitos compctcncia·

lcs, consiste cxcl11sivamcntc 1 ~lado el principio de ln divisi6n de Po· 

dcres que impera en nucst ru p.1L::; 1 en la expedición de Jisposicioncs · 

gcncríl.les a los tractos e impcrsonalc5 que tienen como Objeto la eje· 

cución de la ley, dcsarrol lando 'i complctJn<lo en detalle sus normas, 

pero sin que, a título dC' su ejercicio, pueda excederse al alcance de 

sus maildntos o c0ntri1riar o altur¡lr sus dispo~iciones, por ser prcc~

samcnte la ley su medida y justificación11
• 

Séptima Epoca, Tercera Parte: Vals. 163·168, Pág. 77 R. 

f. 59/81. Plara Sol \'~1llartn, s.,\. 5 votos. 

HEíltENDO IJI; DECltUOS DEL EJECUTIVO ESTAULEC!ENDO REGLA·-
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MENTOS. VIGENCIA. CORRE LA SUERTE DE LOS DE.\IAS ACTOS DEL PROCESO E~ 

TATIIYENTE. 

''Es suficiente cx¡Jrcsar conceptos <le violn~i6n contra un 

reglamento, para que la eficacia o falta de funJ.amcnto Je ellos tras

cienda al acto de refrendo. Por lo mismo, solo existe ncccsiJad de -

invocar conceptos de violación contra el refrendo de un reglamento en 

el caso de que tal refrendo fuera combatido por vicios propios, inde

pendlcntcrncntc de la constitucionali<lad o inconstitucionalidad del R.Q.. 

glamento refrendado''. 

Sexta Epoca, Tercera Parte: Vol. LIII, Pág. 100 A.R. 

~900/bl. Pablo Aguilar Maldonado y Coags. (Acumulados). Mayoría de 

4 votos. 

Séptima Epoca, Tercera Parte: Vals. 97-102, pág. 111 A. 

R. 1273/76. Rafael Rios Arias y otros. Unanimidad de 4 votos. 

REGLAME~'TOS ADMINISTRATIVOS. l~CONSTITUCI01'Al.IDAD. DEPE!!_ 

DE DE SU PUGNA CON LA CONST!TUC 10~ FEDERAL Y NO DE !.OS ACTOS DE APLI • 

CACION DE LOS MISMOS POR LAS AUTORIDADES. 

"La Constitucional id ad o inconst i tuc ion a 1 idn<l de los pr~ 

ccptos de un reglamento administrativo no puede depender Je la aplic~ 

ci6n que de ellos, en cada caso concreto, hagan las autoridades, si 

no de su texto mismo, en cuanto pugne o nó con la Ley Fundamental". 

Séptima Epoca, Tercera Pg. rtc: \'o l. SS. Pág. 64. A. R. 

560/73. Embotelladora Potosí, s. A. de C.\'. Unanimidad de 4 v~tos. 
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REGLAMENTOS PARA EL DISTRITO FEDERAL EXPEDIDOS POR EL ·

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. COMPETENCIA. LA SEGUNDA SALA NO LA TIE

NE PARA CONOCER Y RESOLVER ASUNTOS EN QUE SE RECLAME SU CONSTITUCION~ 

LIDAO. 

"La Segunda Sala de ta Suprema Corte de .Justicia de la -

!\ación carece de la competencia legal para conocer de los asuntos en 

que se n•clama la inconstitucionalidad de un reglamento para el Dis-

trito Federal cxpctl ido por el Presidente de la RcpOblica, pendientes 

de rcsoluc ión nl entrar en vigor las reformas a la Constitución Fede

ral que principiaron a regir el 27 de octubre de 1968, de acuerdo con 

los arts. 107, fracción VllI, último p:1rrafo, de la r.onstituci6n Fcd~ 

ral, 85 fracción 111, <le la Ley de Amparo y 3°transitorio del Decreto 

de reformas al propio ordenamiento la competencia pasa al Tribunal 

Colegiado que corresponda conforme a lo que disponen los articulas 7º 

fracci6n III, inciso b), del capítulo 3ºbis, y 72 bis, fracción I, de 

la Ley Orgfrnica del Poder Judicial de la Fc<lerai.:iún". 

Séptima Epoca, Tercera Parte: Vol. 1, pág. 139. A.R. 

818/55. I.ucina Díaz Cucto. Unanimidad de 4 votos. Vol. 2, Pág. 121 

A.R. 4171/68. Fi<lcncio Melgar Cruz. Unanimidad 4 votos. A.R. 2295/ 

68. Rubén Rosas Nuricz. UnanimidaJ lle 4 votos. Vol. 1 S, p:ig. 117 A.R. 

5384/68. Rafael llcrnúnJcz Avila. 5 votos. 

Rl'GLAME~TOS, i'HOMUl.GAC ION DE LOS. REFRENIJO POR LOS SE- -

CRETAR!OS !JE ESTADO RESPECTIVOS, PAR,\ SU EFICACIA. 

''De acuerdo con "l art. 92 de la Constituci6n General de 
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la República, todos los rc~lamcntos, <lc,rctos y órdenes Jel Prcsi<lcn· 

te de la RcpGblica, para la eficacia de su proM1lgaci611, dcbcrSn som~ 

terse al refrendo de los Secretarios <le Est.1Jo cuando a ~u r•1mo tlc · 

atribuciones corresponda. Cabe conshlcrar que t;tl prvcnción no dchc 

ser llevado al extremo de exigir el refrendo de un rcf!.lamL•nto por Pª!. 

te de un Secretario tic Estado, cuando en el misnw se toque ~ola <l.l' m~ 

ncra incidental u ai..:..:c!;oria, nlguna m;1tcria diversa <le la prin~ipal". 

Séptimo Epoca, Tcn.:ern Parte: Vol. t>·1, l'ág. 31. 1\.R, ·-

1553/73. Pr..:iJuctos Sclmor, S./\. Je C.V. !i votofi. 

REGLAMENTOS l'ROVf:NIENTES DEL EJECUTIVO FEllrntAI.. SU l'RO-

MllLGACION COMPRENDE LA EXl'ElllC!ON DE LOS MISMOS. 

"Tratrindosc <le reglamentos expedidos por el 11resi<lcntc -

de la República en uso de ln facultad que le confiere el art. 89 fra~ 

ción 1, de la Constitución 1:cderal, el solo sci\alamicnto <le la promul 

gac-ión de <lh·hos ort.IC'namil.·ntos 1.:nmo <1cto rcl"lamaJo, sin reclamar su · 

expedición, rcsultn suficiente para la proccJcncia del amparo, pul's

to qUl' no provinicnJo los reglamento~ <le un órgano distinto al t\UC -

los ex.pide, como en 1.:ambio .si sucede con las leyes que provienen <lcl 

Congreso de 1.1 Unilln y que el Eje-cut ivo Promul~a, la sol<! orden <lt• su 

publicación r cumplimiento, l\UC es en lo qUL' consiste ta tlfomulgal'.ión, 

comprcnJc ncc esa r iamt.'ilt c ·"º v."pl·J 1e ión''. 

Séptima (poca, Tercera P~rtL·: \'ol::;. 1 ~9-144, P!ív,. 130. • 

A.R. 8015/79 Carlos Mejía SJnchL•: y otros. 5 vot0~. 
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REGLMIENTOS. EHCTOS DE LAS SE\\TE\\C!AS DE AMrJIRO EN SU 

CO~iRA. 

"En virtud Je que el juicio Ul' Ga1·antía dl•hc tener sicm

pH' una finalidad pr(11.:tíca y no ser medio para re~lli:ar una acti.vi<la<l 

simplemente cspt.'culativa, aquél procede contra rc¡!,lamcntos y dccrl.:'tos 

snl:i.mcntc cu;rnJo, por ser estos autoapl icat ivos, la dctcrininaci6n de 

su inconstitucion.11 ida<l puctlc <lar por resultado la no apl icaci6n de • 

sus dispo~iciunes; o cuando, por no serlo, ya hayan sido aplicados 

sea Llctiblc la Jcstrucc1ún. del acto Je aplicaci6n. Por lo tanto, 

cuanJo se rl·claman acucnlos cuyo fundamento lo co11st ituycn 2 decretos 

y basta el ;1poyo que c-aJa unn de estos le~ proporciona para qu1.~ tales 

acuerdos se mantengan en pie, si el sobreseimiento decretado por el 

Juez <lC" Distrito respecto <le uno de dichos decretos queda firme por 

no haberse recurrido, 110 e:; 1.lJblc cu la revisión determinar si el mi~ 

mo contraviene o no la Cartn ~l:i~na? y resultaría intrascendente ana.ll 

zar la lcgaliJJd dt.'l C'tro Úl'creto, pues, cualqlliera que fuc:H· el rc-

sulta<lo de tal estudio, los citados acucrüos mantendrían su obliga.to

ricdatl en atención a la sustcnt:'lción que les brinda el decreto no su

jeto a la ncvisión. Es decir, aún en el supuesto <le que el decreto 

revisado resultara incon!>titucional, 1..~l m:t0 1.lc su aplicación, en -

cuanto se apoya tmnbién en otro decreto no rcv i~ablc, no podría ser 

invalidado y 1 por lo mismo, la scntcn\.:i3 1 que al respecto se dictarn 

carl'ccría del efecto que, con10 objeto del Juicio de Garantías, preci

sa ol art, 80 Je la Ley Je ,\rnparo". 

Sévti111a Epoca, Tercera Parte: Vals. 145-150, Pág. 77 A.R 
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4131/80. llcrmclinda de Jesús Ucrnándcz. UnanimidaJ de 4 votos. Vul!->. 

151-156, Pág. 153. A.R. 2773/80. María de ln Luz Elías Sánchez y -

otros. Unanimidad de 4 votos. 

Semanario .Judicial de la Federación, 5a. Epoca, Tomo - -

LXXII, parte 4, p. 5954. 

"Reglamentos. Si bien es verdad que el acto de la cxpc

dici6n y promulgaci6n de los reglamentos, se basa en la fracción l -

del art1culo 89 Constitucional, ello no quiere decir que los rcglamc!1_ 

tos que se expidan, no deban ceñirse a la Constitución Pcdcral 11
• 

Sobreseimiento en el Amparo, por falta de promoción (in

constitucional idad de un Reglamento). 

' 1Dcbe sobreseerse en el amparo por haber transcurrido" el 

término de 180 días. a que se refiere la fracci6n V del art. 74 de la 

Ley de Amparo, sin que promoviera el quejoso y sin que se efectuara -

alguna actuación judicial, si los actos reclamados provienen de auto

ridades administrativas y no se impugna un reglamento, el cual no pu~ 

de equiparse a una ley, por que no emana del Poder Legislativo, ni -

fue expedido por el Ejecutivo Federal en uso de las facultades extra

ordinarias que se le hubieran concedido para legislar". 

Sobreseimiento en el Amparo, por falta de promoción (In

constitucionali<lad de un reglamento). 

11 1.a impugnaci6n de un reglamento no evita la sanción de 

caducidad de la acci6n constitucional por falta de actuación o de pr~ 
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moci6n, ya que esa clase de orden<lmicntos, por su orígen y finalida· 

<les, no pueden ser tf'nidos con el carácter de leyes." 

I~FRACCIONI'S All)llNJSTRATIVAS. 

A las autoridades <ldministrativas compete el castigo de 

las infracciones <le los reglamentos gubernativos y de policía, el 

cual consistir5 finic<lmc11tc en multa o arresto hasta por treinta y 

se is ho rn s. 

QUINTA EPOCA 

TOMO JI PAG. 287 l'STAVILLO ANTONIA. 

TOMO ¡¡ PAG. 7 57 MENENDEZ Y TELLEZ LUIS 

TOMO II PAG. 1650 NO R 11A LD OTTO 

TOMO III PAG. 544 SPITALIER ANSELMO 

TOMO IV PAG. 882 CARAVA~T ES FEI. IC !ANO c. 

AUTORWADES AD)llNJSTRATIVAS 

Cuando deben imponer sanciones no basta que la autoridad 

rcspcctjva estime infringido algún reglamento para que pueda imponer 

al acto la sanciún corrc5pondicntc, sino que es necesario que justi· 

fique los hechos que constituyen la infracci6n. 

QUINTA EPOCA 

T0)10 LXXI, PAG. 2-168 ALFAHO LINDORO. 
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MULTAS. 

El artículo 21 Constitucional no fija límite alguno a -

las multas deben fundarse en las disposiciones aplicables de la ley -

o reglamento respectivo. 

QUl~TA EPOCA 

ro;.10 X IX PAG. 723 NICANDRO ORTIZ Y CIA. 

MULT,\S. 

El artículo Zl Constitucional no fija límite alguno a -

las multas que pueden imponer las autoridades a<lministrativas¡ pero -

si dichas multas se funllan, no en lo pcrccptuaUo por tlicho artículo, 

sino en alguna ley especial, a lo mandado en esta habrá que atenerse 

para fijar la legalidad de la multa; pues los actos reclamados deben 

examinarse de acuerdo con las leyes en que de hecho se apoyan, y no 

<le acuerdo con las que podrían servirles de fundamento, pero que no 

fueron invocadas como tal, por las autoridades responsables. 

QUINTA EPOCA 

TOMO XIX PAG. 723 NICANDRO ORTIZ Y CIA., S. EN C. 

MULTAS. 

Si las que impongan las autoridades administrativas, no 

se ajustan estrictamente a la ley, contra ellas procede conceder el -

amparo, sin que tal cosa importe el desconocimiento de lns facultades 
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de esas autoridades par~1 reducir o contlonnr las multas, cuando lo es

timen en justicia. 

QU 1 Kf A EPOCA. 

TOMO XV!l I PAG. 69 GONZALEZ EUSEBIO. 

MULTAS. 

Si las que impongan las autoridades :;1dministrativas no 

se ajustan estrictamente a la ley, contra ellas procede conceder el 

amparo. 

QUINTA EPOCA. 

TOMO XII PAG. 214 AGENTE ílEJ. MINISTERIO PUBLICO DcL SBXTO cm-

C!JlTO. 

TOMO Xll PAG. 44 o lllJRAN L\HJ.OS M. 

TOMO XIII PAG. 750 AGENTE DEL MINISTERIO PUBLICO DEL SEXTO C!R-

CU !TO. 

TOMO XIV PAG. 1187 TELLEZ CORONA FRA~CISCO 

TOMO XVI!! PAG. 69 GONZALEZ EUSEBIO. 

INFRACCIONES, AUTORIDADES ADMl~!STRAT!VAS. 

Si bién es cierto que la Constitución las facultades pa

ra castigar las infracciones a los Rcglamcntog Gubernativos y de Pal!. 

cia, tambi6n lo es que la imposición de tales castigos debe ser, no -

31 arbitrio de quien los impone, sino con estricta sujeción a lo que 

dispongan los mismos Reglamentos u otra lcr, en lo que no se opongan 
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011 articulo 21 Constitucional. 

QUINTA EPOCA 

TOMO XV PAG. 16 G,\R:A GUT I ERRE: .!OSE 

TOMO XV PAG. 621 CL.\RK ANTO~IO SALVADOR 

TOMIJ XVI Pt\G. 36~ GO~ZALEZ J ESUS 

TOMO XVI p,\G. 1Só ROGEL 10 GOME: Y 11~05. 

TOMO XVI PAG. 367 VAZQUEZ ADOLFO 

INFRACCIONES, SANCIONES IMPUESTAS POR AUTORIDADES ADMI--

NISTRATIVAS. FUNDAME~i AC ION. 

Si bién conforme al Artículo Z1 Constitucional, tiene f!. 

culatadcs para castigar las faltas, tambit!n lo es que deben fundar d~ 

bidamcnte sus determinaciones, citando la disposición municipal, gu-

bernativa o de polic'ía cuya infracción Sl' Jtribuye al interesado, y -

si no cumplen con tales requisitos, violan las garnntias consignadas 

en el articulo 16 de la Constitución. 

~INTA EPOCA 

TOMO XXI PAG. 186 ROGEL ID GOME: Y 11:>0. 

TOMO XXX PAG. ZZ2 ALBA VALENZU ELA EZEQUIEL 

TOMO XXXVII PAG. 16 TIBURCID FELIPE 

TOMO XLII PAG. 3 57 s GOME: HDERlCO 

TOMO XLIV rAG. 28 07 S\JARE: l'ETR.\ 



229 

LEYE5 O ncGLAflENTOS, ,\l>JPARO CONTRA, PRmlOV!DO CON MOTI·· 

\'O UE SU APL !CAC!ON. ' 

Cuando se promueve un juicio de amparo en contra de uno. 

l.cr o Hcglamcnto con motivo de su aplicación concreta en perjuicio -

del quejoso, el juez no puede desvincular el estudio de la ley o rc-

glamcnto del que concierne a su aplicación, acto este que es precisa

mente el que causa pcrjuic io al promovcntc del juicio y no por si so

los, considerados en abstracto, la ley o el reglamento. J.a estrecha 

vinculación entre el ordenamiento general y el acto concreto de su -

aplicación, que impide exaininar al uno prcsci<licndo del otro se hace 

manifiesta si se considera: 

a) Que la improccdcnci a del jufcio en cuanto al acto de 

aplicaci6n necesariamente comprende a la ley o Regl~ 

mento; 

b) Que la negativa del amparo contra estos Últimos, por 

estimarse que no adolecen de inconstitucionalidad, 

debe nbarcar el acto de aplicación, si el mismo no 

se comba te por vicios propios. y 

e) Que la concesión del amparo contra la ley o el Rcgll! 

mento. por considerarlos inconstitucionales, en todo 

caso debe comprender también al acto de su aplica· • 

e ión. 

SEPT [)!,\ EPOCA TERCER,\ PAJU E 

VOi •• 58 PAG. 55 A,R. 583/73 E.'IBOTEl.LADORA llERDOMO, S. A. 5 VOTOS 



YO!.. 61 PAG. 33 

VOi.. 70 PAG. 51 
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A. R. 2599/73 EMBOTELLADORA SAN ~!ARCOS, S.A. -

DE C.V. 5 VOTOS. 

A.R. 2323172 ,\l.MACE~ES CllEDRAU!, S.A. 5 va-
ros 

VOL. 133-138, p,\G. 71 A.R. 5006/79 TRAl\SPORTES TURIST!COS MEX!CD-E~ 

PRESS, S.A. 5 VOTOS. 

YO!.. 145-150, PAG. 78 A.R. 4373/80 >EFTAL! MEz,\ FUE~TES. 5 \'OTOS 

REGLAMENTOS, TERMINO PARA l\IERPOXER AMPARO EN SU CON--

TRA COMPUTO POR LAS REGLAS ESTABLECIDAS l'ARA LAS LEYES. 

Tratándose UC'l i\mparo contra Lcrcs, estas pueden impug-

narse cuando son autoaplicativas, es decir, en los casos en que por -

su sola cxpcdici6n causan perjuicio a los quejosos, debiendo promover... 

se la demanda dentro del término de trcint.:1 días contados a partir de 

la fecha en que inicie su vigencia la ley impugnada (Artículo 22, - -

Fracción l, de la Ley de Amparo), o cuando se actual ice el perjuicio 

con el primer acto de aplicación, en cuyo supuesto la <lcmanUa debe -

promoverse dentro del término establecido en el Artículo 21 de la Ley 

de amparo. Esos principios son aplicables, no solamente a las leyes, 

sino también a los reglamentos, en virtud de que, aunque estos forma!_ 

mente son actos administrativos, en su aspecto material constituyen -

verdaderos actos legislativos por cuanto que son de naturaleza imper

sonal• general y abstracta. 

SEPT IMA EPOCA TERCERA PARTE 

Vol. 7 o, PAG. 53 A.R. 2323/72 ALMACENES CllEDRAUI, S.A. 5 VD-
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VOLS.115-lZO PAG~ 80 A.R.5Z4/78 

VOLS. 127-13Z 1'.lli. 98 A.R.3591/78 

VOLS. IH-1511 !'AG. 102 il.R.4773/80 

VOLS. 187-19Z A.R. 480/84 

TOS. 

PERFILES, METALES, TOl\Nlt.LOS, • -

TUERCAS Y SIMIL/\RES, S./\. UNAN!· 

M JDAD DE 4 VOTOS. 

RICllARDSON MERREL, S.A. DE C.V. 

5 VOTOS. 

NErTAl.J MEZA FUENTES, 5 VOTOS 

COMPANIA MINERA RIO COLORADO, S. 

A. UNANIMJOAD DE 4 VOTOS. 

REGLAMENTOS ADMINISTRATIVOS 

Si el ejecutivo <licta una disposición <le carácter legis

lativo, en uso de la facultad que la Constitución le otorga para pro

veer en la esfera a<lministrativa 11 la exacta observancia de las leyes 

y por medio de el la crea una obligación de naturaleza general, pero -

dicha disposición no tiene un carácter a~tó110mo, ya que su finalidad 

es la de cvítar situaciones l\UC condena un precepto Constitucional, ~ 

es decir, es una <lisposici6n que tiende a la exacta observancia de -

una ley expedida por el Poder Legislativo, esto obliga a considerar -

tal disposición 1 desde un punto legal y doctrinal, como un acto rcgl~ 

mentario, sin que para ello sea obice el que exista un Reglamento so

bre la misma m<iteria, porque no hay imposibilidad legal de que rcspc~ 

to de una misma ley se expidan varios Reglamentos simultlineos o suce-

sivos, pero conforme a nuestro rl•gimcn constitucional, solo tiene fa

cultades para legislar el Poder Legislativo y excepcionalmente el Ej!:., 

cutivo en el caso Je la facultad reglamentaria, que únicamente puede 
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ser ejercitada por el titular de este poder, sin que en la Constitu-

ci6n exista una disposici6n que lo autorice para delegar en alguna -

otra persona o entidad, la referida facultad, pues ni el Poder Lcgis

lati\'o puede autori:ar tal delegación, por tanto, sostener que la Ley 

de Secretarías de Estado encarga a la de economía la materia de mono

polios, )'que esa ley, fundada en el artículo 90 de la Constitución, 

deba entenderse en el sentido de que dicha Secretarla goza de cierta 

libertad y autonomía en esta materia, es desconocer la finalidad de -

aquella, que no es otra que la de fijar la competencia genérica de C!!_ 

da Secretaria, pero sin que por ello puedan actuar en cada materia 

sin Ley especial, ni mucho menos que la repetida Ley subvierta los 

principios Constitucionales, dando a las Secretarías de Estado facul

tades que, conforme a la Constitución, solo corrcspon<ll~n al ti tul ar -

del Poder Ejecutivo; decir que conforme a los art'ículos 92, 93 y 108 

de la Constituci6n los Secretarios de Estado tienen famltndcs Ejecu

tivas y gozan de cierta autonomía <.'n las materias de su ramo y de una 

gran libertad dC' acci6n, con amplitud de criterio para rcsob·er cada 

caso concreto, sin someterlo al juicio y voluntad del PrC!sidC'nte de -

la República, es destruir la unidad del poder, es olvidar que dentro 

del régimen Constitucional el Presidente de la República es el único 

titular del Ejecutivo que tiene el uso y el ejercicio de las faculta

des ejecutivas, es finalmente, desconocer el alcance que el refrendo 

tiene. Je acuerdo co11 el artículo 9.? Constitucional, el cual, de la -

misma manera que los dcm5s textos relativos, no dan ;1 los Secretarios 

Je Estado mayores facultades Ejecutivas, ni distintas siquiera, de -

las que al Presidente de la Rcpúbl ica corresponden. 
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QUINTA EPOCA 

TOMO LXX !V PAG. 5093 LLACA RA/.ION 

Tm10 LXX JI' l'.\G. 7•182 RODR !GUEZ EDUARDO 

'fU)IO LXXI' l'.\G. 3219 V ILl.i\SECA BAUT 1STA 

TOMO LXX\' P1\G. 9379 GONZAl.EZ SAL !NAS FEL!X 

TUMO LXXV PAG. 937 9 FERNANDEZ TEODORO 

MULTAS DE QUE SE APERCIBE Al. POS!lll.E INFRACTOR, QUE DE-

PENDE~ DE LA ACT IV!DAO DE ESTE, SON ACTOS FUTUROS E INCIERTOS QUE NO 

T !ENE CARACTER DE !"1>11NE~íl'5. 

El acto rcclam;1<lo qul~ se hact• cnnsistir en el apercihi-

micnto <le que se impondrán multas <liarias al quejoso de seguir reali

zando una promoci6n de ventas, es un acto futuro e incierto, porque -

para su real i:ación sería necesario que la persona apercibida conti-

nuará realizando ta promoción <le ventas s:rnciona<la y, además, que las 

autoriU.a<lc:, constat:1r:í.n t:1l hecho y dctcnninarrm hLJccr i.:fcctivo el -

apercibimiento decretado, lo cual bien podría no acontecer, como no -

hay certeza de que el acto se produzca, y su posible cxbtcncia dcpe!!_ 

dcr1a, en todo caso, del motlo de actuar del quejoso, por ello debe -

considcrarsC'lc como futuro)' de realización incierta, por lo tanto, -

respecto de dicho neto procede el sobrc5cimicnto del juicio de a11pa-

ro. 

SEPTIMA EPOC:\, TEHCERA PARTE 

Vol. 58 PAG. 57 A.H. 630/73 l}IBOTELl.ADORA DEI. ~ORTE, S.A. UNAN!M.!. 
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DAD DE 4 VOTOS. 

VOL. 58 PAG. 57 A.R. 560/73 EMBOTELLADORA POTOSI, S.A. DE C.V. 

UNA~ IM !DAD DE 4 VOTOS 

VOL. 58 PAG. 57 A.R. 583 /73 E\IBOTELLADORA flERDOMO, S.A. 5 \'OTOS 

VOL. 59 PAG. 4 1 A.R. 2745/73 BEBIDAS PURID!CADAS DE ZACATECAS, s. 
A. 5 VOTOS 

VOL. 61 PAG. 35 A.R. Z599/73 EM BOT EL l. ADORA SAi\ MARCOS, S.A. DE C. 

v. 5 VOTOS. 

REGLAME~TOS AD~t!X!STRATIVOS, AMPARO, NO ES NECESARIO AGQ. 

TAR LOS RECURSOS ORDINARIOS QUE ESTABLECEN CONTRA LOS ACTOS DE APLIC{!_ 

CJON. 

Cuando se combate por su inconstitucionalidad un Regla-

mento administrativo ex.pedido por el Presidente de la República con -

fundamento en la Fracción I del Artículo 89 de la Constitución Fede-

ral, el que constituye, dados sus caracteres de generalidad y abstra~ 

ción, una ley desde el punto de vista material y al mismo tiempo se -

impugnan los actos de aplicaci6n del misr.io, no es necesario agotar -

previamente los recursos ordinarios procedentes, para acudir al jui-

cio de amparo, porque las autoridades comunes carecen de competencia 

para resolver si una ley es o no contraria a la constituci6n general 

de la República, lo que es cuesti5n de la incumbencifl exclusiva de la 

just icin federal. 

SEPTIMA EPOCA, TERCERA PARTE. 

VOL. 58 PAG. 63 A.R. 630/73 EMBOTELLADORA DEL NORTE, S.A. UNANIMI· 
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DAD De 4 VOTOS. 

VO[;. 58 PAli. 63 A.R. 560/73 l~IBOTELLADORA POTOSI, S.A. DE C.V. 

UNANIMIDAD DE 4 VOTOS 

YOL. 58 PAG. b3 A.R. 583 /73 éNBOTELLAOORA ll[RDOMO, S.A. 5 VOTOS 

VOL. 61 P.i\G. 41 A.R. 2599/73 EMBOTELJ.ADORA SAN MARCOS, S.A. DE • 

c.v. S VOTOS 

VOL. b2 PAG. 41 A. J<. 919/73 COMPA~ IA EMBOTELLADORA NACIONAL, s. 
A. S VOTOS 

REGLAME1'1J'OS ADMINISTRATIVOS, FACULTAD DEL PRESIDENTE DE 

LA REPUBLICA PARA EXPEDIHLOS. SU NATURAl.EZA. 

El articulo 89, Fracci6n I, de nuestra Carta Magna; con· 

fierc al Presidente de la República tres facultaJcs: 

a) La de promulgar las leyes que expida el Congreso de 

la Uni6n, 

b) La de ejecutar dichas ley y 

e) La de proveer en la csfern administrativa a su exac· 

ta observancia, o sea la facultad reglamentaria •. E! 

ta última facultad es la que determina que el ej~cu· 

tivo pueda expedir disposiciones generales y abas- · 

tractns que tienen por objeto la cjecuci6n de la Ley, 

desarrollando y complementando en detalle las normas 

contenidas en los or<lcn3micntos jurídicos expedidos 

por el Congreso de la Unión. El Reglamento es un as 
to formalmente administrativo y materialmente legis

lativo, participa de los atributos de la· ley, aunque 



SEPTIMA EPOCA, 

VOL. 51 PAG. 

VOL. 52 PAG. 

VOL. 53 PAG. 

VOL. 54 PAG. 

VOL. 55 p,\G. 
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solo en cuanto arabos ordenamientos so11 <le naturalc:n 

impersonal, general y abstracta. Dos caractcristi -

cas separan la ley del reglamento en sentido estric

to: c:stc último emana del cjccuth·o, n quien incum

be proveer en la esfera administrativa a la exacta -

observancia de la lcr, y es una norma subalterna que 

tiene su medida y justificaci6n en la ley. Pl'ro aún 

en lo que aparece común en los dos ordenamientos, 

que es su carácter general y abstracto, scparanse 

por la finalidad que en el área del Reglamento se ÍI.!!.. 

prime a dicha característica, ya que el Reglamento -

determina de modo general y abstracto los mcd ios que 

deberlo emplearse para aplicar la ley a los casos -

concretos. 

TERCERA PARTE: 

81 A.R. 1409/792 CREAC IO~ES RAKL!N, S.A. s VOTOS 

78 A.R. 1137/72 MANUEL ALVARE: FERNANDEZ, VOTOS 

27 A.R. 1608 /72 BLUSAS CONFECCIONES, S.A. UNAN!-

MlllAD DE 4 VOTOS. 

31 A.R. 1 017 /7 2 YOSAM, S.A. 5 VOTOS 

39 A.R. 1346/72 EMBOTELLADORA POTOSI, S.A. DE C.V. 

5 VOTOS. 

REGLAMENTOS FEDERALES, CO)IPETF.NC !A DE LAS SAUS DE LA sy_ 

PROIA CORTE, DEBE DETER1'll:\,\RSE ATE~DIE:\DO EXCLUS!V,\\IENTE A LA NATURA-
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LEZA MATEH!Ai. 01:1. l~El;LNIIXrü. 

Ocl texto <lL' los artículos 24, i:racci6n I, inciso b), --

25, fr~1cción I, inciso h); 2r1, fracción I, inciso b); r 27 fracción -

I, inci:;.o b), de la LC)' Oq;ánica del Poder Judicial de la F1:dcraci6n, 

se dcsprcn\lc que, para que se surta la compctcní.'.ia de cada una de las 

salas de la Suprema Cnrtc th• .lust icia de la Nación para t.:onoccr del -

l~ccur5o <lL· rcv is i6n l'uando en l'l :unparo se reclamen del Presidente de 

la República, por estimarlos inconstitucionales, Reglamentos en mate

ria federal expedidos de acuerdo con el artículo, 89, fracci6n 1, tic 

la Constitución, debe atenderse, para dirimir esa competencia, írnica 

y exclusivamente, a la naturaleza material del reglamento y no a la -

<le la ;:1utori<lad de que este proviene -la etwl CS 7 indcfcctiblemcntc, 

de naturaleza administrativa- ni a la de las autoridades scfiala<las e~ 

mo responsables en el amp;no, o '.:;v;i, si C'l rc~:tamcnto impugnado es de 

naturaleza penal debe conocer <le la revisión la primera sala, si es -

de naturaleza admin1stati\·:.i la segunda sala, :;i es Je• naturaleza ci-

vil l;i tC'rct'r:i r si es de natur11lc:a labor\11 la cuarta. 

SEPTlM1\ EPOCA, TERCERA PARTE. 

VOLS. 121-126 ¡>A(;. 45 A.R. ·13-17/78 TELEINDllSTRl,\ ER!CSON, S.A. 5 VQ. 

TOS. 

VOLS. 117·132 !'AG. 42 A.R. 3862/78 QUIM!COS Y DERIVADOS, S.A. UNAN!. 

M IDAD UE 4 VOTOS. 

VOLS. 133-138 !'AG. 59 ,\,R. 5623/79 llOLIDAY INN MEXICANA, S.A. VQ. 

TOS. 
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VOLS. 139-144, PAG. 45 A.R. 2502/78 KJMBERLY CJ.ARK DE •IEXICO, S.A. 

5 VOTOS. 

VOLS. 139-144, PAG. 45 A.R. 4527/79 TRA!LERS DE MO~TERREY, S.A. S. 

\'OTOS. 

AMPARO CONTRA LEYES. !MPRUCEOEl\C IA POR SOMET !MIENTO A -

SUS DISPOSICIONES, ES MAHRIA PESAL, AL SOLICITAR LIBERTAD PROV!SIO·· 

NAL O REDUCC !OS DE LA CAUC JOS. 

n quejoso, al solicitar su libertad provisional y serle 

concedida mediante fianza fijada por el Juez scflalado como rc~ponsa-· 

ble, así como si pide ta reducción Je dicha cauci6n se somete cxpontª

ncamcntc a las disposiciones de la Ley procesal penal; y por Jo tan· 

to, si después la combate en el amparo, se surte la causal de improc~ 

dcncia que señala la fracción XI del art1culo 73. de la L.cy de Amparo, 

conforme a la tésis jurisprudencia! número 2 que apnrccc en ln pfiginn 

17 del tomo correspondiente a la jurisprudencia del pleno de la comp.!. 

laci6n de 1965. 

AMPARO DE REVISION 9653/65, MA~'UEL BARRIOS CALDERA, 7 llf. NOVIEMBRE DE 

1967. VEASE LA VOTACION EN LA EJECUTORIA. POl\E~TE: ~.l.\R!O G. REBO·· 

LLEDO. 
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LEY OllGANIC,\ DE LA ASN·IBLEA DE REl'RESE~TAN".'ES DEL DISTR!. 

TO FEDERA!.. 

,.\l m;:1rgcn un sello i.;on el Escudo Xm.:ional, que dice: E~ 

tados Unidos Mexicanos, Presidente de la República. 

MIGUEL DE LA MAURID ll. Presidente Constitucional de los 

Estados Unidos Mexicanos, a sus habitantes, snbcd: Que el JI. Congre

so de la Unión, se ha scrvi<lo dirigirme el siguiente: DECRETO. "El 

Congreso de los f.stac.Ios llnidos Mcxic;ino~, Decreta: Ley Orgánica de 

la Asamblea dc- Representantes del Distrito Federal, Capítulo I: Dis

posiciones Gl!ncralcs. Artículo I~ La presente ley tiene por objeto 

reglamentar la base tercera <le la fracción VI del art1culo 73 de la -

Constitución Pal ítica de los Estndos Unidos Mcidcanos. 

Artículo 2°. l.a organi:aci5n y funcionamiento Je la - -

Asamblea se regirá por la Constitución G'Cncral y por las disposicio-

ncs de esta Lcr, a$Í como por el l~cglarncnto para su l;obicrno Interior, 

que la propia Asamblea expc<lir5 sin intervención de ningún otro órga

no. Dicho Reglamento entrará en vigor, a partir de su aprobación por 

la Asamblea, la que lo dcbcr:i. remitir a las autoridades competentes 

para su puhlicacj6n en el Diario Oficial y en la Gaceta Oficial del 

Distrito Fl·Jeral. 

Capitulo II. 11 0c la N.:ituralcza y Atribuciones de la -

Asamb1c:.i de Representantes <lcl Distrito Federal". 1\rtículo 3°. La 

Asamblea de Representantes del Distrito Fec..Icral es un órgano de rcpr~ 



sentaci6n ciudadana que se integrará por 66 miembros electos en vota

ci6n directa y secreta de los ciudadanos del Distrito Federal, en los 

términos de la ley respectiva. 

Artículo olº. La \s;ir.ihlca está facultada para expedir --

norr:tas de obser\"ancia general obligatoria en el Distrito FcdcrJl con 

el i:aráctcr de bandos, ordcnanz.as >' reglamentos de policía y buen go

bierno en las materias expresamente determinadas por la Constitución 

General reiteradas en el Artículo 7° de esta ley. También lo está p~ 

ra rcalitar funciones <le consulta, promoción, gestoría, evaluación 

supen·isi6n de las <l.cciones administrativas y de gobierno encaminadas 

a satisfacer las necesidades socia!es de la población de la entidad}' 

sobre la aplicación de los recursos prcsupuestalcs disponibles en los 

términos del Artículo 8° de este ordenamiento. 

Artículo 5°. La Asamblea del Distrito Federal celebrará 

dos periódos ordinarios de sesiones. El primero se iniciará el 15 de .. 

nO\-'lCmbre )' podrá prolongarse h.lSta el 15 Je L'llCrrJ del año sigujcnlc. 

El segundo pcriór.lo dar:i principio el 16 de abril y concluirá a más -~ 

tardar el 15 de junio del mismo afio. Durante los recesos, la Asam

blea estará representada por su Comisión de Gobierno 1 la cual podrá 

convocar a sesiones, a petici6n del Presidente de la República o por 

excitativa de la mitad más uno Je los representantes que la integran. 

[n ambos casos J-.:-herá prcci~arsc por escrito, 1..~t asunto o asuntos que 

deba resolver el Pleno t.lc la .\snmbl ca y la::-: rn:onc:; que just ir iqucn -

la convocatoria. 
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:\rtículo 6", :\ la apertura del scgun<lo pcri6do ordina-

rio de ses janes conc.urri rfi la autoridad que el Pres idcntc.· de la Rcpú

bl ica designe, par:i dar 1 ce tura a un informe en el que con~tc el est~ 

<lo que g11~1rJ(' L1 :idmi11i~;traL"j(in pliblic;1 Jcl Dislritu FcJcral. El Re

glamento par.1 el Gobierno Interior de la Asamblea dctl'rminará el trá

mite que <lchcr5. seguir el iníormc a que se refiere el párrafo ante- -

rior. 

Artículo 7°. I.n Asamblea ticn<! facultades para dictar -

Jos bandos, ordenanzas r reglamentos de policía y buen gobierno, para 

el Distrito FcdC"rnl, en l:ls siguientes materias: 

l. E-:lucación; 

11. Salud}' Asistencia Social; 

l IT. :\basto y distribución de alimentos, mercados y --

ras 1· ros¡ 

I'.'. Establecimientos mcrc~rnt i1cs~ 

\". Comercio en 13 \•1a pública¡ 

VI. Rccrcnción, espectáculos pCiblicos y deportes; 

V r I. Segur icla<l p(1hl ica; 

VIII. Protección civil; 

IX. Scn•icios auxil L.1rcs a la administración Je just! 

X. 111 L'Vcn.: ión y readaptación sol'. ial ~ 

XI. !J;,n dC'J St1Cli>; 

XII. Rcgul:iri:.aci6n de la ten1.·ncia <le la tiC'rra, esta-
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blccimicnto de reservas tcrritorinh~s y vivíC'nda; 

XIII. Preservaci6n del medio ambiente r protección eco

lógica; 

XIV. Explotación de 1:iin:is JL' ai·cna:> ~· ;:iatL·rialC'':' p6-

t reos; 

.\\". Const rucc ionc.•s edificaciones¡ 

X\"I. ,\~ua y drenaje¡ 

XVll. Recolección, disposición r tratamiento de basura; 

X\'111. Tratrunicnto J" aguas; 

XIX. Racionali:.ac.i6n y seguridad en el uso de cncq~éti_ 

cos; 

XX. \'ial Ídí.Hl t rtrns i to; 

XXI. Transporte urbano y cstacionnmicntos; 

XX 1 J. Alumbrado rúhl ico; 

XXIII. Parques y jardines; 

XXIV. Agencias funerarias~ cementerios y servicios ca--

nexos; 

XXV. fomento econ6mico y protccci6n al empleo; 

XXVI. Desarrollo agropecuario¡ 

XXVII. Turismo y servicios de n.lojamiento; 

XXVllI.Trabajo no asalariaJo }' prcvisi6n social; 

XXIX. Acci6n cultural. 

Artículo 8°, Son facultades Je ln Asamblea en materia 

de supervisi6n ele la administración pública del tlistrito r-cdcral, -

atender las peticiones y quejas que fonnulcn los habitantes del Dis--
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trito Federal respecto <lcl cumplimiento, por las unidades centrnlcs, 

los órganos <lcsconccntrados y las cntidndcs paracstatalcs del Oistri

to Fc:lcral, de las obligaciones que 1 es sef1alan la~ disposiciones ju-

rídicas en materia aJmi11i~tratin1, de ohrns y ~;l'rvicios. 

Por acuerdo de la Asamblea, se po<lrfin dirigir peticiones 

recomendaciones a las ;wtoridadcs competentes, tendientes a satisf~ 

cer los derechos e intcrcs<.•s legítimos de los habitan tes del Distrito 

Federal y a mejorar la util i::nción y aplicación de los recursos disp~ 

nihlcs. 

La Asamblea C!"t!i facultada para participar, en los térm!_ 

nos previstos por el articulo 73, fracción \'I, base 3a. <le la Con~,t.i

tución, en la vigilancia de la administracHm prcsupucstarín. y canta-

ble del Distríto Fedcr.11. 

Una vez <liscul.i<la 1¡1 Cuenta l-'úhlica del Distrito r:ederal 

la Cámar:t dC' Pirut:JJos tlcl t:ongrc:u d1..· la Unión, comunicar{1 a la Asa!!!, 

blca, las consecuencias que derivaron de sus observaciones. 

J.a Asamblea podrá citar a los servidores públ ices de la 

administración púhl ica del Distrito FcJ.cral, a que se refiere el artl 

culo 11 <le esta ley, para que informen sobre el desarrollo de los ser. 

vicios y la ejecución <le las ohr;is encomendadas a Ja administración -

pública del Distrito Federal. 

Artículo 9°. Son f:1cultadcs de la Asamblea en materia -

de Promoción y gestoría; 
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l. Proponer al Presidente de los Estados Unidos Mexica

nos por conducto del titular del Organo de Gobierno 

del Uistrito Federal, la atcnci6n de prohlcmas prio

ritarios .3 efecto <le que-, tomanJo en cuenta J~ prc-

vcnción de ingresos y los programas a realizar, los 

considere en el Pro)'ccto de Presupuesto de Egresos -

de la l:nt id ad. 

11. Fo1·mular al titular del órgano de gohicrno del Uis-

trito Federal, las peticiones que acuerde el pleno -

de la .\samblca, para la soluci6n <le los problemas -

que pl.111t<.·cn sus miembros, como resultado de su ac-

ci6n de gestoría ciudadana. 

l I 1. Anal iz.a r los in formes scmcs t ra 1 es que deberán pre- -

sentar sus miembros, para que el pleno tome las mcdi 

das que correspondan dentro del ámhi to Je> ~us íacul -

ta<lcs de consulta, promoci6n, gestoría }' supcrvbí6n. 

IV. Los demás que le otorgc la presente Ley. El Regla-

mento para el Gobierno Interior de la Asamblea dctcr. 

minará los órganos r mecanismos para gar~ntizar que 

las funcione$ <le promoción )' gestorín puc-dan ser Clt!!!_ 

plidas con la mayor eficacia, tanto durante los pc·

rioJos <le sesiones como en los recesos. 

Articulo 10°. Son facultades de la Asamblea en materia 
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de pa rt ic ipac i6n e iuda<lann: 

I. Couvocar a consulta púhl ica sobre las materias de 

su competencia y dctcrminnr \.is ba~l'S a las que -

estará sujeta la consulta en la Lonvocatorin res

pectiva. 

I l. Publicar los rcsul tados de la consulta y dar a e~ 

nacer 1 as acciones i.¡uc, con esa base, l lcvará a -

cabo la ,\.samhlea. 

III. [stahlcccr los medios y mecanismos necesarios pa

ra mantener u1ia con:::.tantc comunicación con sus r!:_ 

prcst.•nta<los. 

!\'. Orientar a los habitantes del Distrito Federal -

acerca de los medios jurídicos y administrativos 

Je que pueden disponer parn hacer valer sus dere

chos ante las autoric.ladcs de la J;ntiJad, así como 

respecto ,\ los requisitos y procedimientos para -

que ('jerz.an ante la /\snmhlca el derecho de inici~ 

tiva popular. 

V. Orientar a los. habit.:mtcs del llistrito Federal -· 

acerca <lcl régim1.m jud<lico del uso y destino del 

suelo dentro <lcl m i.smo. 

Artículo 11. La Asamblea podrft citar a los titulares de 
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las unidades descentralizadas, éirganos dcsconcentrudo:_; y entidadc~ p;_i_ 

racstatalcs del Distrito Federal en los casos siguientes: 

I. Cuando se encuentre en estudio una inil·iati\'a pa· 

ra la expedición o reforma de un ordenamiento re· 

lncionado con In compctcnc ia específica del scrv !. 

dor ptíblico que deba comparecer, y 

11. Cu~n<lo exista la nt'c~siJaJ de conocer informaci6n 

sobre el dcsarrol lo Je los servicios púhl icos o • 

la cjccuci6n de obras correspondientes al 5.mbito 

público que deba ser e ita<lo. 

Artículo 12. Tod.1 propuesta para citar a los :;;crvillorcs 

pOblicos mencionados por el artículo anterior, deberá ser aprobada 

por la Asamblt>a. n conducto para solicitar la compareccnc ia .:;cr~1 en 

todos los casos, el titular del órgano de gobierno del Distrito Fc<lc

ral. 

Articulo 13. La Asamblea podrá convocar a consulta pú~

blica sobre los asuntos de su compctenc ia. La convocatoria dctcrminf!_ 

rli la materia objeto de consulta, los e iu<ladanos y org,anl:acioncs co!!_ 

vacadas, las fechas y lugares en que habrían de cclcbrarst' las au<lic!!_ 

e ias, así como las normas que regirán su conduce ión. 

Una vez concluida la consulta, ::;1..• procedt'rá a evaluar -

sus resultados en las comisiones respectivas, sometiéndose a la cons!_ 

deraci6n del Pleno de 1'1 Asrunblc<I, con la finalidad de que resuelva -
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lo procedente. 

1\rtículo 14. Tanto las peticiones quC' formule la Asnm--

hlea a la:-> :iuturid:i<le~ ;J_<lrni11í:-:;tr;1tivu~. para I;1 sc•luc1611 lil' problemas 

soci<llcs y urbanos que correspondan a su esfera de compctcnci11, como 

otras mcJ ida~ encam i riaJas a hacer efcct lvas sus fncul tadcs t.le con~ml

ta, promoción gcstorÍ¡1 r supervisión, lkbcr5n ser objeto, en todos -

los casos, de un acuerdo de la propia Asamhlc.'n. 

Art1culo 1 s. Los nombramientos de magistrados del trlb~ 

nal Superior de .Justicia que haga el Presidente de la Rcp.Ciblica en 

los términos <lel artfculo 73 constitucional, deben ser sometidos a la 

aprohac ión de la Asamh1 ca. 

U mismo pl'occdimicnto !ie obscrvar5 par<1 los nombramien

tos de los magistro11.los Jcl Ti·ihu11<1l <le lo Contencioso Administrativo 

del Oistrito Fcd('f:11. 

Art tc.ulo 16. La r\samhlea podrá iniciar, por acuerdo del 

Pleno ante el Congreso de la Unión, las lcyco; o decretos en materia -

del Oistrito Fc-1kr¡¡!, 

Cualquier rcpfcscntantc, o los grupos de representantes 

a que hace referencia el :\rt'fculo ·17 de esta Ley, podrán presentar a 

la i\samhlca propuesta Jc leyes o dc·crctos en materia del Distrito Fe

deral, las cualc;;; serán turnaJ,1s a la-> comisiones de.• la propia Asam-

blca para ser dictaminadas r prc~cntadas ante el Pleno para que en su 

c<1so, determine su envío al Congreso <le la Unión, en los t'érminos del 
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primer párrafo de este Articulo . 

.\rt"'iculo 17. l.a Asamblea clnhorar5. su propio proyecto -

de presupuesto anual de gasto lo remitirá al Ejecutivo Fcdcr::1l, por 

conducto del· titular del órgano de gobierno, para que, atendiendo a -

las previsiones de ingresos, lo incorpore al proyecto Je Presupuesto 

de Egresos del Distrito Federal que debe cn\'iar a la Cámara de Uiput~ 

dos del Congreso de la Uni6n. 

La ,\samblca a<lm in i 3trarfl Je ma1wra autónoma y responsa- -

ble su presupuesto de gastos. 

Ar~ículo 18. Las propuestas a que se refiere la frac- -

ci6n 1 del artículo 9 debcr5n acomp;1~nrsc de la información que las -

fundamente y que hubiere sido obtenida por la Asamblea en su carlicter 

de cuerpo colegiado o por los representantes miembros de la misma en 

ejercicio de sus facultades constitucionales y legales. 

Asamblea: 

,\rt1culo 19. Son obligaciones de los miembros de la - -

I. Representar los interesados de los ciudadanos¡ 

IJ, Cumplir con eficiencia sus funciones; 

111. Ser gestor)' promotor Je las peticiones formula-

das por los habitante~ Jcl lJistrito Federal; 

n·. Rc>alL~ar audiencia:; t.'n su distrito y circunscrip

ción cuando menos una \'e= al mes; 

V. Cumplir las dis¡1osicioncs y acuerdos de la Asam-

blea adoptudas en ejl·rc1cio dC' sus atribucione¡;. 



Art1culo 20. LO:i Representantes ante la :\sarablca son in 

\'Íolablcs por las opiniones qu" manifiestan en el dc-sempeflo de sus 

cargos r jnmlis podr5n ser rcconvcncidos o enjuiciados por ell.ns. El 

PrC'sidentc de ln ,\snmblca estará invest iJo de la autoridad necesaria 

para vel;lr por el r~spcto al fuero ~onstitucional de sus miembros. 

Artículo 21. U recinto en que sesione la 1\samblea de 

Representantes será inviolable. Ninguna fucri.a pObl ica podrá tener 

acceso a él, salvo con la autoriz.ación del presidente. En este caso, 

la fucr:;;i público. quct.lar!i bajo el m:tnJo y .:1utoriJat.l d~ é:itC 1 quien s~ 

rtí responsable ante la propia Asamblea por el uso que.- hubiere hecho • 

de estas facultades • 

. '\ingun.1 autoriJad poJrá ejecutar man<l.imicntos judiciales 

o administrativos sobre los bienes de la Asamblea de Representantes, 

ni sobre las personas o bienes de sus inicmbrcs en el interior del re-

cinto, 

Artículo 22. t.os miembros de la Asamblea son responsa-~ 

bles en los términos del Título Cuarto de la Constitu~ión l'olítica y 

de su ley re1!l<tmcntaria, por los del itas que cometan llurantc el ticn

po e.le su encargo y por las faltas u 01ni:.ioncs en quC' incurran en el -

ejercicio de L~sc mismo c.1r¡;o. 

Capítulo 111. "Dl' la f:lccci6n e 1n~talaci6n de L1 ·\sam-

ble a"· 

Artículo 23. l.a :\:;amblen estará integrada por .to micro--
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bros electos según el principio de votaci6n mayoritaria relativa, me

diante el sistema de distritos uninominalcs y por 26 electos scgtJn el 

principio de rcprcscntac ión prepare ional, mcd iantc el sistema de 1 is

ta \'Otada en la circunscripci6n plurinominnl únic:l, La dcmarcnclón 

de los distritos se establecerá como lo determine la lcr correspon

diente. 

Artículo 24. Los representantes de la Asamblea del Dis

trito Federal se elegirán cada tres anos y por cada propietario se -

elegirá un suplente. 

La asigrwción de los representantes electos según el - -

principio de representación proporcional, se sujetará a lns normas -

que la Constituci6n y la ley correspondiente dispongan. 

Artículo 25. La Asamblea ex.pedirá la convocatoria para 

elecciones extraordinarias con el fin de cubrir las vacantes de sus 

miembros electos ¡lOr el principio de mayoría relativa. 

Las vacantes de representantes electos según el princi- -

pio de representación proporcional serán cubiertas por aquellos cand.!_ 

datos del mismo partido que sigan en el orden de la lista plurinomi-

nal • después de hab6rselc asignado los llcprcsentantcs que le hubieren 

correspondido. 

Artículo :ti. Las normas sobre elegibilidad para ser - -

miembros de la Asamblea, las relativas al ejercicio de sufragio, a -

los partidos políticos con derecho a participar en las elecciones re~ 
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pcctivas, así como las demás disposiciones de naturaleza clcctoTal s~ 

rfin las contenidas en el C6digo Federal Electoral. 

1\rtículo 28. Lns sesiones del Colegio Electoral se ini

ciarán qui1h .. '.C días antes de la instnl.ación de la Asamblea. Las cons

tancfas que no fueren cal ifh:adas en este pcri6<lo lo ~cr5n unn vez -

instaladt1 b i\sn111blc:i. 

Artículo 29. El Colegio Elector:il de 13 i\samhlcn será -

competente para (al ific.:1r ln elección Je sus miembros y se integrará 

por el total de los presuntos rcprcscntnntcs que hubieran obtenido su 

constancia Je mayoría de asignación proporcional de la Comisión Fede

ral Electoral. La decisión del Colegio Electoral calificnntlo la eles. 

ci6n de los representantes será tlcfinitiva y en su contra no procede-

rñ recur:.;o al ¡;uno_ 

Artículo 30. El Colegio f:lcctoral no podr5 abr.ir sus s~ 

sioncs ni ejercer ~us funciones sin la concurrencia de m5.s de la mi-

tud del n(1111t.:ro de sus rniem.bros. El l~cr,lamcnto para el Gobierno inte

rior <le la Asamblea rcgulnrfi el procedimiento a seguir para que el -

Colegio Electoral cumpla con ;:.us funciones. 

Artíctilo 31. Los trabajos del Colegio Electoral serán -

conducidos por una Mesa Directiva intu8rada por cinco miembros~ elec

tos por el propio Colegio, por mayoría de votos. 

El Reglamento para el Gobierno Interior determinará el -

número e integración de las Comisiones Dictaminadoras cuyos integran-
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tes serán propuestos por la Mesa Directiva. 

Articulo 3Z. Cada Asamblea, antes de clausurar el últi· 

mo peri5do de scsionc5 de su c)crcicio trianual, nombrará Je entre -· 

sus miembros una comisión encargada de instalar el Colegio Electoral 

de la siguiente. 

Artículo 33. La instalación de la Asamblea se verifica-

r:i el día 14 de noviembre será presidida por la ~1csa Directiva del 

Colegio Electoral. Durante el acto se hur5. la lista de los rt>prcscn

tant es el ce tos y el Pres idcn te Jcl Ca lcg io El ce toral tomará 1 a pro te_! 

ta de ley a los Representantes presentes. Acto seguido se clcgirli. la 

Mesa Directiva de la Asamblea en escrutinio secreto y por mayoría de 

votos. La Mesa Directiva pasará a presidir la scs.i6n y el Presidente 

de la Asamhlea la declarará legalmente constituida. 

Articulo 34. La Asamblea no podrá abrir sus sesiones ni 

ejercer sus facultades $in la concurrencia Je má$ de l:i 1:iitad del n(1-

mcro total de sus miembros. 

Los Representantes deberán reunirse el día scfialado para 

la iniciaciOn del primer pcrióJo ordinario de sesiones de cada Asnm-

blea, y en caso de que haya ausentes, los presentes deberán exhortar

los a que concurran dentro de los diez <lías siguientes, apercibiéndo

los que de no hacl'rlo se entenderá que no aceptan el cargo, procc<lié~ 

dese a llamar .a los suplentes para que se presenten en un plazo igual 

y, si éstos tampoco lo hicieren se Jcclarará vacante el puesto )' se -
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procederá a cubrirla en los términos lil' 1.1 ll')'. 

Si no huhicsC' quórum para instalar la ,\-;;unhll·a o par::1 -

ejercer sus fan1ltades una ve: 111stalada, ~e co11vocart1 i11111cJ.i.1tamentL' 

a los suplentes, para que SC' prcscnt1..·11 :1 In mayor brevedad a desempe

ñar su C'1T'_!<J 1 entre t.1ntn transcurn·n los d ic:. <lías 1:1l'nc.: ionados . 

.. \rt1culo ~b. Scr:i aplicablL' el régimen d1..• rc:.pousabili-

<ladC's, en los términos previstos por el C6<lii~o Fcllcral l:lcctoral pnra 

diputaJos, senadores) partidos políticos, a In~; Hcpn'Sl'Htantcs <lL' la 

Asamblea y .1 lu~ par·tidos qu1.· los po:itulcn. 

,\rt1culo 37. La Asomblc;i residirá en t•l Di:;t rito Fedc-· 

ral sc:donará en un mismo rcl..'.intn y 110 polirí\ trastaJnrsc a otro sin 

acuerdo previo Je la mayorÍJ. <le :;us mh·mhros, señalando el til'mpo 

modo de verificarlo. La Asambl<..•.:i nu pollrá s11Spl'lldcr sus sesiones por 

más de tres <lias hfihiles ~=•lvo ¡1or c;1so fort11itu o fucr::1 n1:1yor y 

t'iemprc 'JUl' a~i lo a .. :u<..·n.h.· 1;1 mayorí.1 d .. : su ... i11tcgr;rntl·:'. 

Capitulo IV. "lle la tlrg.rni:aci611 dP la As:nnh! .. ·a". 

:\rti..:ulo :i:-t. La ,\samblca contart1 nrn 1111:1 Mt•s;1 llir<..'1.-"t iva 

a la que corrt•s¡11H11.lcrfi el manejo J1.. la ,tgt•111la y !;1 t·onduccitin del 1.k· 

bate. r\simi~;mo, bajo la autori<la<l <lP su l'rcsi<lP11t1.· le cumpt..•lt..•rá la · 

prcscrva1.·if111 <l1.• 1:1 lih1..·rta<l ~ l'i or.lvn dl' J;i< dl·I ilin·;11.·1n111 ... , 1.·11id;ir 

<le la efectividad Je los trab.'.ljos y aplicar con impan·i:ll it!:HI J.1s dis 

posh:ionc~ de 1.•:H<I lt•:·, d nc~L1mcntn para 1.•l 1:nhi1..•rnn lhl1.·rio1· d1..• la 

Asamhlca, así cono ln~ JCU<.'rllos qlll' cm:111t.•11 lle! \lll•1111 dt• la 1'rop1.1 
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Asamhlc•I. 

Art1c11lo 39. La As:1mblca cligirfi entre sus miembros un 

Prc:-;iJcntc y un s~crctario 1.k la Mesa Directiva, así como el número -

Je Vjccprcsidcntcs y l'rosccrctarios con sus respectivos suplentes que 

JctcrrninC' et Rc~L1mcnto pttra su Cobicrno Tntcrior, cu el cual se prc

cbariín las funciones Je l.°itda uno de l'l lo!'t, El tiempo Je duración de 

los cargos scr:í Je un mes. 

1¡11 el llcglamcnto mencionado se cstablcccr~n los procedi

mientos a seguir para comunicar los nomhramicntos a que se rcficr~ el 

párrafo anterior, a las autoridades, organizaciones ciuJa<lanas y vcc!_ 

nalcs y a la pohlación en general. El comunicado será puhlicudo en -

la l:a1:l'ta Ofit.:ial dt•l Org:1110 t.lc l:ohicrno del !11st1·ito h·d1..·ral. 

Artículo 40. l.os integrantes de la Mcsu llirci:tiva sólo 

podrftn ser removidos de sus cargos por las causas y con los rcquisi·· 

to::; y formal i<la<lcs que t•stl·n previstos en el l~eglamento para el (;o- -

bicrno Int\.·rior de la Asamhll"a, que determinar() los casos en que sea 

i11<lispc11~:1blc 11oml1rar ~lo los sustitlttos que co1·rcspon<la11 y la forma 

<le su <lcsi~nnci6n. 

Artículo ·'l. El Prl·sidcntc <le la Asamhlcn tendrñ C'lltrc 

otras funcionl'~ la <ll' l"l'prt'Sl'lltarJa antc.· tolla clase dr- autoritlades ci 

\'ilcs y mil1Lll"l''.", antc.• ~l titular del Organo de Cohicrnu, Jos Parti

dos Políticos rc.·~isl raJos }' las Or}!ani:ncioncs Vecinales del Ujstrito 

h·dl·ral. 
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Artículo 4Z. La As~uublca contar:i con un Oficial Mayor y 

u11 tcsor~ro, no1nhraJos por el J 1 l~no, a propuesta de la Comisi611 de G~ 

lliL·rno, a<lPm!i.s <le..· los fun~.ionarios que disponga su Hcglmncnto y los -

empleados que pcrm ita su presupuesto. 

Los trabajadores y t:mplca<los al servicio de la Asamblea 

de Rcpn.•scntantcs rcgir:ín sus relaciones laborales con ésta, de con-

formi<la<l con las disposiciones contenidas en el artículo 123, aparta

do B, de la Cot1stit11ciOn y <le su ley reglamentaria. 

Artículo 43. La Asamblea contar:i con las comisiones que 

sean necesarias para el mejor cumpl imicnto de sus atribuciones. El -

Reglamento para el Gobierno Interior de la Asamblea rcgularli la orga

nlzución r funcionamknto de las mismas. 

Art1culo 45. l.a l:omisi6r1 de flohierno cstarft i11t<'grada 

por sietC' Representantes, C'lcctos por el voto mayoritario dC'l Pleno 

de la 1\samhlca y sed pr<.•si<li<la por quien designen sus miembros. 

,\rtículo ·1U. La Comisi6n Je gobierno de la Asamblea ten 

<lrfi ~orno fu11ci6n 11roponc1· a la misma el 11omhramic11to de los scrviJo -

res públ ices)' de lns l1rcsiJc11tl'S 1..k las Comisiolll~S. Asimismo, le e~ 

rrcspondcr!i coadyu\!ar con l.a Mc-sa llircctiva en las activida<lcs C]U(' 

Sl'an de su i.:ompr..•tl'lll·ia ~- :1¡rn\"ar <·l trahajo Je J;1:--. ComisiL1nes. 

Artic11ln ~7. J.os representantes con ig11al filiaci611 pa~ 

tiJ;iri;1 n IH'l'tl'll<.'l·i1'11t<'s :1 una 1.iisma coalición de partidos podrtin in

tL•gr;1r un grupo d1.· rcprcsC'ntantcs; estos grupos scrtin las formas de -
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organizaci6n para realizar en los t~rminos que establezca el Rcglamc!!. 

to del Gobierno Interior de la Asn.mb.lca, las t:ircas cspcc1ficas de -

sus miembros. En el Reglamento se establecerán las prcrrogat ivas ne

cesarias para el mejor cumpl imicnto de las funciones que les comp<:- -

ten. 

Artículo 48. Los miembros de la Asamblea durante el pc

ri6do de su cargo, no podrán desempcfiar ninguna otra comisión o cm- -

plco de la Fcdcraci6n, de los Estados o del Distrito Fl•dcral 1 por los 

cuales se disfrute sueldo, sin licencia previa del Pleno de la Asam--

blca, cesando en sus funciones rcprcscntat h•as, miC'ntras dure la nuc-

va ocupaci6n. 

La misma regla se observará respecto de los representan

tes suplentes, cuando estuviesen en eje re ic io. 

La infracción de esta disposici6n será castigndn con la 

p6rdida del carácter de Representante. 

Artículo 49. El Reglamento para el Gobierno Interior de 

la Asamblea, regulará su estructura, funcionamiento interno, debates, 

sesiones, votaciones y dcmtis trfimitcs del proceso de emisión de Ban-

dos, Ordenanzas y Reglamentos de Pal icía )' Buen Gobierno. 

Capitulo\'. 11 De la Elaboración de Bandos, Ordcmrnzas 

Regfa.m en tos de Policía y Buen Gobierno". 

Artículo SO. El derecho de iniciar bandos, or<lcnan:as )' 
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Reglamentos de policia y buen golücrno compete: 

l. A los miembros d·c la Asamblea; 

ti. i\ los r<.·prcsentantcs de los vecinos organi=ado:-;. -

en los términos establee idos por la Ley Orgflnica 

del Departamento del Distrito i=cdcral; y 

111. A los ciudadanos que presenten por escrito una -

iniciativa acompal1ad~1 de la firma de diez mil ci~

dndanos, en los términos del artículo SZ. 

Artículo 51. ToJa iniciativa pasará a la comisión rcs-

pcctiva para que se dictamine. El modo, forma y término para las di~ 

cusioncs y votaciones se cstahleccriL en d reglamento para el Gobier

no Interior de la Asamblea. 

Artículo 52. Los ciudadanos del Distrito 1:cdcrnl tienen 

el Jcrccho de iniciatiV.'.1 popular rcspc-cto Je lJ.s materias que son CO'.!!, 

pctenc ia Je la i\samblca. 

la iniciativa popular es un procedimiento de participa-

ción de los ciudadanos del Distrito Federal para proponer la creación, 

reforma, derogación o abrogaci6n <le ban<los, ordenrintas y reglamentos 

de policía y buen gobierno, relativos al propio Distrito Federal. 

Este derecho sólo podr5 ser c_icTi.:ido conjuntamente por 

un mínimo <le Jic: mil ciudaJanos que, a la fecha de la iniciativa, ~~ 

sca1t residentes Jcl Distrito 1:cdernl. 
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Una vez. verificados el número y la identidad de los ciu

dadanos que suscriban una iniciativa, por los medios y procedimientos 

previstos en el Reglamento para el Gobierno tntcrior de la Asamblea, 

aquella scr5 turnada a la i.:0111isi6n l¡uc corresponda la cual tcndr5. la 

obligaci6n de presentar su dictamen a la considcraci6n del Pleno en -

el mismo pcri6do ordinario de sesiones• sah·o que la presentación se 

hubiere hecho en los últimos quince d1as hábiles de dicho pcriódo en 

cuyo caso el dictamen podr:i ser prc:3Cntado en el pcri6do inmediato si 
guicntc. 

Artlculo 53. Aprobado un proyecto por la Asamblea, se -

remitirá debidamente firmado para su publicación en la Gaceta Oficial 

del Distrito Federal. 

Art1culo 54. Las iniciativas tlesecha<las por la Asam- -

blca, no podrfin volver a discutirse, sino hasta el siguiente peri6do 

ordinario de sesiones. 

Art1culo 55. En la reforma, derogación o abrogación de 

los bandos, ordenanzas y reglamentos de pal ic1a y buen gobierno se o~ 

servarán los mismos trámites que para su forraaci6n. 

Capitulo VJ. "De las funciones de Ge>storía Ciudadana". 

Art1culo 56. Cada representante scr:'1 gestor y pro1notor 

ante las autoridades administrativas de los derechos soc ialcs Je los 

habitantes del Distrito Federal con quienes procurará tener una comu

nicaci6n permanente. Las demandas que 6stos 1 e presenten serán llev!!_ 
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das ante el Pleno de la Asamblea cuando afecten el interés general. 

Artículo 57. Los l~cprcscntnntcs sometcrrm a la conside~ 

raci6n del Pleno de la Asamblea la soluc i6n de carácter ~cncral ql1c 

propongan al caso planteado para los efectos de las fracciones 11 y 

lII del artículo 9 de esta Ley. Las autoridades competentes consitlc

rar:ín las peticiones o recomendaciones que formule el Pleno de la - -

Asamblea. 

Artículo 58. Los Representantes deberán presentar indi

vidualmente un informe semestral por esc1·ito, al Pleno de la Asamblea, 

en el que asienten tos resultados de su acción en materia de consulta, 

promoci6n, gestoría y supcrvisi6n que hayan desarrollado, en favor de 

sus electores. 

En dicho informe se podrán incluir rccomendac iones de e~ 

rfi.cter general con el prop6sito de mcjo'rar nmpl iar los servicios, as1 

coíl\O p<lra fortalecer la participación ciudadana y comunitaria. 

Artículo 59. La Asamblea formulará un informe anual de 

la labor de gestoría y promoción ciudadana prestada por sus integran

tes, en el que se incluirán las propuestas de soluci6n y la respuesta 

de las autoridades involucra<lils. Dicho informe será de cartictcr gen~ 

ral y se divulgará ampliamente en el Distrito Federal. 

Artículo 60. I.a 1\samhlea podrá en to<lo momento conside

rando los informes a que se refiere el artículo SS de este ord~namic!!_ 

to, formular a las autoridades administrativas las peticiones que - ~ 
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acuerde el Pleno para la soluci6n de los probl cmas que conozcan sus. -

miembros. 

Al\T!CULOS TRANSITORIOS. 

PRIMERO. Esta ley cntrar5 en vigor el día siguiente al 

de su publical.:i6n l!n el Diario Oficial de la Federación. 

SEGUNUO. En tanto se expidan las normas que regulen la 

organización interna y el funcionamiento de la Asamblea, se aplicarán 

en lo conducente las disposiciones que conticn1J el Reglamento para el 

Gobierno Interior del Congreso General. 

TERCERO. Por única vez., para la con5tituci6n <le la pri-

mera Asamblea, la Mesa Directiva de la C!imnra de DiputaJ.os J.cl 11. Co!!. 

greso de la Uni6n (ungirá como comisión Instaladora. Una vez que sea 

elegida la Mesa Directiva del Colegio Elcctornl de 1 a Asamblea, la C2_ 

misión lnstal adora cesar il \.'H sus· funciones. 

CUARTO. Las primeras elecciones para integrar la Asam-

blca de Representantes del Distrito Federal se verificarán el primer 

mil!rcolcs del mes de julio de 1938 y. se cal ificará.n durante la prime

ra quincena del mes de octubre del mismo ;1ño, p.1r:1 inkiar su5 sesio

nes en la fecha prevista en el articulo So. de c~tíl ley. 

QUHITO. La Asamblea poürá dictar los ac1..1cnlos ncccsa- · 

rios a. fin de resolver lns cuc5tioncs que no estén prc~·istas por ésta 

y las demás leycs aplicables, o por el Reglamento para su l~ohicrnn l!!_ 
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terior, siempre y cuando n.o dcsbord~ sus ntrihucionc~ constituciona-

lcs y legales. 

S~XTO. En la instalaci6n de la primera 1\snmblcn dt• Re-":' 

prcscntantcs, la Mesa lli.r('ctivn Jcl Colegio Electoral nomhrar5 no me

nos de tres 'omisiones dictaminudoras, integradas catla una de ellas -

por siete presuntos representantes. 

México, 0.1:., 30 Je úicicmbrc de 1987.- llip. llavill Jimé

ncz Gonzálcz, Pres i dcnt e. - Sen. Armando Trn sv ifia T aylor, Pres idcnt e. 

Dip. Antonio San<loval Gon;:álcz., Secretario. Sen Alberto E. Villanucva 

Sansorcs 1 Secretario. - Rúbricas. 

En cumpl imicnto de lo dispuesto por la fracción I del A!. 

tículo 89 de la Constitución Pal ít ka de los Estados Unidos Mexicanos 

y para su debida puhl icación y observancia, expido el presente Decre

to en la residencia del Poder P.jccutivo Federal, en la Ciudad de Héx!. 

co, Distrito Fcdcrnl, a los treinta <lías del mes de diciembre de mil 

novecientos ochenta y siete Miguel de la Madrid H. - Rúbrica. - El Se

er.etario de Gobernación.. Manuel Bnrtlett D. - Rú.bricn. 
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COliCLUS!O~ES 

1. - De los conceptos expuestos sobre Reglamento podemos concluir 

en una primera instancia que el origen de estos es esencial

mente administrativo, ya sea en el plano público, ya en el -

privado, lo anterior en virtud de l\UC cualesquiera que fuera 

la finalidnd de dichos Reglamentos sirve básicamente para -

llevar a cabo la buena administración de las cntiUadcs públi 

cas o privadas. 

2. - ln relaci6n directa con el punto anterior pallemos establecer 

de manera genérica una clasificaci6n en los siguientes térmi 

nos: 

KEGLAMENiOS 

DE AUTORIDAD DE PART!CUL,\RES 

3.- La facultad reglamentaria no obstante estar encuadrada den-

tro de los aspectos administrativos de la vida nacional, ti~ 

ne en su materia una esencia 1.cgislativa por lo que se con-~ 

cluye que el reglamento administrativo tDc autoridad) es fo!. 

malmentc administrativo, pero materialmente Legislativo. :\o 

obstante se trata de unJ. facultad propia del Ejecutivo )' no 

del Lcgi::;lati\·o. 

4. - Una de las funciones del Reglamento que lo hace ser más prá!:. 
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tico y que ln diferencia <le la ley, es que dado lo expédito -

del procedimiento de creación <le un Reglamento es más fácil-

mente adecuablc a la realidad social y aún más por provenir -

<lcl Ejecutivo, el cual a trnvés de sus <lcpcndcnchts se cn.:uc!!. 

traen contacto directo r permanente con la ciudadan1a, auna

úo a la precisión y detalle inherente al Reglamento. 

S. - La facultad reglamentaria a que se refiere la doctrina Const!,. 

tucional Ucrivada del estudio de ]a Fracción I del Articulo -

89 de nuestra Carta Magna debemos entenderla como una facul- -

tttd discrcsional y tácita con la que suponemos el Legislador 

quiso investir al Primer Mandatario. Ya que en estricto sen

tido )' en la interpretación mfis lit12ral de dicho preccpt.o - -

Constitucional no se manifiesta expresamente de ninguna mane .. 

ra la rcglamcntaci6n como facultad Presidencial. 

6.... Conforme a los princ lpios dC' reserva de la ley y de la supre

macía de esta seflalan el primero de ellos que hay matcr las r~ 

servadas ~xclusivamcntc par la Constitución a la ley, (verbi .. 

gracía, minC'r1a) y no succJc igual con los Reglamentos porque 

estos deben exclusivamente dcsarrol lar los principios de su .. 

ley. 

Por otro lado para la modificaci6n 1 derogaci6n o abrogación -

de una Jcy se requiere <lcl mismo proceso que para su crea

ción, succdicmlo lo mismo con los reglamentos, pero la abrog~ 

cí6n de una ley implica la de su Reglamento y jamás el caso -
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contrario. Lo que nos lleva a concluir que el Reglamento pa 

ra tener justificaci6n Constitucional, independientemente de 

la facultad expresa de la Asamblea de Represen tan tes del Di:!_ 

trito Federal (i\rt. 73 Constitucionnl, Fracción \'I, hase ter. 

cera inciso a), requiere necesaria. y totalmente desarrollar 

los principios de una ley de origen; en caso contrarto tcn-

drtamos un antídoto sin enfermedad. 

7. - El Reglamento de tránsito del Oistri to Federal en sus artíc~ 

los 45, 46, 47, 49, 63, 64 144, 145, 146 r 151, disponen sarr. 

cienes distintas a las establecidas expresamente por el art1 

culo 21 de la Constitución, por lo que es claro y. ~otario -

que dichos actos de autoridad son inconst i tuc ionalcs y anti-· 

consti tuc ionalcs, 

a. - Si bien es cierto que la facultad reglamentaria de la Asam- -

blca de Representantes del Distrito Federal y en particular 

el Reglamento de Trúnsi to para el Dis tri lo Federal, tiene su 

base Constitucional en el Artículo 73 Constitucional Frac- -

ci6n VI base tercera inciso a, y los artículos 4o. de la Ley 

Org~nica y 7° del Reglamento Interior de la misma Asamblea, 

tiene fundamento Constitucicnal ¡ también es que conforme a · 

la doctrina mexicana y tal como se ha detallado a través del 

presente estudio de tésis, es mencstl'r la preexistencia de 

una ley emanada del Cohgreso de la Unibn para la aparición 

de un Reglamento que detalle y ejecute los principios de -
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aquella. Por lo que con todo respeto sen.dicho considero -

quo la modificación del 10 de Agosto de 1987 al art1culo 73 

de nuestra Carta Magna no es más que la justificación irrn

cional de un rcnp.lón ton;i<lo J.c nuestra legislación, eso sí, 

es un parche, pero a nivel Constitucional. 

l'ROPUESTA OE SOLUCJON 

Es loable la actividad de los legisladores en el sentido 

de actual i:ar nuestras compilaciones legales con nuestra 

realidad y <lintimica social, sin embargo es un ánimo de • 

cumplir cstrlctmncntc con di.cho cometido consideramos un 

lamentable y g.ravc .error legislativo el instituir una p~ 

testad reglamentaria, que al mismo primer mandatario se 

le confiere <le manera consentida (tácita) a un órgano 

político y de rcpresentnci6n, para justificar o tratar 

de aminorar la creación de rcgl:imcntos que no tienen un 

cuerpo legal que reglamentar. 

Por lo que en atención a los motivos expuestos anterior

mente y al análisis que contiene el presente estudio de 

tf:sis me permito hacer la siguiente propuesta de solu- -

ci6n al tml cnmaral'!.ado problema sobre la constitucionall 

dad de los rcglnm<.:n tos 11 amados autónomos: 

"Proponer por parte de las diversas instancias del Ejecl!. 

tivo incluyendo al Departamento <l.cl Distrito Federal Le-
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yes Generales sobre las materias de su competencia y de 

ah! derivar y dar fundamento Constitucional a todos y C!_. 

da uno de Jos Reglamentos que hasta el momento son cons!_ 

d erados autónomos". 
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